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Capítulo uno

Maddy Everton insertó la llave en la cerradura de la casa que una vez perteneció a su hermana Allison. Las lágrimas brotaron de sus ojos. Sólo había pasado un mes desde el asesinato de Allison, su cuerpo fue descubierto en Lake Misty y la casa ya olía a moho.

“No te preocupes, hermanita. Descubriré quién te hizo esto”. Maddy regresó a su coche para descargar las maletas del maletero.

Cuando recibió la llamada del departamento de policía de Misty Hollow informándole que habían descubierto el cuerpo de su hermana, dejó su trabajo en Oak Ridge y aceptó un trabajo de profesora en Misty Hollow. No se lo había pensado dos veces antes de venir a descubrir qué le había pasado a Alli.

¿Quién querría matar a una chica tan dulce? A los veintitrés años, su hermana había llegado a este pueblo en busca de independencia. Un pueblo donde podría forjar su propia vida. La última vez que Maddy habló con ella, Alli estaba encantada con su nuevo trabajo en la biblioteca local. Había utilizado la herencia de sus padres para comprar la pequeña casa de dos dormitorios en la ciudad que ahora sería el hogar de Maddy durante el tiempo que fuera necesario.

Sacó la maleta más grande del maletero y miró a su alrededor. A cada lado de ella había una casa blanca con un porche envolvente. El encanto campestre que desmentía un pueblo que albergaba el mal. Oh, ella sabía de los problemas que Misty Hollow había tenido en el pasado. Ella había hecho su investigación antes de venir. Dulce y pacífica, aparentemente tranquila, pero esta pequeña ciudad escondida podría ser un caldero de problemas.

Un rápido vistazo a su reloj le alertó de que había llegado más tarde de lo que quería. Esa era ella, la señorita Perpetuamente Tarde. La noche de conocer a la maestra en la escuela comenzó en cuatro horas y ella todavía no había preparado su salón de clases. Deslizó las maletas justo dentro de la puerta principal y luego se dirigió rápidamente a la escuela primaria local.

"Tú debes ser Madison Everton". Una mujer sonriente, unos años mayor que Maddy, sacó una caja del baúl de Maddy. Soy Susan Snodgrass. También enseño quinto grado. Querrá consultar con el director y la secretaria antes de dirigirse a su habitación. Mientras tanto, puedo pedirle al encargado de mantenimiento que descargue su auto por usted”.

"¿En realidad?" Maddy sonrió. "Eso seria genial. Acabo de llegar a la ciudad”.

"Guau. Realmente lo estás presionando”.

"Sí." Entró corriendo al edificio, saludó a todos los que necesitaba saludar y luego se perdió irremediablemente tratando de encontrar su habitación. “Ah. Habitación 105.” Como prometió, todas sus cajas estaban en su habitación. No tendría tiempo de arreglar la habitación exactamente como quería, pero haría un buen esfuerzo.

Un hombre con un mono azul marino se apoyó contra el marco de su puerta. Sus ojos se entrecerraron. “¿Everton? ¿Eres pariente de la chica que la policía acaba de encontrar en el lago?

Maddy se puso rígida. “Soy su hermana. ¿Eres?"

“Gene Howard. Especialista del sitio. Bienvenidos a Misty Hollow. Espero que encuentres lo que estás buscando. Pero también espero que no traigas problemas contigo”. Antes de que ella pudiera agradecerle por traerle las cajas, él se fue.

A pesar de su saludo, ella no se sintió bienvenida en lo más mínimo. Rápidamente deslizó libros en las estanterías, colocó algunos carteles alentadores y colocó algunos artículos personales en su escritorio. Eso es lo mejor que pudo hacer. El mañana sería más productivo siempre y cuando las reuniones no ocuparan todo su tiempo.

“Está llegando gente. ¿Estás listo?" Susan asomó la cabeza en la habitación.

"Tan preparado como siempre lo estaré". Maddy luchó por controlar su corazón acelerado. Debería haber llegado a la ciudad ayer, pero le había llevado más tiempo de lo que había pensado encontrar un inquilino para su apartamento en Oak Ridge. Tomó posición afuera de la puerta de su salón de clases y puso una sonrisa de bienvenida. Como profesora de segundo año, conocía el procedimiento.

Un hombre apuesto paseaba por los pasillos. Lo que lo hizo destacar fue el hecho de que no tenía ningún estudiante con él. ¿Había pedido la escuela seguridad adicional para esa noche?

Él la sorprendió mirando y se dirigió hacia ella. "Hola. Eres nuevo”.

"Maddy Everton".

Un destello cruzó por sus ojos. “¿Familia de Allison Everton?”

"Su hermana." Maddy levantó la barbilla. "Estoy aquí para descubrir qué le pasó".

Su sonrisa se desvaneció. "Eso podría ser muy peligroso, señora".

Ella se encogió de hombros, manteniendo su sonrisa mientras se giraba para saludar a un hombre y un niño. “¿Estarás en mi clase este año? Soy la señorita Everton”.

El chico asintió.

"Habla, Danny." El hombre que lo acompañaba puso una mano sobre los hombros del niño. “Soy Ryan Maxwell. Este es mi sobrino, Danny. Él vive conmigo”. Su mirada se dirigió al otro hombre. “Bundt. No sabía que estabas trabajando esta noche.

"Último minuto." El diputado Bundt sonrió. "Sin ti para este evento, nos quedamos un poco escasos de personal".

"Señor. Maxwell, ¿quizás a Danny y a ti os gustaría ver la habitación? ella intervino. La tensión entre los dos hombres podría cortarse con una motosierra.

Entraron en su habitación. Maddy señaló el asiento que ocuparía Danny. Había colocado un cuaderno nuevo y un lápiz en cada escritorio.

El señor Maxwell hizo la misma pregunta que todos los demás parecían hacer. "¿Eres pariente de Allison Everton?"

Maddy exhaló pesadamente. "Sí, señor. Soy su hermana”. Su mirada chocó con la oscura de él. "Estoy aquí para descubrir quién la mató".

~

¿Estaba loca la mujer? Comenzó a decir algo en ese sentido, pero se detuvo cuando Danny miró en su dirección.

Cuando Danny hojeó los libros en el estante, Ryan bajó la voz. “Su hermana fue asesinada, señorita Everton. Dejemos que la policía se encargue de descubrir lo que pasó”.

"Sabemos lo que pasó". Ella se cruzó de brazos. "Alguien la asesinó después de mantenerla escondida durante unos días y luego la arrojó al lago como tripas de pescado".

Una analogía dura pero eficaz. "Si te interpones en el camino del departamento del sheriff, serás arrestado". Él asintió con firmeza y luego llamó a Danny para que lo siguiera.

"Creo que mi nuevo maestro será agradable", dijo su sobrino. "Ella es bonita. ¿No lo crees?

¿Una cola de caballo rubia que le llegaba hasta la cintura y unos ojos color avellana centelleantes? Sí, era muy bonita. También se parecía mucho a su hermana fallecida. "Estoy seguro de que te gustará Misty Hollow".

“¿No es así?” Danny levantó la vista hacia él. “Es más pequeño que Langley. No te dispararán tanto. Me gusta la montaña y el lago. Es agradable aquí."

Ryan revolvió el cabello del niño. "Buen punto." Con suerte, la razón por la que Ryan aceptó el puesto en la oficina del sheriff de Misty Hollow resultaría incorrecta. Pero con la muerte de la bella y rubia Allison y las circunstancias que rodearon su muerte, no lo creía así.

Se encontraron nuevamente con el ayudante Bundt cuando Danny quiso ver la sala de usos múltiples. El agente de la ley estaba hablando con un hombre vestido con un mono azul. Otro hombre se apoyó contra una pared del fondo, su mirada fija sobre todos los que entraban en la gran sala.

¿Dónde estaba el hijo de ese hombre? Ryan entrecerró los ojos, todos sospechosos. Contra otra pared, alguien había colocado una mesa larga con galletas y limonada. Danny se dirigió directamente hacia los bocadillos y entabló conversación con un niño de aproximadamente su edad.

El hombre recostado contra la pared parecía interesado cuando entró la señorita Everton, pero el chico con el que habló Danny lo llamó, desviando su atención. Ryan se deshizo de sus sospechas. La nueva maestra era hermosa. Todos los hombres del lugar miraron en su dirección. Eso no significaba que uno de ellos fuera un asesino.

Excepto que su creencia de que el asesino vivía en Misty Hollow había traído a Ryan aquí. Esperaría el momento oportuno y rezaría para estar equivocado.

La señorita Everton se dirigió hacia Bundt. Por su postura, supuso que estaba haciendo preguntas sobre la investigación de la muerte de su hermana.

“Estaré por aquí, Danny. Usted me puede ver."

Su sobrino puso los ojos en blanco. "No soy un bebé."

"No tu no eres. Perdón por tratarte como tal”. Ryan se unió a Bundt y al maestro a tiempo para escucharlo decir que no podía divulgar esa información.

"Señorita Everton". Ryan cuadró los hombros. "Entiendo su deseo de encontrar respuestas, pero debe saber que las autoridades no pueden darle mucha información".

Sus hermosos ojos iban de un agente de la ley a otro. "Siento que me están atacando en grupo".

Él frunció el ceño. "¿Cómo es eso?"

"El diputado Bundt y yo estábamos conversando, luego usted viene y comienza a dar órdenes".

"Él es el capitán", dijo Bundt con una sonrisa. "Soy el gruñón, junto con el ayudante Miller".

Ryan sabía por qué le desagradaba tanto al otro hombre. Había oído cómo Bundt había estado desempeñando sus funciones de capitán antes de que Ryan llegara a la escena. Ahora, le respondía a Ryan, y pasarían tiempo juntos resolviendo el asesinato de una joven muy querida por la mayoría en Misty Hollow.

“¿Se queda en casa de su hermana, señorita Everton?” Miró a la maestra.

"Sí. Por favor llámame Maddy. Todos lo hacen. Sólo los estudiantes me llamarán Miss Everton”. Ella inclinó la cabeza. "No hay ninguna razón para que me quede en otro lugar cuando la casa de mi hermana está vacía". Una sombra cruzó sus rasgos. “Quizás haya algo ahí que me ayude a descubrir quién la mató. ¿No suele ser alguien que conocía a la víctima?

"No necesariamente." Especialmente si la sospecha de Ryan era cierta. Los asesinos en serie normalmente no conocían a sus víctimas.

“Los dejaré discutir. Que tenga una buena velada, señorita... Maddy. Bundt salió de la habitación.

"¿Es el oficial de recursos escolares?" -Preguntó Maddy. “De lo contrario, ¿por qué estarían aquí las autoridades esta noche?”

"Nada mejor que hacer."

Ella arqueó una ceja. "Las cosas parecían bastante calientes en esta época el año pasado".

"Has hecho tu tarea".

"Por supuesto. Luego, antes de eso, el sheriff y su actual esposa vivieron su propia aventura. Misty Hollow no es el encantador pueblo pequeño que la gente cree que es”.

"Todas las ciudades tienen su parte de problemas". Esta mujer iba a ser un problema. No tenía ninguna duda.

~

Sus manos ansiaban agarrar a la linda nueva profesora. Pero tendría que esperar el momento oportuno. Ya tenía una mujer a quien amar y tres días para convencerla de que también lo amara. La había sacado del supermercado hacía dos horas y luego vino aquí.

No aparecer en la noche de Meet the Teacher parecería sospechoso. Todos en el pueblo vinieron. El inicio de un nuevo año escolar fue una fiesta para la mayoría de ellos, incluso para aquellos que no tenían niños en la escuela. La gente de Misty Hollow aprovechaba cualquier oportunidad para romper la monotonía de la rutina. Desde su lugar sombreado en el estacionamiento, esperó y observó hasta que la maestra rubia se dirigió a su auto. La seguiría a casa, la vería entrar y luego se dirigiría a donde lo esperaba su nueva mujer.


Capitulo dos

El fin de semana , Maddy necesitaba tiempo libre. No es que ella tuviera mucho de eso. No con planes de lecciones que hacer y trabajos que calificar, pero tomaría las pocas horas que le quedaran. Tenía preguntas que necesitaban respuestas.

Había oído que el restaurante local de un pueblo pequeño podía ser un hervidero de chismes, así que se llevó algunos de sus deberes escolares a casa de Lucy. El aroma del café preparado y de los pasteles le hizo la boca agua cuando entró. Las conversaciones se detuvieron y las cabezas se volvieron. Se saludaron antes de que los clientes regresaran a su desayuno.

Sonriendo a Danny, que estaba sentado con su tío en una mesa cerca de la gran ventana delantera, Maddy se dirigió a la mesa de atrás, donde podía extender sus papeles sin molestar a nadie. Una linda adolescente con un delantal amarillo con volantes se acercó a su mesa.

"¿Qué puedo traerte?" Ella sonrió.

"Soy nuevo aqui. ¿Qué me recomienda?"

“Los panqueques están para morirse. También lo son los crepes de fresa. ¿Eres el nuevo profesor?

“Lo soy, y tomaré crepes y café. He venido a... arreglar el patrimonio de mi hermana. ¿Conocías a Allison?

"Seguro. Todo el mundo lo hizo. Trabajaba en la biblioteca, era voluntaria en el banco de alimentos y era una chica realmente agradable. Lo siento por su pérdida." El adolescente comenzó a darse la vuelta.

"Sólo un segundo, por favor". Maddy casi agarró el dobladillo del delantal de la niña. “¿Mi hermana tenía novio? ¿Alguien con quien salía?

"No tiene novio, que yo sepa, pero salía con la otra camarera". Señaló con la cabeza hacia una pelirroja que esperaba a Danny y su tío. “Su nombre es Jill. ¿Quieres que la envíe?

"Eso seria genial. Gracias." La amiga de su hermana seguramente sabría algo. Observó cómo su camarero le decía algo a Jill, quien miró en dirección a Maddy y luego asintió. Maravilloso. Haciendo caso omiso del ceño fruncido que le lanzó el Capitán Maxwell, Maddy abrió su mochila y sacó una pila de papeles.

El capitán simplemente tendría que acostumbrarse al hecho de que Maddy hablaba en serio. Tenía la intención de descubrir quién mató a su hermana.

Cuando llegó el desayuno, entregado por Jill, Maddy estaba sumergida hasta las rodillas en la multiplicación de quinto grado. Dejó los papeles a un lado para dejar espacio para su comida.

"Amber dijo que querías hablar conmigo". Jill se deslizó en la cabina frente a ella. "Tengo un descanso de quince minutos".

"Gracias. Me dijeron que tú y Allison eran amigas.

La tristeza nubló su rostro. "Nos llevamos bien de inmediato".

"¿Alguna idea de quién podría haberla querido muerta?"

"Nadie. Por eso la mayoría de la gente de aquí cree que alguien que pasaba por allí la mató.

“¿No se habría dado cuenta de un extraño?” Misty Hollow no podía tener más de cinco mil personas.

Ella se encogió de hombros. "Más probable. Mi padre cree que es alguien local. Alguien nuevo en la ciudad”.

"¿Hay muchos?"

"Dos nuevos ayudantes, el encargado de mantenimiento de la escuela, un nuevo gerente de la tienda de comestibles". Frunció el ceño y tamborileó con los dedos sobre la mesa. “Supongo que tendría que ser un hombre para retener a Allison durante unos días antes de dejarla, así que no mencionaré a las mujeres. También hay un chico nuevo en mi clase de último año”.

Maddy no creía que un adolescente fuera capaz de secuestrar y retener a una mujer antes de matarla. "Aquí está mi número de teléfono." Anotó su número en una servilleta. “Llámame si piensas en algo más. Por favor."

Ahora tenía una lista de sospechosos. Se quedó mirando la nuca del Capitán Maxwell, dudando que él pudiera ser el asesino. Demasiado difícil mantener cautiva a una mujer con un niño en la casa.

Se enderezó, pensando en todos los programas de crímenes que había visto mientras estudiaba la breve lista que tenía delante. ¿Fue uno de ellos el asesino de Addy? Como necesitaba comida, esa sería su próxima parada.

Después de un delicioso desayuno, recogió sus cosas y pagó la cuenta. El capitán y su sobrino se habían marchado un rato antes sin que ella se diera cuenta. ¿Por qué Danny no vivía con sus padres? Sacudió la cabeza mientras se dirigía a su coche. No era asunto suyo. Si quisiera que ella lo supiera, se lo diría. El hecho de que estuviera husmeando con respecto a Addy no significaba que necesitara saber todo sobre todos en Misty Hollow.

El estacionamiento del supermercado local tenía más autos de los que pensaba. Bien. Si la tienda tuviera la mayor parte de lo que los residentes de la ciudad necesitaban, Maddy no tendría necesidad de aventurarse fuera de la ciudad. Cuanto más la conociera la gente aquí, más probable sería que estuvieran dispuestos a hablar.

La foto del gerente colgada en la pared facilitó su localización. Parecía tener unos treinta y cinco años, un aspecto normal y una sonrisa forzada. Podría ser que no le gustó la atención. Ella se encogió de hombros. Los asesinos rara vez lo parecían.

Todos los hombres de su lista eran diez años o más mayores que Addy. Maddy no creía que su hermana hubiera salido con un hombre mucho mayor que ella. Eso descartó un crimen pasional. Se mordió el interior de la mejilla, estudió la foto durante unos segundos más y luego agarró un carrito para hacer la compra. Todavía quería tener tiempo para visitar el lugar donde se había localizado el cuerpo de Addy.

Una hora más tarde, agarraba un puñado de coloridas hojas otoñales y contemplaba desde el muelle la tranquila superficie del agua. Al otro lado del camino, los coloridos árboles se reflejaban en la superficie del agua. El cuerpo de Addy había flotado allí cerca del pilote y fue descubierto por un anciano que pescaba en un pequeño bote.

"Oh, Addy". Los sollozos la ahogaron. "Si tan solo pudieras decirme quién te hizo esto".

~

Ryan miró desde donde arrojó un hilo de pescar al lago a tiempo para ver a Maddy arrojar un puñado de hojas al lago antes de arrodillarse en el muelle. Los rayos del sol menguante resaltaron su larga cola de caballo. La pena representada en la caída de sus hombros y su espalda redondeada tiró de su corazón. Esa mujer ansiaba encontrar respuestas. Las mismas respuestas que buscó para sí mismo. Su prima, Rachel, no merecía morir más que Allison.

La diferencia entre ellos era el hecho de que él era agente de la ley. Su husmeación sólo la metería en problemas. Especialmente porque encajaba en la victimología preferida del su-des.

"¿Qué está haciendo la señorita Everton?" Danny enrolló su hilo.

“Hablando con su hermana”. Algo tiró de su línea. "¡Tengo uno!" Se sacudió para fijar el anzuelo y luego sacó un bonito bajo. "Será mejor que nos pongamos a trabajar, o voy a ganar esto".

Danny frunció el ceño y lanzó su línea de regreso. “¿Cómo puede hablar con un muerto? No hablo con mis padres”.

"Quizás deberías." Su sobrino estaba muy enojado por el incidente que se cobró la vida de su madre y su padre. "Podría hacerte sentir mejor".

"Nada lo hará. Un monstruo se los llevó”.

El tiempo ayudaría a aliviar el dolor, pero el niño no lo entendería.

Maddy se puso de pie y se alejó del agua. Se quedó helada cuando los vio. Después de un momento de vacilación, se dirigió hacia ellos.

"El tío Ryan atrapó uno grande", dijo Danny. “Vamos a hacer un concurso para ver quién pesca el pez más grande. ¿Quiero probar?"

"No he pescado en años". El rojo rodeó sus ojos.

"Tenemos otro polo si quieres intentarlo". Ryan señaló un poste al lado de su caja de aparejos. "El perdedor tiene que comprar helado".

"Entonces será mejor que me asegure de no perder". Ella sonrió, eligió un señuelo y preparó su caña. Su hermoso elenco demostró que, aunque hubiera pasado un tiempo, la mujer estaba familiarizada con una caña de pescar.

"El tío Ryan dijo que estabas hablando con tu hermana". Danny ladeó la cabeza. "¿Cómo haces eso?"

“Pensando en ella y diciendo lo que quiero decir”. Ella se aclaró audiblemente la garganta.

"Los muertos no hablan". Puso su boca en una línea sombría.

“No, pero son grandes oyentes. Oh." Sus ojos se abrieron cuando su palo se hundió. "Tengo uno." Sacó un pez un poco más grande que el de Ryan.

"Será mejor que te apresures, Danny, o tu asignación será comprar nuestro helado". Ryan sonrió.

"De ninguna manera." Se tambaleó y volvió a lanzar. Después de varios intentos, cambió a un señuelo similar al que usaba Maddy. Unos minutos más tarde, capturó un pez más grande que el de Ryan.

"Parece que estoy comprando". Recogió su caña y cerró la caja de aparejos. “¿Quieres unirte a nosotros, Maddy?”

"Es hora de cenar". Ella frunció.

"Hacemos esto todos los meses el día quince, llueva o haga sol, sin importar lo que esté pasando". Él ignoró su mirada de desaprobación.

"¿Por qué?"

“Porque el día quince es cuando mi mamá y mi papá murieron”. Danny caminó hacia el auto.

"Lo lamento." Sus ojos se abrieron como platos.

"Es lo mejor que se me ocurre para aliviar el dolor de este día". Levantó la caja de aparejos. "Bueno, ¿vas a unirte a nosotros?"

Ella asintió. "Te seguire. Hoy también me vendría bien un poco de helado para cenar”.

En la sala, los tres llevando su helado, Ryan eligió una mesa en la esquina desde donde tenía una buena vista de la puerta y las ventanas. Como de costumbre, examinó la habitación, un hábito que había desarrollado después de la muerte de Rachel. Contó a dos mujeres además de Maddy que podrían interesarle al sudes. Quería advertirles. Dígales que se tiñan el pelo. Sal de la ciudad. Nunca salgas de su casa.

Aunque Rachel había sido sacada de su casa a mitad del día, ningún vecino vio nada.

“¿Dónde vivías antes de Misty Hollow?” Maddy lamió el helado de su cuchara.

El estómago de Ryan dio un vuelco. Él apartó la mirada de su boca. “Langley. Cuando se abrió el puesto de capitán aquí, presenté mi solicitud y me contrataron”.

“¿Cuándo se mudó aquí el diputado Bundt?”

"Él estaba aquí cuando llegué". Miró a Danny, que estaba absorto en una caricatura en el teléfono de Ryan. “No hagas demasiadas preguntas, Maddy. Es peligroso."

“¿Es eso una advertencia o una amenaza?” Sus ojos se entrecerraron.

Exhaló pesadamente. "Sólo una advertencia." Quería contarle la verdadera razón por la que se había mudado a Misty Hollow, pero cuanta menos gente supiera, mejor. Lo que significaba que se guardó la razón para sí mismo. Ni siquiera el sheriff lo sabía.

"Estás guardando un secreto". Ella se cruzó de brazos. "Lo puedo ver en tus ojos."

"Entonces me estás interpretando mal". Su mirada se dirigió nuevamente a Danny, quien ahora los observaba con curiosidad.

"¿Que secreto?" Preguntó su sobrino.

"Tu maestro está equivocado". Un tic desarrollado por el ojo derecho de Ryan.

Maddy se rió. "Tiene que decirlo, Capitán". Ella se puso de pie. “Gracias por la pesca y el helado. Nos vemos el lunes, Danny”.

La mujer sería una espina clavada en el costado de Ryan durante la investigación, de eso no tenía ninguna duda.

~

A través de binoculares había observado a Maddy desde el lado opuesto del lago mientras lloraba a su hermana. Se sorprendió un poco cuando ella se unió a Maxwell y al niño a pescar. La mayoría de la gente alrededor de Misty Hollow pensaba que el capitán era antipático, incluso hosco.

No le importaba ni un ápice el hombre. No importaba si la linda maestra pasaba tiempo con el capitán. Aún mantendría sus ojos en ella si su último fallo le fallaba. Había muchas mujeres a quienes amar en Misty Hollow.

Unos minutos más tarde, condujo hacia Oak Ridge y su casa. Una vez dentro de la casa, permaneció escuchando, asegurándose de que la insonorización del sótano aún guardaba su secreto. Cerró la puerta detrás de él y se dirigió a las escaleras del sótano.

Luego, el hermoso sonido de suaves sollozos saludó a sus oídos cuando abrió la puerta de los escalones que conducían a su santuario. “No llores, cariño. Ya voy."

Sus sollozos se convirtieron en gemidos. Su sangre se calentó mientras aceleraba el paso.

De pie junto a ella, aspiró su aroma, cerrando los ojos, recordando a la mujer original que llevaba el perfume que había rociado sobre su último. “¿Ya me amas?” Se la había llevado ayer, después de que el otro lo maldijera. Sin duda, su cuerpo sería localizado pronto.

"Te odio." Ella gritó, el sonido rebotó en la insonorización de las paredes.

Él suspiró. Éste también fracasaría.


Capítulo tres

Susan resopló en la puerta del salón de clases de Maddy. "Tengo a Danny Maxwell conmigo". Ella dio un paso atrás para dejar entrar al niño. “Estaba tirando comida en la cafetería. Cuando le dije que parara, empezó a gritarme. El director quiere que intentes encargarte de él antes de que le escriban una multa.

Maddy frunció el ceño. “Toma asiento, Danny. Este es mi tiempo de preparación, así que te sentarás allí sin hacer ningún sonido”.

Arrugó la cara y se cruzó de brazos. Los círculos oscuros bajo sus ojos contrastaban fuertemente con su piel pálida. "Tengo sueño."

"Siento escuchar eso. Esta no es la hora de la siesta”.

“¿Cómo vas a mantenerme despierto?” Se dejó caer en una silla y cerró los ojos con fuerza.

Maddy sacudió la cabeza y volvió a la tarea que tenía delante. Si Danny quisiera ser beligerante, llamaría a su tío en la primera oportunidad. De lo contrario, si realmente estaba cansado, tal vez una breve siesta mejoraría su actitud.

Diez minutos más tarde, los gemidos de Danny desviaron su atención de sus planes de lecciones. Se encorvó, con la cabeza apoyada en el escritorio y su cuerpecito se sacudía. "Vete", murmuró.

“¿Danny?” Maddy se acercó a su lado y le dio una suave sacudida. "Despierta cariño."

"¿Qué?" Parpadeó y miró a su alrededor.

“Estabas soñando. Ve a lavarte la cara y vuelve aquí. Los demás volverán pronto del receso”. Cuando se dirigió a la habitación del niño, Maddy llamó a Ryan.

"¿Durmiendo? Se acuesta todas las noches a las ocho y media.

“No solo eso, sino que le faltó el respeto a otro maestro durante el almuerzo”.

Ryan suspiró. “Se ha estado portando mal los últimos días. ¿Tengo que venir a buscarlo?

"No en este momento . Quería que fueras consciente. Ah, y antes de despertarlo, le dijo a alguien que se fuera. Mientras duerme. Jugó con un lápiz sobre su escritorio. “Algo le está molestando. ¿La muerte de sus padres?

"Más probable. Hablaré con él, pero realmente no sé qué hacer. Han pasado seis meses”.

"¿Como murieron?"

“Fueron asesinados durante un robo. Danny durmió arriba durante todo el asunto. Los encontró a la mañana siguiente”.

Su corazón se apretó. "¿Has considerado la terapia?"

“Lo estoy investigando. Gracias. Estaré allí para recogerlo después de la escuela”. Hacer clic.

Bien entonces. Despedida sumariamente, Maddy centró su atención en Danny, quien regresó del baño con la camisa mojada. "Aquí." Ella señaló un asiento al lado de su escritorio. “Antes de que regresen los demás estudiantes, quiero que sepas que puedes hablar conmigo sobre cualquier tema”.

“¿Incluso los monstruos?” Sus ojos se abrieron como platos.

"Definitivamente sobre monstruos". Necesitaría encontrar una manera de ayudar a este niño. Su tío lo intentó (ella sintió que lo hizo), pero ser capitán podría exigirle demasiado cuando se trataba de cuidar a un niño dañado. "¿Estás viendo monstruos?"

Él asintió lenta y deliberadamente. "Fuera de la casa."

"¿Por la noche?"

"Camina de un lado a otro frente a los árboles".

“¿En dos o cuatro patas?” Se le secó la boca y el corazón le dio un vuelco.

"Dos", susurró.

La llegada del resto de la clase interrumpió cualquier pregunta adicional. Maddy le envió un mensaje de texto rápido a Ryan pidiéndole que se quedara al final del día escolar. Tenía algo importante que discutir con él. Pensándolo mejor, le informó que traería a Danny a casa para discutir algo importante. Si su temor fuera correcto, Ryan querría investigar al "monstruo". El único monstruo en el que Maddy creía era el humano.

Siguió de cerca a Danny el resto del día. Parecía más apagado que durante su tiempo de preparación. Cada pocos minutos miraba hacia la ventana. Situado demasiado alto en la pared para que los estudiantes se distrajeran con lo que sucedía afuera, todavía actuaba como si esperara ver algo.

El nerviosismo que irradiaba el niño provocó ansiedad en Maddy. Cuando llegó el final del día, sintió como si todos sus nervios estuvieran al límite. "Te llevaré a casa, Danny".

Sus ojos se abrieron como platos. "¿Estoy en problemas?"

“Sólo necesito hablar con tu tío. Tuviste un día difícil, ¿no? Ella agarró su mochila. "Tal vez tu tío y yo podamos ayudarte a lidiar con lo que sea que te esté molestando".

No parecía convencido y miró a otro estudiante que comenzó a cantar que Danny lo recibiría cuando llegara a casa. Pronto, otros se unieron: "Danny lo entenderá , Danny lo entenderá ".

"Eso es suficiente." Maddy aplaudió. “Date prisa ahora. Los veo mañana." Aún riendo, los estudiantes salieron. Maddy puso su mano sobre el hombro de Danny. "Ánimo. Es difícil ser el chico nuevo. Pronto se darán cuenta”.

"No si sigo saliendo con el maestro". Caminó pesadamente hasta el estacionamiento.

"Si te portaras bien, no tendrías que salir conmigo". Maddy le abrió la puerta del coche.

“Estoy hablando de que me lleves a casa. Me hace parecer la mascota del profesor”. Subió y se abrochó el cinturón de seguridad.

Tal vez que lo llevara a casa no fue tan buena idea. Aún así, sabía que Ryan querría llegar al fondo de este "monstruo" y Danny estaría más dispuesto a hablar con él en casa. Con un poco de suerte.

La casa del capitán se encontraba en unos pocos acres en las afueras de la ciudad. Un granero, un estanque y caballos proporcionaban un telón de fondo idílico para su extensa casa de dos pisos. Detrás de la casa, espesos árboles conducían a la base de la montaña.

"Buen lugar." Maddy le lanzó a Danny una rápida mirada.

"Supongo. El tío Ryan lo encontró en línea y lo compró”.

No pudo evitar sentir una punzada de envidia. Uno de estos días, cuando hubiera resuelto la verdadera razón por la que había venido a Misty Hollow, exploraría la hermosa zona. Maddy abrió la puerta de su auto cuando el auto del capitán se detuvo junto al de ella.

~

Ryan miró a Danny con severidad y luego lo condujo hacia la puerta principal. Cuanto más tiempo tenía a Danny, menos calificado se sentía para criar a su sobrino. ¿Se porta mal en la escuela por falta de sueño?

"¿Puedo traerte algo? ¿Agua, té?

“El agua estaría bien”, respondió Maddy. "¿Quieres hablar en la sala de estar?"

"Póngase cómodo. Danny, ven a ayudarme”.

Los hombros del chico se hundieron como si esperara una paliza. Ni Ryan ni su hermano le habían puesto nunca la mano encima. Otro pedazo del corazón de Ryan se rompió en pedazos a sus pies. “No te voy a pegar. Sólo quiero saber de antemano qué me va a decir tu maestra”.

Danny levantó ojos inseguros. "Creo que quiere hablar contigo sobre monstruos".

Eso fue inesperado. Ryan frunció el ceño. "¿En realidad?"

El asintió. "Mencioné haber visto uno".

“¿Recuerdas la historia que leímos sobre el niño que llamó lobo?”

"Por eso no te lo dije". Cogió una caja de jugo del refrigerador y salió de la cocina.

Ay. Ryan preparó dos vasos altos de agua helada y se reunió con los otros dos en la sala de estar. Le entregó un vaso a Maddy, que estaba sentada en el sofá, y luego se sentó en el sillón frente a ella.

Maddy tomó un sorbo y luego dejó el vaso en un posavasos sobre la mesa de café. "Danny no ha podido dormir debido a algo que ve fuera de la ventana de su habitación".

A Ryan le gustó que ella no se anduviera con rodeos. "¿Cada noche?" Miró a su sobrino.

"Cuando cierro las cortinas, veo un monstruo en el bosque". Danny pareció encogerse en sí mismo.

Ryan empezaría a cerrar las cortinas él mismo por la noche. “¿Estás seguro de que no estás teniendo una pesadilla como antes? Te dije que vinieras a despertarme cuando tuvieras uno”.

"Estoy despierto."

"¿Quizás podamos mostrarle que no hay ningún monstruo?" Maddy arqueó una ceja. “Tú eres el capitán. Sabrás qué buscar y podrás tranquilizar la mente de Danny”.

"¿Quieres que lo compruebe?" Le preguntó a su sobrino.

El asintió. "Toma tu arma y no vayas cuando esté oscuro".

La duda invadió la mente de Ryan. ¿Y si Danny realmente hubiera visto algo? Pero ¿por qué el delincuente andaría por la casa de un capitán si planeaba hacer algo mal? "Vamos ahora." Se puso de pie y le tendió la mano.

Danny deslizó el más pequeño dentro del suyo, por una vez sin avergonzarse de tomar de la mano a su tío. Había renunciado a una lista de cosas cuando lo dejó en la escuela. Cosas que le habían ordenado que no hiciera porque eran embarazosas. Tomarse de la mano estaba en la parte superior de la lista, justo debajo de un beso o un abrazo de despedida. Si hacía falta un elemento de peligro para que su sobrino no rehuyera su contacto... Ryan miró a Maddy. " Vienes ?"

"Seguro. Tengo curiosidad por saber qué es lo que mantiene despierto a un niño de diez años por la noche además de un buen libro o una película de terror”. Ella sonrió. "Tal vez sean solo mapaches trepando la cerca".

"No hay una valla". Danny no se dejaría influenciar.

Se encogió de hombros en dirección a Ryan. Apreciaba que ella quisiera ayudar, pero su sobrino podía aferrarse a una idea como un mapache rabioso y no dejarla ir.

Abrió el camino hacia la puerta trasera que seguía intentando engrasar y miró hacia los árboles desde la terraza. “¿Hacia dónde?”

Danny señaló hacia el este. "Siempre es así".

Entonces no podría ser un animal. A menos que algo en ese lugar los atrajera lo suficiente como para que siguieran viniendo al mismo lugar.

Ryan salió de la terraza y cruzó el extenso césped hacia los árboles que bordeaban su propiedad. Los tres caminaron en silencio, la mano de Danny comenzó a temblar a medida que se acercaban al lugar donde había visto al llamado monstruo. Ryan le dio la mano en lo que esperaba fuera un apretón tranquilizador. "¿Por qué no te quedas junto a la señorita Everton mientras miro a mi alrededor?"

Danny asintió y se acercó a su maestro.

Buscando en el suelo, Ryan se movió lentamente por el área. Bajo el espeso follaje crecía muy poca hierba. Las hojas de otoño cubrían el suelo con tal densidad que ni siquiera quedaron sus propias huellas. Casi había decidido que no había nada que ver cuando su mirada se posó en un pequeño montículo de tierra debajo de un pino. Demasiado grande para ser la madriguera de un animal. Demasiado perfecto para haber sido hecho por la naturaleza. Se acercó y se quedó helado.

Una mano asomó desde el centro del montículo como atrapada en una ola. Habían colocado tierra alrededor de la muñeca para mantener la mano en su lugar. Había sido una puesta en escena.

"Mira hacia otro lado, Danny". Ryan se giró y vio a Maddy sosteniendo a Danny cerca de ella, con el rostro enterrado en su pecho. “Tengo que llamar a la oficina. No es necesario que esté aquí”.

"Te dije que vi un monstruo", murmuró Danny.

"Si lo hiciste. Este es un monstruo humano y no uno que se aprovecha de niños pequeños”. Ryan marcó el número de la oficina.

"Lo llevaré a la casa". Maddy se giró, dejando a Ryan a cargo del horror de otra mujer muerta.

"¿Qué tienes?" Preguntó Bundt, uniéndose a Ryan.

“Estoy bastante seguro de que es nuestra última mujer desaparecida, Carol Ridges. Por supuesto, no he desenterrado el cuerpo. Eso se lo dejo a los técnicos”. Se quedó mirando la mano con esmalte de uñas de color rosa brillante.

“¿El mismo perpetrador?”

Ryan se encogió de hombros. “Allison había sido arrojada al lago. Esta mujer está enterrada. No sé qué pensar ahora mismo”. Si fue el mismo asesino, ¿por qué deshacerse de las mujeres de manera diferente? ¿Estaba jugando con el departamento del sheriff? "¿Dónde está el sheriff Westbrook?"

"En su camino." Bundt se agachó cerca del agujero y tocó los dedos de la mujer con la mano enguantada. "No hay evidencia de que ella se haya defendido".

"El asesino podría haber eliminado cualquier signo de defensa propia". Tampoco habían encontrado nada en el cuerpo de Allison, pero el lago podría haber borrado la mayor parte de la evidencia en ese caso.

“¿Crees que tenemos un asesino en serie entre manos?” Bundt se enderezó y miró fijamente la casa.

"Demasiado pronto para saberlo". Ryan siguió su mirada hacia donde Maddy y Danny observaban desde la distancia segura de la cubierta. La ciudad tenía un asesino en serie entre ellos. Había seguido a Ryan hasta aquí. ¿Por qué el asesino había abandonado Langley y venido a Misty Hollow?


Capítulo cuatro

Maddy volvió a mirar el reloj y luego la ventana. La noche cayó a principios de noviembre y ya empezaba a oscurecer a las seis de la tarde. Le había dicho a Ryan que tenía que trabajar hasta tarde y él le había pedido que cuidara a Danny hasta que terminara su turno. Evidentemente, la investigación le llevó mucho tiempo.

“¿Puedo ir al patio de recreo?” Danny le dirigió una mirada implorante. "Es aburrido ver cómo calificas los trabajos".

"Afuera está oscuro".

"Hay una luz".

“No, ve a jugar al gimnasio. Si tu tío no ha llegado cuando termine esto, te llevaré a mi casa. Pediremos una pizza”.

"Hurra." Sus pies retumbaban por el pasillo por el que no se le permitía correr durante el horario escolar.

Maddy sonrió cuando la puerta se cerró con estrépito y volvió a su trabajo. A medida que el tiempo pasaba y tenía sed, se dirigió a la sala de profesores a buscar una botella de agua. Otra mirada al reloj, luego sacó su teléfono del bolsillo y le envió un mensaje de texto a Ryan diciéndole que se llevaría a Danny a casa con ella.

Diez minutos, respondió.

Maravilloso. Se apresuró a regresar a su habitación.

Los gritos de Danny desde afuera la congelaron en seco, luego echó a correr. Cuando llegó a la puerta exterior, un hombre enmascarado con una sudadera con capucha oscura entró. En su mano derecha sostenía un cuchillo. Sus ojos brillaron mientras se enfocaban en ella.

¿Pelea o vuela? El hecho de que el grito lleno de miedo de Danny todavía sonara afuera le hizo saber que no le habían hecho demasiado daño. Se giró y corrió hacia su habitación con la esperanza de cerrar la puerta antes de que el hombre atacara.

Su corazón latía con fuerza mientras giraba el pomo. Antes de que pudiera entrar, el hombre la empujó y la siguió.

Los gritos de Danny habían cesado. Maddy lanzó una rápida mirada a la ventana, rezando para que el niño estuviera bien. Ella se dio la vuelta y derribó los escritorios para frenarlo y cogió una silla para usarla como escudo. "Sal o te golpearé esto en la cabeza".

El hombre avanzó, apartando todo lo que ella pusiera entre ellos.

Iba a morir como Allison. Le cortaron la garganta y su cuerpo fue arrojado como basura. No. Ella no lo haría. Hoy no.

Balanceó la silla con todas sus fuerzas.

El hombre lo bloqueó con su mano izquierda y se lo arrancó de las manos. "Me gusta cuando pelean". Su voz profunda y ronca envió hielo por su espalda.

“¿Mi hermana peleó contigo? Espero que haya causado dolor”. Maddy se cayó sobre una estantería y luego salió corriendo por la puerta que había dejado abierta. Ella dejó de dirigirse a la puerta por la que él había entrado y corrió hacia la que estaba al otro extremo del pasillo.

Unos pasos fuertes la alertaron de que él la perseguía.

La puerta frente a ella se abrió de golpe.

Maddy gritó.

"¡Bajar!" Ryan levantó su arma.

Maddy cayó al suelo.

Su agresor entró sigilosamente en la oficina principal. Vidrio roto.

Cuando Maddy alcanzó a Ryan, el hombre ya había escapado por la ventana de la oficina principal.

Ryan la miró. "¿Estás bien?"

Ella asintió. “¿Danny?”

“En el auto. Lo escuché gritar. Me dijo que había visto al monstruo saltar la valla y entrar al edificio”.

Sus piernas cedieron.

Ryan la atrapó antes de que cayera y la sentó en una silla. “Estás bien, Maddy. Llegué aquí a tiempo”. Se arrodilló frente a ella y tomó sus manos entre las suyas. "No puedo dejar a Danny por mucho tiempo y necesito llamar al sheriff".

"Lo sé", susurró. "Estaré bien ahora". Ella nunca estaría bien. No mientras ese hombre siguiera matando.

Ryan le tomó la mejilla y salió corriendo.

Maddy mantuvo la mirada pegada a la puerta y soltó el aliento cuando él volvió a entrar con Danny. El niño corrió a sus brazos. "Tú me salvaste, Danny". Ella lo abrazó fuerte.

"¿Hice?"

“Tus gritos de ayuda alertaron a tu tío. Llegó justo a tiempo”. Le dio unas palmaditas en la espalda temblorosa y se encontró con la mirada preocupada de Ryan mientras hablaba con alguien por teléfono.

Cuando Ryan colgó, se paró frente a ella. “¿Quieres mostrarme dónde tuvo lugar el ataque? Me gustaría echar un vistazo antes de que lleguen el director y el sheriff”.

"Mi clase." Maddy soltó a Danny y se puso de pie. Luchó contra los temblores que amenazaban con abrumarla cuando llegó a su habitación. Al ir a la escuela mañana, tendría que vencer su miedo para poder hacer su trabajo. Ella se quedó en la puerta cuando Ryan entró.

"Parece que diste una buena pelea". Miró hacia atrás.

"Hice mi mejor esfuerzo." No es que ella hubiera ganado. No si Ryan no hubiera llegado. En lugar de pararse sobre los escritorios que ella había derribado, él habría estado parado sobre su cuerpo.

"¿Señorita Everton?" El director, el señor White, se acercó a ella con largas zancadas. "Dime que estás bien".

"Estoy bien."

Palideció después de echar un vistazo a su habitación. "Haré que alguien arregle esto".

“Es la escena de un crimen, señor. La señorita Everton necesitará otra habitación por un tiempo”. Ryan salió al pasillo cuando llegó el sheriff Westbrook.

“Pero todas mis cosas están ahí. Mi bolso y mi computadora portátil”. Maddy negó con la cabeza. "Tengo que entrar".

"Puede recuperar sus artículos personales", dijo el sheriff. "Pero nada más, me temo".

“Creo que deberías tomarte un tiempo libre hasta después de las vacaciones de otoño. Es sólo una semana”. El señor White le puso una mano en el brazo. “Conseguiré un sustituto para tus estudiantes. La señorita Snodgrass puede hacer copias de sus lecciones. De esa manera, no te bombardearán con preguntas cuando se sepa la noticia”.

"Bueno." Eso le daría tiempo a Maddy para calmar sus nervios. Ella todavía no podía entrar a la habitación.

Ryan debió haber visto su vacilación. "Cogeré tus cosas".

"Gracias. La computadora portátil está sobre el escritorio y mi bolso está en el cajón inferior derecho”.

~

Si el Capitán Maxwell no hubiera llegado, si ese estúpido niño no hubiera empezado a gritar, tendría a la mujer que realmente quería. Ahora tendría que buscar un sustituto.

Arrojó el cuchillo en el asiento del copiloto de su coche y chirrió neumáticos desde el aparcamiento de la farmacia. Definitivamente la velada no había salido como él había planeado. Madison debería estar inconsciente en su asiento trasero de camino al lugar donde se enamoraría de él. Había fracasado con su hermana, pero esta vez sabía que Madison era la indicada.

Ahora sería cautelosa y siempre miraría por encima del hombro. Asustado como un caballo maltratado.

Maldijo y golpeó el volante. Respiraciones profundas. Necesitas pensar con claridad. Necesitas encontrar a la próxima mujer. La noche no tiene por qué ser un completo desperdicio.

Se quitó la máscara y la sudadera con capucha y los arrojó a ambos en el asiento con el arma. Ahora que pensaba con claridad, sabía adónde ir. Esa noche hubo bingo en la sala VFW . Siempre atrajo tanto a mujeres jóvenes como mayores. Debería haber al menos una rubia encantadora presente.

Resultó que eran dos. Observó desde la seguridad de su auto mientras salían a tomar un poco de aire fresco. Se decidió por el que tenía el pelo más largo y se recostó para esperar hasta poder seguir su elección a casa.

~

Cuando Ryan escuchó los gritos de Danny y luego sus gritos de que el monstruo había entrado en la escuela, no estaba seguro de qué esperar. Definitivamente no es la visión de un hombre enmascarado con un cuchillo en la mano detrás de Maddy. Ahora, Ryan cruzó el salón de clases que parecía como si lo hubiera golpeado un tornado y recogió las cosas de Maddy. Se alegró de que el director le dijera que se tomara unos días libres. Maddy definitivamente parecía estar en estado de shock y ni siquiera lista para entrar a esta habitación.

Ryan recogió los artículos que ella había solicitado y se los entregó. Necesitaba pedirle que llevara a Danny a casa con ella mientras procesaba la escena, pero sabía que no podía. Ella no estaba lista para estar sola. En cambio, le pidió que se quedara e insistió en que se fuera a casa con él.

"¿Por qué no puedes llamar al diputado Bundt?" Su frente se arrugó.

“Él no está de servicio esta noche. Tú también te quedarás en mi habitación por un tiempo”.

"No." Ella sacudió su cabeza. “Estaré bien en mi casa”.

"Allison fue sacada de esa casa". Se arrepintió de sus palabras en el instante en que las pronunció .

Sus rasgos cayeron. "No puedo vivir con miedo".

"Debería. Al menos hasta que atrapen a este tipo”. Se cruzó de brazos y puso sus rasgos en el rostro impasible al que llamó su máscara de policía.

Danny deslizó su mano en la de Maddy. "¿Por favor? No quiero que ese hombre te atrape”.

"¿Te das cuenta de que no es un monstruo?" Ella le sonrió.

Danny asintió y dijo: "Simplemente es un hombre realmente malo".

Un monstruo de la vida real. Ryan le pidió al Sr. White que llevara a Maddy y Danny a algún lugar donde pudieran relajarse hasta que él terminara allí.

"¿Crees que es el mismo hombre que ha estado matando a nuestras mujeres?" Preguntó el sheriff Westbrook.

"Sí. Señor, creo que es posible que tengamos un asesino en serie entre manos.

“¿En Misty Hollow?” Él frunció el ceño. “La selección aquí es bastante pequeña . Hemos tenido algunos problemas, pero un asesino en serie suena un poco descabellado”.

¿Cómo podría un ex agente del FBI no ver lo que vio Ryan? Sabía del historial del sheriff. Sabía que se había casado con la hija de un señor del crimen después de ayudarla a poner a su padre tras las rejas. "Creo que deberíamos llamar al FBI".

"Aún no. No estoy del todo convencido. Además, si hacemos eso, el pueblo entrará en pánico. Nos estamos acercando, Capitán. Casi lo tienes esta noche.

“La señorita Everton casi fue secuestrada. Mi sobrino es testigo”. Luchó por evitar que se elevara la voz. “Señor, seguí a este asesino desde Langley. Había matado a cuatro mujeres allí. Definitivamente es una serie”.

“Está bien, consideraré tu sugerencia. Llamaré a un amigo mío y veré qué piensa”.

Fue algo. Por la preocupación en el rostro del sheriff, él creía como lo hacía Ryan. ¿Por qué la renuencia a pedir ayuda? ¿Fue realmente para evitar que el pueblo entrara en pánico?

Varias horas después, Ryan fue a buscar a Maddy y su sobrino. Ambos dormían en camas en la enfermería. Se paró entre ellos, sus ojos yendo de un rostro al otro. Podría haber perdido a uno o a ambos esta noche.

Nadie había escapado jamás de este asesino. Maddy habría sido secuestrada, pero habría resurgido tres días después y su cuerpo habría sido arrojado a algún lugar para que lo encontrara una persona desprevenida. No podía permitir que eso sucediera. Su corazón y su sobrino nunca se recuperarían.

“Llévelos a casa, Capitán. Tu noche aún no ha terminado”. El sheriff estaba detrás de él. “Necesito que te encuentres conmigo en el VFW. Tenemos otra mujer desaparecida”.

Su corazón dio un vuelco al mismo tiempo que los ojos de Maddy se abrieron de golpe. "Si me hubiera llevado, esa mujer habría estado a salvo", susurró.

“No lo sabes. Se la habría llevado en tres días”. Ryan tomó a Danny en sus brazos. “Vamos a acomodarlos a los dos. Mi casa tiene alarma. Nadie puede entrar”. Aun así, aunque tenía una de las casas más seguras de la ciudad, odiaba tener que abandonarlas. Nada estaba más seguro que él, armado y esperando que llegara el asesino.

"Necesitaré algunas cosas de mi casa", dijo Maddy, deslizándose en el asiento del pasajero delantero.

"Pasaremos por allí". Sentó a Danny en el asiento trasero y le abrochó el cinturón. La cabeza del niño se movió, pero no se despertó.

Ryan se puso al volante y miró a Maddy. “Lamento que esto esté sucediendo. Sé que viniste a buscar respuestas sobre la muerte de tu hermana, sin esperar convertirte en un objetivo.

“Esta ciudad debería ser un refugio seguro . Algo tan hermoso no debería albergar maldad. Parece que Misty Mountain debería cubrir la ciudad, protegiéndola como una gallina protege a sus polluelos”. Ella lo miró. “Ahora parece una sombra lista para tragarlo todo”.

Quería decirle que Misty Hollow era todo lo que había pensado, pero él no había vivido aquí el tiempo suficiente para saberlo. Tal vez la ciudad no era sólo un lugar al que podían venir aquellos que buscaban la vida de un pueblo pequeño, sino también una ciudad donde se escondía el mal.


Capítulo Cinco

tres días en la habitación de huéspedes de Ryan. ¿Cuanto tiempo más?

Ella olfateó. Café. Justo lo que necesitaba. Tiró a un lado la colcha con la que se había tapado. Los pantalones de pijama de franela y la camiseta con los que dormía eran lo suficientemente modestos como para poder salir de su habitación sin bata.

"Buen día." Ella despeinó el cabello de Danny mientras él estaba sentado en la isla de la cocina. "Veo que eres de gran ayuda para tu tío".

"No estoy haciendo nada." Él frunció el ceño.

Ella rió. "Ese es mi punto."

"Buen día." Ryan dobló una tortilla en una sartén sobre la estufa. "El trabajo de Danny es poner la mesa". Él entrecerró los ojos. "¿Bien? ¿Antes de que termine de cocinar?

"Sí." El chico puso los ojos en blanco. “No me gusta que mi profesora viva aquí. Ella me hace trabajar, aunque no estemos en la escuela”.

"Ya casi son las vacaciones de otoño". Maddy se rió y se sirvió una taza de café. "Entonces no hay tarea".

"Hurra." Se levantó del taburete y cogió tres platos del escurreplatos junto al fregadero.

“¿Puedo ayudar con algo?” Maddy añadió crema a su café.

“No, lo tengo. Gracias. ¿Cuáles son tus planes para hoy?"

"Un poco de investigación y asignación de tareas escolares para Danny". Ella se rió cuando el ceño del chico se hizo más profundo.

"Bien. Me gustaría ir a trabajar y ayudar con la investigación. No puedo atrapar al tipo si me quedo en casa”. Colocó la última tortilla en un plato junto con otras dos y las llevó a la mesa.

Con suerte, su investigación encontraría algo que pudiera ayudarlo. “Me gustaría volver a casa”.

“No creo que sea prudente. ¿No te sientes cómodo aquí?

"Mucho, pero el Día de Acción de Gracias es..."

"¿Entonces? Celebra conmigo y con Danny”. Bajó la voz. “Será el primero sin sus padres. Podrías ayudar a distraerlo”.

Dudaba que algo pudiera borrar el dolor del niño, pero asintió. "Bueno. Me iré después de entonces”.

"Tal vez atrapemos a este tipo".

Ella esperaba que así fuera. Regresar a casa de su hermana con un asesino vagando por la ciudad tal vez no fuera lo más inteligente, pero odiaba imponerse. Ver a Danny mientras Ryan iba a trabajar todos los días la ayudó a aliviar su culpa por estar allí. "Tal vez debería instalar un sistema de seguridad donde vivo".

“¿Planeas quedarte en Misty Hollow?”

"Al menos durante el año escolar". Ella había firmado un contrato. "Quién sabe después de eso". No tenía vínculos con ningún otro lugar. Maddy comió rápido y se duchó para estar vestida y lista para el día antes de que Ryan tuviera que irse. Cuando terminó, llevó su computadora portátil a la mesa de la cocina, donde investigaba mientras Danny completaba las tareas escolares del día.

"Hasta luego. Sé bueno." Ryan le dio a Danny un abrazo con un solo brazo. "¿Qué tal si traigo comida china a casa esta noche?" Su mirada se posó en Maddy.

"Suena bien para mí." Se sentó y abrió su computadora portátil. "Danny, tienes una hora antes de que comiencen las clases".

Corrió hacia la sala de estar. Segundos después, los sonidos de un espectáculo animado salieron de la habitación.

Maddy fue a un sitio de noticias nacional y escribió : "Rubias desaparecidas durante tres días antes de que se encontraran sus cuerpos" . Allison no había sido la primera. En Langley habían encontrado a una mujer, una tal Rachel Schultz. La mujer encontrada en el bosque detrás de la casa de Ryan fue la tercera víctima, que Maddy podría encontrar fácilmente de todos modos. Pero otra mujer había desaparecido anoche. ¿Sería ella la número cuatro?

Suspirando, continuó buscando. Ella misma podría haber sido la número cuatro. Encontrar una pista sobre la identidad de quién los periódicos llamaban "El secuestrador" bien podría protegerla a ella y a las otras mujeres de Misty Hollow.

Sería un milagro si encontrara una pista que las autoridades habían pasado por alto. Pero tenía que hacer algo para mantener su mente ocupada o se volvería loca.

“Danny. Hora de matemáticas”. Deslizó varias páginas de problemas matemáticos sobre la mesa. Ella pensó que lo mejor sería empezar el día con el tema que a él más le gustaba.

Con un solo estudiante, el trabajo del día terminó a la hora del almuerzo. Con un sándwich de jamón y queso en un plato junto a su computadora portátil, Maddy continuó su búsqueda en línea. Cuanto más investigaba, más muertes encontraba que se parecían a las últimas. Los primeros fueron en Langley.

“Parece que tenemos un asesino en serie. Uno que se mudó de Langley a Misty Hollow”, susurró. Miró las cortinas abiertas sobre la ventana de la cocina.

El asesino había estado vigilando la casa de Ryan... enterró a una mujer atrás. ¿Por qué? ¿Qué clase de juego estaba jugando El Abductor?

~

Ryan había hecho preguntas a todos en la sala de bingo la noche anterior. Nadie había visto nada. Ni siquiera la amiga de la mujer desaparecida. Dijo que su amiga había salido a tomar un poco de aire fresco con ella y se quedó afuera un poco más. Nadie la había visto desde entonces. Desapareció, al igual que las mujeres del pasado.

"El sheriff Westbrook se muestra reacio a llamar a los federales", le dijo a Bundt mientras conducían de regreso a la estación. “Creo que tenemos un asesino en serie entre manos y no hay suficiente personal para encontrar a este secuestrador. ¿Por qué los medios insisten en los apodos?

Bundt se encogió de hombros. Supongo que tiene más sentido que simplemente decir quién es el asesino. ¿Cómo te va con la señorita Everton? Ustedes dos, ¿sabe?

Ryan frunció el ceño. “Ella no es más que una invitada en mi casa y una tutora de mi sobrino que ahora mismo tiene miedo de regresar a la escuela. Es estrictamente profesional”.

“¿Entonces está bien si la invito a salir?”

"Sé mi invitado." A él no le importaba. Entonces, ¿por qué la molestia de los celos cuando el otro hombre expresó su atracción por Maddy? "Al menos eres policía y puedes mantenerla a salvo".

"¿De verdad crees que tenemos un asesino en serie?" Bundt se volvió de lado en su asiento. “¿En Misty Hollow?” Sacudió la cabeza. "Eso es algo propio de las grandes ciudades".

"No necesariamente." Sus manos se apretaron sobre el volante. "Creo que es el mismo asesino que estaba haciendo esto en Langley no hace mucho".

“¿Estás cansado de un lugar con muchas oportunidades donde todos miran lo que hacen los demás? Suena descabellado”.

"Está sucediendo, ¿no?" ¿Por qué todos parecían tan reacios a creer que tenían un asesino en serie potencial en Misty Hollow? Entró en el aparcamiento de la estación. Es hora de escribir su informe antes de preparar la cena de esa noche.

“No te preocupes. O atrapamos a este tipo o seguirá adelante”. Bundt abrió la puerta y salió del coche.

Es cierto, pero ¿cuántas mujeres morirían antes de que eso sucediera? Ryan podría haber seguido al asesino hasta Misty Hollow, pero esta ciudad se estaba convirtiendo rápidamente en su hogar. Gente amigable que apreciaba la aplicación de la ley local. Hasta El secuestrador, la criminalidad era relativamente baja, excepto por los asesinatos del otoño pasado. Todo ese asunto debería haber sido un incidente aislado. Un acosador de una mujer, no de varias.

Apagó el coche y se dirigió a su escritorio en el bullpen. Un sheriff, un capitán y dos ayudantes eran todo lo que constituían las fuerzas del orden de Misty Hollow. Necesitaban ayuda. Si el sheriff no actuaba pronto, Ryan tendría que pasar por alto.

Escribir todas las preguntas y respuestas de la sala de bingo me llevó una hora. Esperaba que a Maddy no le importara cenar tarde. “Hasta mañana, Bundt. ¿Estás de servicio esta noche?

"Sí. Haciendo un doble turno”. Cruzó los tobillos sobre el escritorio y cruzó los brazos detrás de la cabeza. “Mañana es tu turno. Dormir bien."

Ryan saludó al sheriff, que no parecía haber dormido en días, mientras salía del edificio. Llamó para pedir comida china y luego se detuvo en el pequeño restaurante para recoger el pedido. Cuando llegó a casa, eran las siete y ya había caído la noche. Sacudió la cabeza para ver todas las luces encendidas en la casa. Pasaría mucho tiempo antes de que Danny se sintiera cómodo sin muchas luces.

Ryan llevó la comida al interior y colocó las cajas sobre la mesa de la cocina. A través de la puerta, vio a Maddy y Danny viendo una comedia. "La cena esta lista."

Ambos se sobresaltaron ante su voz.

"Lo siento. No debiste haberme oído entrar.

"No lo hicimos." Maddy se levantó del sofá. "Huele bien. Estoy hambriento."

“Sé que es tarde. Lo lamento." Metió la mano en el armario y sacó tres platos. "Danny, ven a comer".

Resopló y apagó la televisión, luego fue a poner la mesa.

"Necesito hablar contigo más tarde", dijo Maddy. "En privado."

"Está bien."

“¿Puedo comer frente al televisor?” Danny cogió la caja de pollo anaranjado. "Estaba justo en medio del espectáculo".

Ryan miró a Maddy. No tendrían que esperar para hablar si Danny estuviera en la otra habitación. "Está bien." Después de que el niño se fue corriendo, Ryan se sentó y comenzó a llenar su plato. "¿Qué pasa?"

Maddy estaba sentada, mordisqueando un rollito de huevo. “La investigación que hice hoy me convenció de que hay un asesino en serie en Misty Hollow. Lo mismo que le pasó a Allison les pasó a varias mujeres en Langley. ¿Por qué el sheriff no ha llamado al FBI?

"Esa es mi pregunta también". Él encontró su mirada. “Una de las mujeres de Langley era mi prima. Cuando leí sobre tu hermana, busqué una vacante en el departamento del sheriff. Por eso vine a este pueblo. La misma razón por la que lo hiciste tú. Para obtener respuestas”.

~

Tuvo el tiempo justo para darle a Shelby agua y un sándwich. Ella gimió y se alejó de él tanto como le permitieron sus ataduras, la manta que él le había proporcionado se deslizó de sus hombros. “No te asustes. Es muy sencillo. Todo lo que quiero es tu amor”. Dejó las cosas donde ella pudiera alcanzarlas y luego dio un paso atrás. “Es realmente así de simple. Ámame y todo estará bien”.

"Tú eres el secuestrador". Las lágrimas brotaron de sus ojos. "¿Cómo podría amar a alguien como tú?"

El calor subió por su cuello y llegó a su cara. "Odio ese nombre". Se dio la vuelta y se fue, cerrando la puerta detrás de él. Ella sería como todos los demás. Era a Maddy a quien necesitaba. Ninguno de los demás funcionaría. Aún así, tenía que seguir intentándolo hasta acercarse lo suficiente a Maddy . No podía perder la esperanza.

Caminó por el pasillo, ignorando los gritos provenientes de la habitación donde estaba Shelby. Déjala hacer todo el ruido que quisiera. Nadie la oiría. No en cinco acres de tierra. Por eso había comprado el lugar. Por la privacidad.

Cuanto más se alejaba de la habitación, más feliz se volvía. Nunca podía permanecer enojado con una de sus chicas por mucho tiempo.

Se sirvió un poco de whisky con hielo y se sentó en su sillón que daba al extenso césped que mantenía cortado. Por supuesto, ahora que era otoño, la hierba se había vuelto marrón, pero los árboles lucían su follaje otoñal. Nunca se cansaría de la vista desde su ventana delantera. Lo único que faltaba era una hermosa rubia disfrutando de la vista con él.

Con un suspiro, tomó un sorbo de su bebida. Se sintió invencible. El departamento del sheriff era incompetente. Era fácil ir un paso por delante de ellos. Déjalos correr tratando de atraparlo. Fracasarían, siempre. Como el departamento de policía de Langley.

Es hora de volver al trabajo. Ya había estado fuera demasiado tiempo. Después de vaciar su vaso, condujo de regreso a Misty Hollow. Redujo la velocidad frente a la casa del capitán con la esperanza de ver a Maddy. Allá. Sentada a la mesa de la cocina con una expresión seria en el rostro.

Quería borrar la preocupación allí. Seguramente ella sonreiría cuando se enamorara de él. Ella tenía que. Si no, ella correría la misma suerte que los demás y él seguiría buscando.


Capítulo Seis

Maddy no podía creer que hubiera aceptado tener una cita con el ayudante Bundt. ¿Qué pasó con la falta de tiempo para una relación? Ahora, estaba parada frente al espejo arreglándose el cabello deseando estar viendo una película navideña con Danny y Ryan.

"La cita está aquí". Ryan se apoyó contra el marco de la puerta. “¿Explícame por qué sales con el diputado?”

“Un momento de debilidad”. Ella se encogió de hombros. “Es sólo la cena. No llegaré tarde”.

“Deberías estar lo suficientemente seguro con Bundt. Divertirse." Se alejó.

Si Maddy no supiera nada mejor, pensaría que Ryan podría estar un poco celoso. La idea le dio un poco más de vitalidad a su paso, lo que provocó una amplia sonrisa en su cita. "Hola, lanza".

“Te ves bien, Maddy. Todos los ojos estarán puestos en nosotros esta noche”. Le entregó un ramo de rosas rosadas.

“Te los pondré en agua”. Ryan se los arrebató al ayudante. "Ten cuidado."

Los ojos de Lance brillaron, pero su sonrisa permaneció. "¿Debemos?"

"Por supuesto." Maddy miró a Ryan entrecerrando los ojos y luego dejó que Lance la acompañara hasta su SUV azul marino.

“Espero que te gusten los mariscos. Hay un gran lugar en Langley”.

"Sí." Buscó su cinturón de seguridad sólo para que Lance se inclinara y lo apretara por ella. Su estómago se apretó. Se tomó su tiempo para enderezarse y su cálido aliento le acarició la mejilla. En lugar de sentirse romántica, se retorció y se acercó lo más posible a la puerta. Serían un par de horas largas.

Lance fue el que habló más durante el viaje de media hora y le contó que él era la tercera generación en dedicarse a la aplicación de la ley. Que había elegido Misty Hollow por el ambiente de pueblo pequeño y no tener que preocuparse al salir en uniforme de que alguien le dispararía.

Maddy respondió cuando lo necesitaba y lo dejó divagar. Cuando él entró en el estacionamiento del restaurante, ella no pudo salir del auto lo suficientemente rápido.

“Un caballero siempre le abre la puerta a una dama”. Lance frunció el ceño mientras corría alrededor del frente del auto.

"Oh lo siento. Estoy acostumbrado a hacer las cosas por mi cuenta”. Maddy se puso rígida cuando él colocó su mano en la parte baja de su espalda. ¿Por qué actuó tan mojigata? Porque hacía casi un año que no tenía una cita. Se obligó a relajarse.

"Hueles bien." Lance se inclinó y le olió el cuello.

"Gracias." Ella frunció. El hombre no actuó como si estuvieran en su primera cita. Más bien su décimo.

Una azafata con pantalones negros, blusa blanca y corbata negra los condujo a un reservado y colocó los menús sobre la mesa. "Robert será su servidor".

Lance tomó el menú y se lo entregó a la anfitriona. “Ambos comeremos filete y camarones. Medianamente raro. Corteza de queso azul. Aderezo ranch sobre las ensaladas. Por favor, hágaselo saber a nuestro servidor. Oh, una botella de tu mejor vino”.

Maddy empezó a protestar por haber pedido algo para ella, pero se detuvo. Probablemente habría pedido lo mismo. "Solo agua helada para mí".

"¿No tomarás una copa de vino conmigo?" Lance parecía herido. "Estamos celebrando lo que promete ser una relación maravillosa".

¿Ese hombre hablaba en serio? ¿Después de treinta minutos en su compañía y él pensó que estaban en una relación? “Lance, prefiero tomar las cosas con calma. Primero seamos amigos, ¿vale? Estoy aquí para encontrar respuestas sobre mi hermana, no para un romance”.

Sus ojos volvieron a brillar. Ah, lo dice cuando se enoja. Aun así, la sonrisa permaneció. "Haremos las cosas a tu manera". Él se acercó y puso su mano sobre la de ella.

Ella tosió y tomó su servilleta evadiendo su agarre antes de cruzar las manos en su regazo. Su camarero, un joven con una etiqueta con su nombre que decía Robert, les trajo las ensaladas.

“Ustedes deben tener prisa. Nunca antes nadie había dado la orden a la anfitriona. ¿Hay algo más que pueda traerte? Tus platos principales deberían estar listos pronto”.

"Gracias." Maddy levantó la vista y reconoció al camarero.

“¿Qué vas a hacer para el Día de Acción de Gracias?” Lance intentó alcanzar su mano nuevamente cuando ella tomó su vaso de agua.

Nuevamente ella esquivó su agarre y mantuvo las manos en su regazo. Con suerte, cuando llegara el bistec, Lance estaría demasiado ocupado comiendo para intentar tomar su mano. “Acepté una invitación del capitán para pasar el día con él y Danny. Es el primer día festivo desde que murieron los padres de Danny y pensamos que ayudaría a aliviar el dolor”.

Su mirada se endureció. "Supongo que puedo entender eso".

Ella casi lo invitó hasta que se dio cuenta de que no era su lugar. De todos modos, Ryan y el ayudante no parecían ser los mejores amigos. Aún así, aunque se sentía incómoda por la intensa atención de Lance, no le gustaba que nadie pasara las vacaciones solo.

Llegó la comida y la conversación giró hacia los secuestros. "Escuché que alguien entró a la escuela detrás de ti". Lance cortó su filete.

"Sí. Si no fuera por los gritos de Danny, es posible que Ryan no hubiera entrado”.

"Debes haber estado asustado".

"Mucho."

“Estás a salvo conmigo. Te das cuenta de eso, ¿no?

"Sí." Ella mordió el filete. "Delicioso. De hecho, he considerado teñirme el cabello”.

"Absolutamente no."

"¿Disculpe?" Ella abrió mucho los ojos.

“Quiero decir, no deberías. Todo el mundo ya sabe el color de tu cabello. No engañarás a este tipo”.

Cierto, pero él no tenía derecho a decirle que no se teñiera el pelo. Cuando terminó todo lo que pudo comer, dejó el tenedor en el plato, aliviada de que esta cita llegara a su fin. ¿Fingir un dolor de cabeza terminaría la cita antes de tiempo?

“Es una noche agradable. ¿Qué tal un paseo alrededor del estanque afuera?

Ella estudió su rostro. Joder, tendría que emprender el camino.

Un ligero escalofrío besó la noche de otoño. Maddy se apretó el abrigo de cuero y mantuvo las manos fuera del alcance de Lance.

El hombre no se dejaría disuadir. Le subió la cremallera del abrigo y luego le tomó la mano derecha como si realmente fueran una pareja romántica dando un paseo.

La noche no terminaría lo suficientemente rápido.

~

Los faros a través de la ventana delantera alertaron a Ryan de que Maddy estaba en casa. Estuvo a punto de ponerse de pie para ver si dejaba que Bundt le diera un beso de buenas noches. No era asunto suyo. Ryan tomó una revista e hizo lo mejor que pudo para parecer indiferente.

La puerta principal se abrió y Maddy entró, apoyándose en ella. Ella lanzó un profundo suspiro.

"¿Noche divertida?"

Ella se sacudió para mirarlo. "No particularmente." Maddy se desabrochó el abrigo y se lo quitó antes de que Ryan pudiera ayudar. Lo colgó de un gancho cerca de la puerta y se quitó los tacones negros. “¿Quién le pide a una chica que salga a caminar cuando lleva tacones?”

“Podrías haberle dicho que no llevabas los zapatos adecuados. ¿Quieres café?

“Eso suena maravilloso. ¿Descafeinado?"

"Entiendo." Él ya había hecho una olla por si ella quería sentarse antes de acostarse. Les sirvió una taza a ambos y luego regresó a la sala de estar. "¿Quieres hablar de eso?"

"¿Por qué tienes tanta curiosidad?" Ella entrecerró los ojos por encima del borde.

“Soy nuevo en la ciudad. Me gustaría saber qué hace la gente aquí en las citas”.

"Solo estás siendo entrometido". Ella sonrió.

Él rió. "Culpable."

Ella cruzó los tobillos sobre la mesa de café, dándole una buena mirada a sus bien formadas pantorrillas. “No creo que vuelva a salir con él. Él es… contundente”.

"¿Qué?" Ryan se puso rígido.

"Simplemente susceptible, y prácticamente me prohibió teñirme el pelo".

"¿Tu cabello?"

“Sólo una idea hasta que capturen al secuestrador. Por supuesto, Lance tenía razón. En este pequeño pueblo, no engañaría a nadie. Además, el agente actuó de manera posesiva y parecía pensar que estábamos en una relación. Bueno, la velada fue un poco incómoda. Voy a mantener mi determinación de no involucrarme hasta que haya logrado lo que vine a buscar”.

"El asesino." Su determinación bien podría hacer que la asesinaran.

"Sí. En algún momento va a cometer un error”.

“Maddy, tú no eres agente de la ley. Deben mantenerse a salvo y dejarnos hacer nuestro trabajo”.

Ella inclinó la cabeza, con la determinación grabada en su rostro. “¿No es por eso que estoy aquí? ¿Para mantenerse a salvo? Las clases se reanudan el próximo lunes. Tengo la intención de hacer mi trabajo. Cuando no lo esté, seguiré buscando la identidad de la persona que mató a mi hermana. ¿Algún cuerpo descubierto hoy? Ella preguntó.

"¿No porque?"

"Este es el tercer día después de que sacaron a la niña del bingo".

Miró el reloj de la pared. Diez de la noche. Aún había tiempo. Llamó al sheriff para confirmar que no se habían encontrado cadáveres.

“Todavía no”, respondió el sheriff. “Esta noche patrullaré las calles hasta que Bundt tome el turno de tarde. Esta calmado."

Ryan presionó el botón de apagado. Sus nervios zumbaban. El asesino no había faltado al tercer día desde que empezó a matar. Miró de nuevo el reloj.

—gritó Danny.

"Permanecer allí." Señaló a Maddy y luego subió las escaleras como un trueno y entró en la habitación de su sobrino.

Danny estaba junto a la ventana. "Él está ahí fuera".

“¿Quién está ahí afuera?”

"El chico malo."

Ryan se asomó. No podía ver nada moviéndose. "¿Está seguro?"

“Salió de entre los árboles y luego saltó hacia atrás cuando grité. Yo lo vi. Prometo." El miedo atravesó su rostro.

“Ve abajo con la señorita Everton. Ya vuelvo. Dile que llame al sheriff”. Ryan sacó su arma y una linterna de su habitación y salió corriendo por la puerta trasera hacia la dirección en la que Danny había visto algo.

No pasó mucho tiempo antes de que el frío se filtrara a través de su camiseta y sus zapatillas. Vamos. Muéstrate.

Ryan encendió la linterna y la movió hacia adelante y hacia atrás tratando de encontrar una señal. Allá. Huellas, muy espaciadas, como si la persona estuviera corriendo. Intentó averiguar si podía reconocer el patrón de la impresión.

Una ramita se rompió a su izquierda. Apagó la linterna y escuchó.

El susurro de las hojas.

Un golpe sordo.

En cuclillas, Ryan se movió silenciosamente en esa dirección. No había recorrido más de cincuenta metros cuando tropezó, literalmente, con un cuerpo aún caliente. Ryan se arrodilló y le tomó el pulso. Nada. El asesino había abandonado a su última víctima apenas unos segundos antes de tropezar con ella.

Ryan estudió el área a su alrededor. Las hojas cubrían demasiado el suelo como para que quedaran más huellas. Se le acercaron unos pies palpitantes. Levantó su arma.

"Vaya". El sheriff apareció a la vista. "La señorita Everton me contó lo que vio Danny". Miró el cuerpo. "Este es el segundo en su propiedad".

“Se está burlando de mí”. Ryan bajó su arma. “El asesino está jugando con nosotros. Cometerá un error y lo atraparemos. Casi lo tengo esta noche”.

"Espero que sea pronto".

~

Eso fue genial. Cerca, pero todavía deambulaba por las calles como un hombre libre. El capitán le había pisado los talones. El hecho de que no lo hubieran atrapado era un testimonio de su inteligencia. Continuaría burlándolos hasta terminar lo que había venido a buscar.

¿Qué había estado haciendo el chico despierto tan tarde? Si no lo hubiera visto, podría haber podido acercarse lo suficiente como para ver al que quería. El chico rápidamente se estaba convirtiendo en una molestia.

No importa. Tenía otra mujer que encontrar esta noche o mañana. Por supuesto, no quería que pasara demasiado tiempo. Había que mantener el impulso. Llegaría el momento de Maddy. Hasta entonces, se divertiría.

No era como si pudiera parar. No, el deseo de matar lo consumía. Un hambre constante. Incluso cuando encontró a la mujer que lo amaba, supo que continuaría matando. La única diferencia sería que habría una hermosa mujer esperándolo cuando regresara a casa.

Algo con lo que había soñado desde siempre. Algo que le habían quitado cuando Sarah eligió la muerte antes que una vida con él. Él encontraría su reemplazo. Él lo sabía.


Capítulo Siete

Susan entró al salón de clases de Maddy al final del día, el primer lunes después del Día de Acción de Gracias. “Me voy de la ciudad por un tiempo. Te sugiero que hagas lo mismo. Especialmente porque ya has sido el objetivo”.

"¿Qué quieres decir?" Ella levantó la vista de los trabajos de calificación.

"Otra rubia desapareció anoche". Levantó su cabello color miel. “No voy a correr ningún riesgo y no soy el único. Otros en el restaurante decían lo mismo. Las mujeres están huyendo de este lugar hasta que atrapen al secuestrador”.

Tentador, pero Maddy se negó a correr por miedo. Ella quería estar presente cuando atraparan al hombre. Quería mirarlo a los ojos para poder ver cuánto lo odiaba. "Me quedaré."

"Con suerte, volveré a verte y no tu cara en las noticias". Susan se fue.

Había otra profesora rubia en la escuela, una mujer de mediana edad. Dado que El Abductor los prefería en el lado más joven, ella debería estar a salvo. Nadie mayor de treinta años había desaparecido ni había sido encontrado muerto.

Dejó la pila de tareas escolares en la esquina de su escritorio y recogió su mochila. Ryan no había estado feliz esa mañana cuando ella le dijo que tenía trabajo que hacer después de la escuela y que llevaría a Danny y a ella a casa.

Lo encontró en otra aula con el hijo de una de las maestras de sexto grado. "¿Listo?"

"Sí." Se puso de pie de un salto, agarró su mochila y salió corriendo de la habitación. "¿Helado?"

“¿No crees que es demasiado cerca de la cena? Tu tío dijo que llegaría a casa a tiempo para comer con nosotros. Pensé que tal vez podríamos hacer espaguetis. Puedes untar el pan con mantequilla de ajo”.

"Bueno." Él se encogió de hombros. "Jack me dijo que la señorita Snodgrass se irá de la ciudad por un tiempo".

"También escuché eso". Presionó la barra para abrir la puerta exterior y una ráfaga de aire helado le golpeó en la cara. "Hace frío en las montañas, ¿no?" Vivir en el valle no la había preparado para semejante cambio de temperatura.

"No puedo esperar hasta que nieve". Danny subió al asiento trasero de su auto.

"Cinturón de seguridad." Maddy se deslizó en el asiento del conductor y encendió el auto, luego la calefacción. Con suerte, no tardaría mucho en calentarse.

Maddy salió de su lugar de estacionamiento y se alejó de la escuela. Ryan y Danny sólo vivían a un par de cuadras de la escuela, pero a pesar de lo gélida que había sido la mañana, Maddy no había querido caminar. Miró por el espejo retrovisor y vio que otro coche se detenía detrás de ella.

Quienquiera que fuera, lo siguió demasiado de cerca. Maddy aumentó un poco su velocidad. Ellos también lo hicieron. Mañana hablaría con el dueño del vehículo.

Dobló una esquina y el coche la siguió. ¿La estaban siguiendo? En lugar de regresar a casa, giró en la dirección opuesta. Lo mismo hizo el otro auto. Otra vuelta y luego otra.

"¿A dónde vamos?" —Preguntó Danny. "Éste no es el camino a la casa".

"Vamos a ir a saludar a tu tío". ¿No era eso lo que debía hacer una persona si sospechaba que la estaban siguiendo? ¿Ir a la comisaría local?

Estacionó lo más cerca posible del edificio. El otro auto se detuvo en la entrada del estacionamiento y se detuvo allí.

"Vamos." Sacó a Danny del coche y lo llevó al edificio.

Ryan se apartó del escritorio de la recepcionista cuando la puerta se abrió de golpe. "Hola, ustedes dos".

Maddy le entregó a Danny un billete de un dólar. "Ve a buscar algo de la máquina expendedora". Cuando él se fue, se volvió hacia Ryan. “Alguien nos siguió desde la escuela. Todavía estaban en el estacionamiento cuando llegamos aquí. Sedán oscuro. Azul oscuro, verde o negro. No estoy seguro."

"Quédate aquí." Ryan salió corriendo.

Maddy miró a través del cristal de la puerta. Ryan se paró frente al edificio y miró de un lado a otro. El coche no estaba donde había estado. Sin duda, el conductor se había ido una vez que llevó a Danny al interior.

Ryan volvió a entrar. “No estaré en casa tan temprano como pensaba. El sheriff ha llamado al FBI y, dado que soy el líder de este caso...

"No vendrán hasta mañana". El sheriff Westbrook se unió a ellos.

Ryan le contó por qué Maddy y Danny estaban allí.

El sheriff asintió. “Síguelos a casa. Te veré por la mañana”.

Parte de la tensión desapareció de Maddy. "Gracias, sheriff".

"Esté segura, señorita Everton".

"Estaré justo detrás de ti". Ryan le sonrió a Danny por encima del hombro. “Papas fritas, ¿eh? Espero que no arruine tu cena”.

“No lo hará. Vamos a comer espaguetis”.

Maddy se rió. "Entonces, será mejor que nos pongamos en marcha". Miró constantemente su espejo retrovisor de camino a la casa de Ryan, asegurándose de que él permanecía detrás de ella. ¿Cómo se suponía que iba a ir y venir del trabajo? Supuso que podría viajar en el autobús escolar, aunque Danny se negó hasta el momento. Tener un maestro en el autobús no les sentaría bien a los estudiantes.

Caminar estaba fuera de discusión. Si la persona que los había seguido tenía malas intenciones, lo cual ella sospechaba, serían blancos fáciles. Este secuestrador mantuvo a Maddy demasiado ocupada para investigar la muerte de su hermana. Necesitaba encontrar una manera de detenerlo.

~

“¿Las mujeres se van de la ciudad?” La agente Starling abrió mucho los ojos.

"Sí. Varias rubias ya se han ido”. Ryan hizo girar un lápiz entre sus dedos. “La maestra de mi hijo se queda conmigo porque ya hubo un intento de secuestro. Su hermana fue asesinada el mes pasado. Ayer alguien la siguió a ella y a mi sobrino desde la escuela”. Dejó caer el lápiz y cruzó las manos sobre la mesa. "¿Así que, cuál es el plan? Habrá otro cuerpo mañana o pasado. Dos de los cuales cayeron en mi propiedad”.

“¿Por qué , Capitán Maxwell?” Preguntó el agente Reed. "¿Por qué tú?"

"Esa es la pregunta del millón".

"Tal vez este delincuente tenga una venganza contra usted". Bundt arqueó una ceja. “¿Te has hecho enemigos desde que llegaste?”

Solo él. "No. He estado demasiado ocupado con este caso para hacer mucho más.

"Nos gustaría ver dónde fueron arrojados los cuerpos en su propiedad, Capitán", dijo el agente Lee.

Ryan se puso de pie. "Podemos ir ahora. Prefiero hacer esto mientras mi sobrino no está en casa. Ha sido traumatizante para él”.

"Entiendo. ¿Alguacil?"

Bundt y yo nos quedaremos aquí por si recibimos una llamada sobre otro cadáver. Agentes, no tenemos pistas sobre esta persona. Nada más que se apega religiosamente a un horario. Tengo la sensación de que no sabremos quién es a menos que lo pillemos en el acto. El número de cadáveres está aumentando sin que se vislumbre un final”.

Deprimente, pero una declaración cierta. Ryan siguió a los agentes afuera y dentro de su camioneta. Las únicas palabras pronunciadas durante el camino fueron las instrucciones que dio Ryan.

"Todo lo que he encontrado en ambos sitios es una huella". Ryan abrió el camino hacia el primer lugar. “El cuerpo había sido parcialmente enterrado con tierra y hojas. El segundo cuerpo estaba al otro lado del césped y todavía estaba caliente. También creo que el hombre que mató a mujeres en Misty Hollow empezó en Langley.

"Creemos que comenzó en Morrison el año pasado". El agente Lee se agachó junto a donde Ryan había encontrado el primer cuerpo. “Es esquivo y hábil. Sabe lo que hace y va un paso por delante de nosotros. El sheriff debería habernos llamado antes”.

"En su defensa, esperaba que no tuviéramos un asesino en serie entre manos". Ryan se cruzó de brazos y se apoyó contra un árbol.

"Muéstrenos el segundo sitio, Capitán".

Ryan los condujo a través del patio. "Mi sobrino vio al hombre desde la ventana de su dormitorio".

“¿Se acercaba a la casa?” Lee intercambió una mirada con Starling.

“Parece ser así. Hasta que Danny empezó a gritar y corrí tras el tipo. Tenía demasiada ventaja para que yo pudiera alcanzarlo. Hemos hecho un molde a partir de la huella”. Le mostró dónde había aterrizado el pie del delincuente en tierra húmeda.

“¿Por qué se acercaría a la casa de aplicación de la ley?” Starling frunció el ceño. "Eso es bastante atrevido".

“Para vislumbrar al que se escapó. Madison Everton”. Ryan tragó, pasando una repentina garganta seca. Hasta ese momento no se le había ocurrido que ella podría ser la razón por la que la persona había salido a la luz.

Se volvió hacia la casa. La ventana de Danny tenía una vista clara de este lado del patio. Debajo estaba la sala de estar donde las cortinas normalmente estaban abiertas. Al vivir fuera de la ciudad, Ryan no había sentido la necesidad de cerrar la casa como una prisión por la noche. Todo eso cambiaría ahora.

“¿Hacia dónde corrió la persona?”

"Al sur."

Los agentes marcharon en esa dirección. Ryan los siguió hasta un antiguo camino forestal que bordeaba su propiedad.

"Debe haber tenido un vehículo esperando aquí". Starling estudió las huellas de los neumáticos.

"Nadie usa nunca este camino", dijo Ryan.

"Entonces quienquiera que estemos buscando conoce la zona".

“Podía encontrar lo que necesitaba en Google. Una vista aérea mostraría este camino con bastante claridad”. Ryan salió a la carretera.

Nunca había ido en ninguna dirección para ver hacia dónde conducía el camino o si había otras casas. Frente a él había tierras del gobierno donde varios lugareños cazaban durante la temporada de ciervos. “¿Qué pasa si hay una cabaña de caza cerca? Podría quedarse allí”.

“Haremos que registren el área. Gracias por su ayuda, pero nos ocuparemos del caso desde aquí”.

“¿No crees que necesitas mi ayuda?”

"Te preguntaremos si lo hacemos". Lee regresó a la camioneta.

Ryan había pensado que trabajarían con él y no se harían cargo. ¿Cómo podría mantener a Maddy a salvo si no lo mantenían al tanto de la investigación?

~

Los federales no tenían mejores posibilidades de atraparlo que Maxwell o el sheriff. Se movía entre ellos, paseaba por las aceras y nadie le miraba dos veces.

Envolvió a su última víctima en plástico y luego la cargó sobre su hombro. Qué lugar tan perfecto para descansar. A esa hora de la noche todos estarían dormidos. La metió en el maletero y luego se subió al asiento del conductor deseando poder ver sus caras cuando la descubrieran.

Después de dejarla en escena donde la encontrarían por la mañana, condujo a casa para dormir un poco antes del trabajo de mañana. Si pudiera dormir con toda la anticipación recorriéndolo. Tendría que sacar tiempo al día o a la noche siguiente para coger el siguiente. Todo este trabajo lo cansaba.

Sacó una bebida energética de la pequeña hielera que tenía en el asiento del pasajero y abrió la pestaña. Ahora, ciertamente no se quedaría dormido de inmediato. Bueno, se quedaría despierto un rato y haría planes.

Maddy había sido inteligente al entrar en la oficina del sheriff. Por eso sería perfecta cuando llegara el momento. Inteligente y hermosa. El chico, sin embargo… tendría que ser eliminado ya que la encantadora maestra rara vez iba a ningún lado sin él.

Cuando llegara el momento, su plan tenía que ser perfecto. Por supuesto, no tenía planes para Maddy. No podía estar tan equivocado con ella, ¿verdad?

Tamborileó los dedos sobre el volante. Se quedó en casa de Maxwell, pero él estaba bastante seguro de que no compartían habitación. Una relación estrictamente platónica. El esperó.

Si no, ella recibiría el mismo destino que los demás.


Capítulo Ocho

Maddy agarró su mochila. "Danny, vamos a llegar tarde". Tenía una reunión de personal temprano en esa escuela a la que no podía faltar.

"Puedo dejarlo en la escuela". Ryan, con el torso desnudo y pantalones de pijama de franela, entró a la cocina secándose el cabello con una toalla.

Maddy tragó saliva para evitar el repentino nudo en la garganta, apartó la mirada de su torso y alcanzó la manija de la puerta principal. "Gracias." Salió y cerró la puerta detrás de ella.

Su mochila salió volando de sus manos cuando aterrizó con fuerza sobre sus manos y rodillas. Sus ojos se posaron en la mirada vacía de una mujer muerta. Maddy gritó y retrocedió.

Segundos después, Ryan irrumpió afuera, miró a la mujer y le ordenó a Danny que se quedara adentro. " ¿Estás bien?" Él la ayudó a ponerse de pie.

"Creo que sí. Ha estado en el porche. Mientras dormíamos”. Le temblaban tanto las manos y las piernas que tuvo que sentarse en una silla. Si este hombre puede acercarse tanto, podría acceder a la casa. Sube sigilosamente las escaleras. Mátala.

"Llame al sheriff". Ryan se arrodilló y le tomó el pulso.

Maddy marcó rápidamente el 911 y reportó que había una mujer muerta en el porche del Capitán Maxwell. Parecía que iba a faltar a su reunión de personal de la mañana, así que llamó a la escuela para que llamaran a un maestro sustituto. No tenía idea de cuándo volvería a trabajar.

“Necesito vestirme y estar lista cuando llegue el sheriff. Vigílala… desde la ventana, ¿de acuerdo? Ryan se enderezó y examinó el área. "El delincuente podría estar mirando".

Maddy se puso de pie temblorosamente y examinó el área. Se le puso la piel de gallina. "Bueno." Se giró hacia la puerta y vio a Danny mirando por la ventana. Por la expresión de sus ojos muy abiertos, supuso que había vislumbrado a la mujer.

Una vez dentro, ella le indicó que se alejara de la ventana. "Hay algunas cosas que un niño no debería ver". Ella tomó el lugar donde él había estado cuando Ryan entró y subió las escaleras.

El cuerpo de la pobre mujer, desechado como si no tuviera valor. ¿Qué clase de persona se burlaría del capitán arrojando el cuerpo aquí?

Maddy se abrazó a sí misma. Este lugar ya no se sentía seguro.

El sheriff y Lance llegaron juntos.

Ryan bajó corriendo las escaleras y salió por la puerta. Se detuvo repentinamente cuando llegó hasta ella. "Te sangran las rodillas".

"Oh." Ella no había sentido los rasguños. Ahora que sabía lo de sus rodillas, le ardían como demonios.

En el baño de abajo, se frotó las rodillas con un paño humedecido con agua caliente y siseó contra el dolor. Luego roció, untó crema y puso tiritas antes de ir a su habitación a cambiarse los pantalones.

Danny estaba viendo una caricatura cuando ella regresó a la sala de estar.

Maddy le puso una mano en el hombro. " ¿Estás bien?"

"Sí", su respuesta apenas pasó de un susurro.

"Tu tío atrapará a este tipo".

"Lo sé."

Miró por la ventana y vio a dos personas con trajes oscuros. ¿Los agentes del FBI? La agente sorprendió a Maddy mirándola y le hizo un gesto para que saliera.

"Estaré afuera si me necesitas". Le dolía el corazón por todo lo que Danny había pasado en los últimos seis meses. Ningún niño debería ver tanta muerte.

“Como hay muy poca sangre, diría que le cortaron la garganta en otro lugar y la trasladaron aquí”, dijo el agente.

“Maddy, estos son los agentes especiales Starling y Lee. Se han hecho cargo de la investigación”. Por la forma brusca en que habló Ryan, no estaba contento con la situación.

“¿Encontró el cuerpo, señorita Everton?” El agente Starling arqueó una fina ceja.

“Me tropecé con ella… ella cuando salía para ir a trabajar”.

“¿No viste nada?” Preguntó el agente Lee.

"Estábamos todos durmiendo".

Lance se movió a su lado, parándose tan cerca de ella que su brazo rozó el de ella. “Es algo horrible de ver a primera vista. Mala manera de empezar el día”.

Eso fue quedarse corto. Ella se cruzó de brazos y se alejó un paso de él. "No es una buena manera, eso es seguro".

"Estoy aquí si me necesitas." Su mirada recorrió su rostro. “Me gustaría salir contigo de nuevo. ¿Que tal el sábado?"

"Volvere a ti."

Frunció el labio y se paró junto al sheriff. Su mirada permaneció en ella y no en la mujer a sus pies.

Una ambulancia se detuvo detrás del jeep del sheriff. Dos paramédicos bajaron y luego llevaron una camilla hacia el porche.

"Estoy seguro de que esta es la última niña desaparecida", dijo el sheriff Westbrook, "pero notificaré a su familia para que envíe a alguien para que la identifique positivamente". Se volvió hacia Ryan. “Capitán, hay demasiadas maneras para que una persona se acerque a esta casa. Los árboles proporcionan el escondite perfecto. Les sugiero que ustedes tres se muden a casa de la señorita Everton. Será más difícil para alguien acercarse a una casa en la ciudad”.

"Tengo un excelente sistema de seguridad aquí". Ryan frunció el ceño.

El sheriff asintió. “Sugiero que la señorita Everton instale uno en su casa. Además, cámaras. Necesitas tanta advertencia como puedas”.

Maddy miró del rostro del sheriff al de Ryan. No parecía contento de que le pidieran que se mudara. Ella no lo culpó. Esta casa tenía mucho más espacio. Pero ella estuvo de acuerdo con el sheriff. Estar en la ciudad significaba tener más ojos puestos en ellos, vecinos entrometidos, gente que se cuidaba unos a otros. Además, estaba más cerca de la oficina del sheriff y de ayuda si la necesitaban.

Y sabía que necesitarían ayuda. El asesino no pararía.

~

A Ryan no le gustaba la idea de desarraigar a Danny. Su sobrino había pasado por suficientes cambios en su vida. Pero la mirada esperanzada en el rostro de Maddy le hizo aceptar ir. "Se lo haré saber a mi sobrino".

"El niño es el único vivo que ha visto a esta persona", dijo el sheriff. "Estar en la ciudad será más seguro para él".

Ryan asintió y entró a la casa. Se sentó frente a Danny. “¿Podrías apagar la televisión y prestarme atención, por favor?”

Danny suspiró y presionó el botón de apagado en el control remoto. “¿Tengo que ir a la escuela hoy?”

“Si se va la señorita Everton, sí. No es de eso de lo que necesito hablar contigo”. Tomó un respiro profundo. “Debido a que este tipo malo se acercó tanto a esta casa, el sheriff quiere que nos quedemos en la casa de la señorita Everton por un tiempo. ¿Estarás de acuerdo con eso?

"No hemos estado aquí el tiempo suficiente para que me encariñe".

"Aún es un cambio".

Danny se encogió de hombros. "Es genial."

"Estás creciendo". Ryan se puso de pie. “Ve a empacar tus cosas. Si olvida algo, siempre podemos volver y recuperarlo”.

Maddy subió las escaleras. Pronto los tres hicieron las maletas, sacaron el cuerpo del porche delantero y Ryan siguió a Maddy hasta su casa.

Dentro de la pequeña casa estilo cabaña, revisó los tres dormitorios, el baño y la sala de estar principal. "Todo claro." Ryan dejó su bolso en la cama del dormitorio más cercano a la puerta principal. Quería decirse a sí mismo que era para oír a cualquiera pasar sigilosamente, pero no había oído nada cuando arrojaron el cuerpo. ¿Estaba perdiendo su toque?

Lo desempaquetaría más tarde. Ahora necesitaba revisar el jardín. Ryan salió por la puerta de la cocina. Valla de privacidad de madera en un patio del tamaño de un sello postal. Cualquiera podría saltar la valla y llegar a la puerta en segundos. Llamó a la ferretería local y pidió que le entregaran cuatro cámaras ese día, una para cada rincón de la casa.

"No deberías gastar tu dinero en eso". Maddy se acercó detrás de él. "Puedo pagar las cámaras".

"Considérelo mi contribución para que Danny y yo nos quedemos aquí". Él sonrió. “Además, aumentará el valor de la casa si decides venderla. ¿Vas a trabajar hoy?

"No. A estas alturas sólo estaría allí un par de horas. Haré que Danny dé algunas lecciones y luego lo intentaremos de nuevo mañana”.

"Suena bien. Me dirijo a la oficina. Debería regresar a tiempo para la cena. ¿Quieres que recoja algo?

Ella sacudió su cabeza. “No hay mucho aquí. Necesito ir al supermercado”.

"Preferiría que te quedaras adentro".

«La tienda está a poca distancia. Estaremos bien."

A Ryan no le gustaban sus planes en absoluto, pero no atraparía al delincuente cuidando a Maddy y su sobrino. “¿Tienes spray de pimienta? ¿Una pistola Taser?

"Puedo agregarlos a mi lista de compras".

“Quédate cerca de la gente. Instalaré las cámaras cuando llegue a casa esta noche”. Buscó en su rostro signos de preocupación. Al no encontrar ninguno, se dirigió a su auto, deseando poder encerrarla para que no se convirtiera en una víctima. Todo lo que quería era borrar el horror de los últimos seis meses para que Danny pudiera ser el niño de diez años despreocupado que debería ser. Ryan no podía hacer ninguna de estas cosas.

Una vez en la oficina, se dirigió a la sala de conferencias donde los federales habían establecido su base. "¿Cuál es el plan?"

Lee miró desde el tablero del caso. “Si continúa en la misma línea, esta noche desaparecerá otra mujer. Necesitamos imponer un toque de queda. Nadie sale después del anochecer a menos que vaya o regrese del trabajo. Parece que es ahí cuando este tipo se mueve”.

"A la gente de la ciudad no le gustará", dijo Bundt. "Pensarán que estás infringiendo sus derechos".

"Las mujeres están muriendo, diputado". Starling entrecerró los ojos. "Tal vez mueran menos si están encerrados a salvo en sus hogares".

“No estoy diciendo que no debamos tener un toque de queda; Simplemente estoy indicando cómo reaccionará la mayoría de la gente del pueblo. ¿Alguacil?"

El sheriff miró fijamente las fotografías de las víctimas en el tablero del caso. “Yo digo que impongamos un toque de queda a las ocho de la noche . Que la gente se enoje. Sus hijas y hermanas están siendo perseguidas”.

"Sin mencionar lo cerca que se ha acercado este delincuente a la señorita Everton", agregó Ryan. “Logrará llevársela si no lo detenemos. El toque de queda al menos podría frenarlo”. También significó trasnochar para el departamento del sheriff. Alguien tendría que patrullar para asegurarse de que la gente cumpliera el mandato.

El sheriff se puso de pie. “Bien, se lo haré saber al periódico y a las estaciones de televisión. También conduciré y haré el anuncio. Detengamos a este tipo ya”.

~

¿Un toque de queda? Puso los ojos en blanco mientras el sheriff conducía de un lado a otro de las calles gritando la noticia como Paul Revere. Esto definitivamente puso un freno a sus planes.

Tamborileó con los dedos en el volante. Tal vez se mantendría discreto por un tiempo. Engañar al sheriff y a los federales haciéndoles creer que había seguido adelante. Luego, cuando bajaran la guardia, él se llevaría el premio mayor.

No había previsto que dejar el cuerpo en casa del capitán los obligaría a mudarse a la ciudad. Llegar hasta Maddy se había vuelto mucho más difícil. La anciana que vivía al lado de ella no se perdía gran parte de lo que sucedía en su barrio. Atraer a Maddy cuando llegara el momento sería la mejor manera. No sería difícil. No con ella siendo tan amable y confiada.

Giró la llave en el encendido y recorrió la ciudad, atento a una captura fácil. Como había matado a tantas, la mayoría de las mujeres ahora andaban por la ciudad con el pelo cubierto. Varios simplemente se habían ido a vivir a otro lugar por un tiempo. Pero la gente de este pueblo no era la más brillante. Alguien adecuado cometería un error y tendría otro para ocupar su tiempo hasta que consiguiera a Maddy.


Capítulo Nueve

Los ojos de Maddy se abrieron de golpe . Ella permaneció inmóvil, aguzando el oído para oír lo que la había despertado. Cuando no se escuchó ningún otro sonido, sus ojos se cerraron. El portazo de la puerta trasera los abrió de golpe.

Alguien había entrado en la casa. ¿Ryan? No, había dicho que tenía que trabajar hasta tarde. Ella echó un vistazo al reloj. Unos minutos antes de la medianoche. Tenía que ser alguien que no sabía lo difícil que era evitar que la pantalla golpeara.

Maddy se estiró para agarrar el teléfono de su mesa de noche y lo devolvió vacío. Lo había dejado sobre la mesa de café. A menos que pudiera colarse allí sin ser detectada, no tenía forma de pedir ayuda.

Danny. Se quitó las mantas y caminó de puntillas por el pasillo hasta su habitación. Dormía como un bebé. Ella cerró la puerta para que él permaneciera así.

El ruido de un pie la dejó inmóvil mientras contenía la respiración. Su pequeña casa no tenía muchos lugares donde esconderse. Se metió en el armario del pasillo y casi cerró la puerta, dejando suficiente espacio para mirar afuera.

Se oyeron pasos a su lado. Mirando a través de la rendija, vio a un hombre con una sudadera con capucha oscura que entraba a su habitación y regresaba segundos después. Se detuvo frente al armario.

Ella se tapó la boca con una mano. ¿La oiría respirar? Ella permaneció donde se escondió hasta que él pasó.

Minutos más tarde, la puerta mosquitera volvió a golpearse. El hombre maldijo.

Maddy salió del armario y corrió a la sala de estar donde había dejado su teléfono en el cargador. Le temblaron los dedos cuando presionó el 911.

"Operador. ¿Cuál es tu emergencia?

"Hay un intruso", susurró, regresando al armario. "Estaba dentro, pero ahora está fuera".

"Quédate donde estás. La policía está en camino”.

Sus hombros se hundieron. “¿Debería abrirles la puerta? Oh espera. La puerta trasera está abierta”.

“Se lo haré saber”.

Después de lo que pareció una eternidad, la puerta trasera se cerró de golpe y alguien la llamó por su nombre. "Maddy, soy yo, Lance".

Gracias a Dios. Salió corriendo de su escondite y entró en la cocina. "Gracias por venir."

"¿Un intruso?"

"Sí. Caminó por el pasillo y entró en mi habitación. Es la segunda puerta a la derecha”, dijo, aunque él ya había empezado en esa dirección.

"Maddy, deberías venir a ver esto".

Sus pasos se retrasaron cuando se reunió con él en su habitación. Sobre su almohada había una rosa roja y una nota que decía: "Voy por ti". Sus piernas cedieron y cayó al suelo.

Lance corrió a su lado y trató de abrazarla. Ella se alejó gateando y luchó por ponerse de pie.

"Estoy bien. Simplemente conmocionado”. Ella le permitió tomar su mano y llevarla a sentarse en la cama. "Él estaba en mi habitación, Lance".

Él tomó ambas manos entre las suyas. "Estas bien."

Ella asintió y se dio cuenta de que, aparte de un momento de debilidad, realmente estaba bien. "Gracias por venir."

Él rió. "Es mi trabajo y no estaba lejos".

"Gracias a dios. ¿Quieres un café? ¿Quedarme hasta que me calme o hasta que Ryan vuelva a casa?

"Absolutamente." Él sonrió y la ayudó a levantarse. “En realidad, yo haré el café. Has pasado una buena noche.

En la cocina, Lance insistió en que ella tomara asiento a la mesa. Observó cómo él abría y cerraba armarios buscando las tazas y los posos del café.

“Todo lo que necesitas está al lado del frigorífico. Es como mi pequeña cafetería”. En realidad, Alli había puesto todo allí. Maddy no cambió nada cuando llegó. Ella no tuvo el corazón para hacerlo. Esta era la casa de Alli. "Hay crema en la puerta del refrigerador".

"Inteligente." Pronto, puso una taza de café frente a cada uno de ellos. Se sentó frente a ella, con la mirada fija en su rostro. "Eres una mujer valiente".

"Me escondí." Más inteligente que valiente.

"Lo cual fue inteligente". Él se hizo eco de sus pensamientos.

Se encogió de hombros y tomó un pequeño sorbo de su bebida, saboreando el calor que pasaba por su lengua hasta su garganta. “Afortunadamente, Danny durmió. Ya ha visto mucho, ha pasado por mucho”.

Lanza asintió.

Maddy siguió mirando hacia la puerta. ¿Por qué no había venido Ryan? Ya habría oído hablar del intruso, ¿verdad?

“Los demás están ocupados intentando atrapar a este tipo. Yo era el que estaba de guardia y por eso estoy aquí”.

"Es necesario que haya más aplicación de la ley". Tomó otro sorbo y volvió a mirar hacia la puerta. "Todo el mundo está sobrecargado de trabajo".

"Así son las cosas".

Tal vez. Odiaba el cansancio que llevaba Ryan como una sudadera gastada.

Una llave girada en la cerradura de la puerta principal. Se abrió de golpe y Ryan irrumpió. “¡Maddy!”

"Estoy aquí." Ella se puso de pie de un salto y corrió hacia sus brazos abiertos. “Estamos bien. Lance revisó la casa. El asesino me dejó una rosa y una nota”. Su estómago se revolvió.

"No hemos tocado nada", dijo Lance. "¿Dónde están los técnicos de la escena del crimen?"

"En su camino. Tuvimos un tiroteo en el bar. Por eso llego tarde”.

"Hay café". Maddy dio un paso atrás.

“¿Danny?”

"Durmiendo."

"Entonces tomaré ese café en sólo un minuto".

~

Cuando Ryan se enteró del intruso, quiso correr al lado de Maddy. En cambio, se había quedado atrapado interrogando a los testigos en el bar local. Resultó ser un caso de furia en la carretera entre dos motociclistas que pasaban por la ciudad.

Entró en la habitación de Maddy y miró fijamente las ofrendas del asesino. El delincuente había estado a punto de atraparla esa noche. ¿Por qué no lo había hecho?

“Me escondí en el armario”, dijo Maddy cuando preguntó. “Lance se fue. Dijo que no los necesitaba a ambos aquí. Ella le entregó una taza de café.

"¿Lance miró alrededor afuera?"

"No sé. Creo que sólo dentro.

Ryan asintió y dejó su taza sobre la mesa. “Regresaré enseguida. No salgas”. Sacó la linterna de su cinturón y salió por la puerta trasera, saltando cuando ésta se cerró de golpe detrás de él. Realmente necesitaba arreglar eso por ella.

Hizo brillar la luz alrededor del suelo. Había llovido un poco y el suelo ahora estaba cubierto por una fina capa de aguanieve. Allá. Debajo de la ventana de Maddy, perfectamente congelada había una huella como la que había encontrado en su casa.

Las luces señalaron la llegada de los técnicos criminalistas. Ryan rodeó la casa hasta el frente, informándoles sobre la huella. “No creo que haya tocado nada en la casa excepto el pomo de la puerta trasera. Estoy bastante seguro de que es lo suficientemente inteligente como para haber usado guantes”.

Detrás de ellos llegó una camioneta negra. Los dos agentes del FBI salieron. Con cara de piedra, avanzaron por el camino de entrada y entraron en la casa.

"Todo lo que pueda decirnos, señorita Everton, será de ayuda", dijo Starling cuando Ryan entró.

“Pantalones oscuros, sudadera con capucha negra. No vi su cara”.

"¿Cómo de alto?"

Maddy frunció el ceño. “Sobre la altura del capitán, creo. Quizás un poco más corto”.

"¿Caucásico?"

"Sí." Ella había vislumbrado su brazo cuando pasó por su escondite. Sólo unos centímetros por encima de su guante y debajo de su manga. “Entró, fue a mi habitación, luego volvió a salir y se fue. Maldijo cuando la puerta mosquitera se cerró de golpe, pero no lo suficiente como para que reconociera su voz”.

"Yo arreglaré eso". Ryan recogió su taza.

"No. Los golpes me despertaron y me alertaron de que había alguien dentro. No quiero que lo arreglen nunca”.

"Entonces lo dejaremos". Él sonrió por encima del borde de su taza, contento de ver que ella no se había derrumbado por los acontecimientos de la noche.

“¿Quién respondió a la llamada al 911?” -Preguntó Lee.

"Lanza. Dijo que estaba de guardia esta noche.

Los dos agentes asintieron.

Starling le entregó una tarjeta a Maddy. “¿Llamar si recuerdas algo más?” Luego, giró y salió de la casa, seguida por su compañero.

"Vienen y van bastante rápido, ¿no?" El ceño de Maddy se hizo más profundo.

"Sí. Están muy concentrados”. Se excusó para ver cómo estaba Danny.

Su sobrino yacía acurrucado en posición fetal. Sus mantas habían sido patadas hasta los pies de la cama. Ryan los subió hasta la barbilla del niño y le apartó el pelo de la cara. El niño de diez años parecía muy joven mientras dormía. Gracias a Dios no se había despertado con el intruso en la casa. Demasiado de esto y se rompería. ¿Cuánto podría soportar un niño?

Se sentó en la cama, abrumado por la responsabilidad. Cuando recibió la llamada informándole que su hermano y su esposa habían sido asesinados, dejando a Danny huérfano, no se había dado cuenta del trabajo que podía suponer un niño. Especialmente uno traumatizado.

Agregue una mujer con una misión, perseguida por un asesino, y el trabajo se triplicó. ¿Qué pasaría si no pudiera mantenerlos a salvo?

"¿Estás bien?" Maddy susurró desde la puerta.

"No soy yo quien casi se enfrenta a un asesino". Forzó una sonrisa.

“Si hubiera querido llevarme, no le habría resultado muy difícil encontrarme”.

Verdadero.

"¿Capitán?" Uno de los técnicos de la escena del crimen se unió a ellos. "¿Tienes un segundo?"

"Sí." Ryan siguió al hombre hasta la puerta trasera.

"A menos que los rasguños siempre hayan estado aquí, el intruso forzó la cerradura".

Ryan miró los arañazos alrededor de la cerradura. Es hora de una actualización. “¿Maddy?”

"Esos son nuevos, estoy bastante seguro". Ella palideció. "No lo oí abrir la cerradura".

“No lo habrías hecho. No si estuvieras durmiendo. Ryan se enderezó. Se preguntó cómo había entrado el intruso, pensando que tal vez Maddy se había olvidado de cerrar la puerta trasera, por lo que se alegró mucho de que no hubiera sido tan irresponsable. “Cambiaré las cerraduras más tarde hoy. Los que tengo no son fáciles de escoger”.

Maddy suspiró y regresó a la mesa. Ella miró fijamente su taza. "Vacío, pero ya es demasiado tarde para otro".

"Acostarse. Puedo acompañar a estas personas cuando hayan terminado”.

Parecía como si quisiera discutir, pero simplemente asintió y caminó arrastrando los pies por el pasillo.

Su celular vibró. Un mensaje de texto del sheriff. Otra mujer secuestrada, esta de su casa. Una casa dos puertas más abajo de la de Maddy. La sangre de Ryan se congeló.

~

Estaba bastante seguro de que Maddy había recibido su mensaje. Especialmente, una vez que descubrió que él había atrapado a su vecina. La mujer era un poco mayor de lo que él prefería, pero encajaba en el perfil y saciaría su hambre.

Tomar a la mujer después de haber irrumpido en la casa de Maddy... esas cosas funcionarían a su favor. Maddy pasaría sus días aterrorizada y él se abalanzaría como un caballero y la salvaría. Le había dejado pensar que amándolo, los asesinatos cesarían. No lo harían. Su hambre era demasiado grande para eso. Pero él tendría que volver a casa con ella. Ella lo ayudaría a presentar una vida normal que no encendiera señales de alerta en la comunidad.

Su última adquisición lo miró con los ojos muy abiertos. Ella gimió detrás de la mordaza.

No fue hasta que miró más de cerca que notó las raíces oscuras debajo del tinte para el cabello. Maldijo y caminó por la habitación. Sólo una falsificación, ni siquiera cerca del segundo premio.

Su ritmo aumentó. Ella tendría que morir. La pregunta era… ¿hacerlo ahora o seguir con su modus operandi de tres días?

El disgusto lo atravesó cuando la mujer hizo sus necesidades sobre las mantas sobre las que yacía. Tonto débil. Los demás no habían hecho eso hasta poco después de la muerte.

Se iría a la cama y libraría al mundo de ella cuando despertara. Con otra mirada de ella, se alejó furioso. Déjala reposar en su desastre. Se congelaría en el sótano. Ya un escalofrío invadía la habitación. Tal vez ella estaría muerta por la mañana y le ahorraría el problema.

En la cama, con las colchas subidas hasta la barbilla para protegerse del frío de la noche, se quedó dormido tratando de descubrir cómo deshacerse del hijo del capitán. El chico había visto demasiado. Los niños eran observadores. No le tomaría mucho al niño reconocerlo si lo veía el tiempo suficiente.


Capítulo Diez

Maddy examinó el patio de recreo de camino a la cafetería. No debería preocuparse tanto por Danny. Los asistentes de la escuela vigilaban de cerca a los estudiantes, pero con un asesino suelto, no pudo evitarlo. Después de todo, aparte de ella y el niño, nadie había visto al hombre y había sobrevivido.

La piel de la nuca le erizó y aceleró el paso. Es una tontería estar ansioso a mitad del día. El secuestrador no entraba a una escuela durante el horario escolar. Nadie podía entrar a la escuela sin mostrar una identificación.

Parecía extraño ver a todas las profesoras morenas haciendo cola para comprar su almuerzo, excepto Maddy. Suspiró y agarró una bandeja. No estaban más cerca de descubrir la identidad del asesino que el día que ella llegó. Había hablado con el nuevo gerente del supermercado. No parecía plausible que el hombre detrás de las muertes tuviera unos cincuenta años.

Su mirada se dirigió al encargado de mantenimiento. ¿Quizás cuarenta? Ella entrecerró los ojos ante su mirada depredadora. Podría ser él. No parecía estar prestando mucha atención a ninguno de los otros profesores.

Él sonrió y salió corriendo por las puertas dobles.

“Ese hombre me da escalofríos”, dijo un maestro suplente. "Siento que me está desnudando con la mirada".

Maddy asintió y notó el cabello oscuro de la mujer. Tal vez se equivocó al decir que el señor Henderson era el asesino. “¿Por qué nadie se ha quejado al director?”

"No hay ley que prohíba mirar fijamente".

Todavía espeluznante. Maddy extendió su bandeja para recibir enchiladas frescas preparadas sólo para el personal por las maravillosas señoras del almuerzo. Con la comida en la mano, se dirigió a la sala de profesores.

El señor White levantó la vista de su almuerzo. "¿ Estás bien?"

"Muy bien". Maddy sonrió y se sentó a la mesa redonda con capacidad para cuatro personas. Ella no le habló del intruso de anoche. Él sólo la obligaría a tomarse unos días libres y, con las vacaciones de invierno acercándose, tendría tiempo suficiente para sentarse y no hacer nada más que preocuparse. Le molestaba no haber podido lograr el objetivo que se había propuesto al venir a Misty Hollow. Era como si le hubiera fallado a Allison.

“¿Cómo está Danny?”

“Superando su dolor poco a poco”. Ella cortó su enchilada. “Creo que ayuda que me quede con él por un tiempo. Supongo que es una apariencia de tener padres”.

"Sin mencionar su seguridad".

Maddy asintió, deseando que cambiara de tema. Sería bueno si el trabajo fuera un lugar donde pudiera escapar del horror de ser perseguida. En cambio, recibió miradas de lástima o preguntas. Podría prescindir de cualquiera de los dos.

Como si hubiera captado sus pensamientos, el Sr. White se disculpó, murmurando algo sobre una llamada telefónica.

El resto de su hora de almuerzo transcurrió en silencio mientras los profesores iban y venían, pero ninguno iniciaba una conversación con ella. Oh, recibió las miradas que odiaba, pero al menos nadie empezó a hablar. Terminó su almuerzo y fue a recoger a sus alumnos al patio de recreo.

“Danny se sentó solo durante el recreo”, le dijo uno de los asistentes. "Sin embargo, dijo que se siente bien".

"¡Soy!" Danny se cruzó de brazos. "Todos deben dejar de mimarme".

"Si quieres que te traten como mayor, no actúes como un niño pequeño que hace pucheros". Maddy le puso una mano en el hombro y sonrió para aliviar un poco el dolor de sus palabras. "La señorita Sally sólo está tratando de ayudarte".

"Lo siento." Caminó hasta el final de la fila.

Maddy negó con la cabeza y luego llevó a la clase de regreso a su habitación haciendo todo lo posible por comprender que Danny era un niño herido y no problemático. Algunos días fueron más difíciles que otros.

Con un último barrido del patio de recreo, condujo a su clase al interior. Dado que el día era de salida temprana, no pasó mucho tiempo antes de que terminaran las clases y los maestros se congregaran en la sala de prensa para una reunión. Danny pasaría la tarde en el programa extraescolar.

Su mente divagó durante la reunión. Por mucho que intentara concentrarse, seguía volviendo con el intruso de la noche anterior. Cuanto más pensaba en él, más sentía que algo en él le resultaba familiar. La forma en que caminaba y movía la cabeza... algo la molestaba. Si tan solo pudiera identificar qué era.

"¿Señorita Everton?" El señor White volvió a centrar su atención en su trabajo. "¿Alguna idea?"

"Eh, ¿con respecto?"

“Celebración navideña. Estamos pensando en que cada clase cante una canción, recite un poema, algo por el estilo”. La preocupación arrugó su rostro. "¿Estás preparado para ello?"

"Por supuesto. Cantaremos una canción”. Los niños podrían aprender uno con bastante facilidad y estar listos para el último día de clases antes de las vacaciones. Sería una distracción bienvenida.

"Muy bien."

La reunión terminó quince minutos antes. Maddy corrió a su habitación para tomar su mochila y luego se dirigió a la sala de usos múltiples para recuperar a Danny. Se paró en la puerta y examinó al pequeño grupo de niños.

"¿Danny está en el baño?" Le preguntó a la mujer que cuidaba a los niños.

"Oh. Bueno, fue hace bastante tiempo. Pensé que había regresado”. Le dio una palmadita en el hombro a un chico. "¿Irás a revisar la habitación del niño y le dirás a Danny que la señorita Everton está lista para irse?"

El niño salió corriendo sólo para regresar sin Danny. "No ahí." Regresó a su juego.

"Haré que la recepción lo llame por el intercomunicador". Maddy corrió hacia la secretaria de la escuela. Minutos más tarde, sin Danny, se preocupó. Varios de los profesores accedieron a ayudar a buscarlo. Cuando recorrieron toda la escuela, se hizo evidente que Danny no estaba en las instalaciones.

Maddy sacó su teléfono de su mochila y llamó a Ryan.

~

“Danny está desaparecido”.

El corazón de Ryan dio un vuelco. “¿Qué quieres decir con faltar?”

"Dejó el programa extraescolar". La voz de Maddy se quebró. "Hemos buscado en toda la escuela".

"Estoy en camino." Colgó y corrió hacia su coche, gritando a los agentes que tenía una emergencia familiar.

¿El secuestrador había cambiado su modus operandi hacia los niños? ¿O simplemente Danny porque había visto demasiado?

Mantuvo los ojos bien abiertos en busca de cualquier señal de su sobrino mientras aceleraba hacia la escuela. Cuando llegó al frente, vio a Maddy y al Sr. White parados afuera junto al asta de la bandera.

"Lo siento mucho." Las lágrimas rodaron por las mejillas de Maddy. “Lo envié al programa extraescolar como siempre lo hace los días de salida temprana. La señora que los cuidaba dijo que fue al baño. Ella no sabía que él no había regresado hasta que yo llegué”.

Haría que despidieran a la mujer por su negligencia. "Muéstrame."

Con un gesto de asentimiento y un resoplido, lo condujo a la sala de usos múltiples donde estaba una mujer joven con un grupo de niños agrupados a su alrededor. Ryan le lanzó una mirada asesina y siguió a Maddy hasta el baño de niños.

“¿Alguna señal de su mochila?” Preguntó, revisando los cinco puestos.

"No. Debe tenerlo consigo”.

Él le lanzó una mirada. “¿Por qué lo llevaría al baño?”

"No sé." Ella levantó los ojos enrojecidos hacia los de él. “¿Es posible que se haya escapado?”

"Tal vez." Aunque ese pensamiento lo llenaba de pavor, era mejor que su primera idea de que Danny había sido secuestrado. ¿Adónde iría?

Su sobrino no tenía ningún lugar favorito que Ryan conociera. Casi no tenía amigos, a pesar de que vivieron en Misty Hollow durante un par de meses.

Resopló y caminó hacia la puerta. "Vamos."

"¿A dónde vamos?" Maddy corrió para seguirle el ritmo.

"Todavia no estoy seguro. Primero revisaremos la casa”. Él le lanzó una rápida mirada. “¿Tienes un arma?”

“Sí, pero no lo llevo conmigo. Soy un profesor."

“Cuando no estés en la escuela, deberías tenerlo contigo. Cuando estés trabajando, guárdalo en tu guantera”.

Sus ojos se abrieron como platos. “¿Crees que las cosas están a punto de llegar a un punto crítico?”

“Se llevó a tu vecino. Una mujer mayor de las que suele tomar. Una mujer que no es rubia natural. Creo que se la llevó para asustarte. Ryan alcanzó la manija de la puerta mientras ella corría hacia el lado del pasajero.

“Las mujeres están muriendo. Soy su objetivo. ¿Por qué no ha venido por mí?

"No sé." Ryan se deslizó en el asiento del conductor mientras ella se sentaba de costado. "Estar atentos." Giró la llave en el encendido, colocó la luz de policía en el techo de su auto y se alejó a toda velocidad de la escuela.

"¡Danny!" Ryan irrumpió en la casa de Maddy. Al no recibir respuesta, corrió de una habitación a otra. Él no estaba aquí.

De regreso a la sala de estar, agarró a Maddy por los hombros y la miró a los ojos. “Estás con él todos los días. ¿Ha mencionado algún lugar? ¿En algún lugar podría estar escondido?

“Pide mucho parar a tomar un helado. ¿Iría allí?

"Tal vez. Es un lugar público y me aseguro de que siempre lleve algo de dinero consigo, por si acaso”. La esperanza saltó dentro de él. Danny sabría que debía ir a algún lugar público si lo asustaran o lo siguieran. ¿Pero por qué no quedarse en la escuela?

"Lo encontraremos". Maddy se acercó y le tomó la mano. "Este es un pueblo pequeño. No puede llegar muy lejos”.

A menos que alguien se lo llevara. Ryan forzó una sonrisa y le apretó la mano. En su trabajo, vio todo tipo de cosas malas que le sucedían a la gente, algunos de los cuales eran niños. Si bien le gustaba el optimismo de Maddy y su intento de evitar que entrara en pánico, las probabilidades de encontrarlo eran pequeñas.

Ryan encontró un lugar para estacionar dos puertas más abajo de la heladería. Se dirigió a la tienda a grandes zancadas, sujetando con fuerza la mano de Maddy para que no se quedara atrás.

Una campana sonó cuando abrió la puerta. Su mirada recorrió la tienda, deteniéndose en un niño, de espaldas a la puerta, sentado en una mesa en la esquina. “¿Danny ?”

El chico se dio la vuelta. Sus ojos se abrieron una fracción de segundo antes de lanzarse hacia Ryan. "Sabía que me encontrarías".

"Gracias a la señorita Everton". Lo llevó de regreso a la mesa donde había una taza de cartón con helado de chocolate a medio comer. “¿Por qué dejaste la escuela?”

Maddy se sentó a su lado, con la mirada fija en Danny. "Nos asustaste".

Las lágrimas brotaron de sus ojos. “Lo vi de nuevo”.

"¿OMS?" Ryan puso una mano sobre la de Danny.

“El hombre que atacó a la señorita Everton en la escuela. El mismo que seguía viniendo a nuestra casa. El hombre que viste una sudadera con capucha negra”. Él tembló.

"¿Está seguro? Incluso yo tengo una sudadera con capucha oscura”.

“Sé a quién vi”. Danny se cruzó de brazos.

"Bueno. Te creo." Incluso si no fuera el mismo hombre, Danny había asustado lo suficiente como para echar a correr. “Fuiste al baño con tu mochila. ¿Por qué?"

“Quería leer en paz. Cuando vi que ya casi era hora de que terminara la reunión de profesores, salí. Fue entonces cuando lo vi. Se paró junto a los aros de baloncesto”.

"¿Te vio?"

"No lo creo, pero corrí hacia el otro lado y salté la valla".

Ryan exhaló profundamente y abrazó a su sobrino. "Deberías haber vuelto a entrar".

"Estaba demasiado asustado para pensar correctamente".

Ryan se encontró con los ojos preocupados de Maddy por encima de la cabeza del chico. "¿Qué tal si compramos una pizza de camino a casa?"

"Suena como una gran idea." Maddy frotó la espalda de Danny. “Pizza y una película.”

"¿Puedo quedarme despierto hasta tarde?" Danny se enderezó y su rostro se iluminó.

Ryan se rió. "Solo un poco. Todavía tienes escuela mañana”.

"Puaj."

“Ya casi son las vacaciones de invierno. Sobrevivirás”. Le revolvió el pelo a Danny. “No más huidas. Encuentra a la señorita Everton o a otro profesor si vuelves a asustarte. ¿Promesa?"

"Bueno. Prometo." Se comió el resto del helado y agarró su mochila.

La idea de que Danny podría haber visto al secuestrador en los terrenos de la escuela nuevamente atormentó a Ryan durante todo el camino a casa. El hombre se volvía más audaz cada día que pasaba.


Capítulo Once

Miró a la falsa rubia atada y amordazada frente a él. ¿Que estaba haciendo? Había perdido un tiempo valioso con ella cuando podría haber estado trabajando con alguien a quien realmente quería .

Miró el arma que tenía en la mano, tentado de acabar con todo como había hecho su prometida, Sarah, hacía un año. Su acto egoísta había puesto su vida patas arriba. Ahora, buscó su reemplazo cuando sabía que tal mujer no existía. Ni siquiera Maddy Everton pudo acercarse a su amada Sarah. Pero ella podría ser lo más cercano que encontraría.

Incluso si encontrara otra mujer con la que quisiera pasar su vida, eso no saciaría su sed de matar. Sarah se había suicidado, diciendo que su temperamento la había obligado a hacerlo. Su carta decía que él la había matado. No le tomó mucho tiempo matar después de eso. Tenía una habilidad especial.

Había esperado y esperado a que Maddy saliera de la escuela. Cuando muchos otros salieron del edificio, él tuvo que irse. De alguna manera, la tendría a solas.

"También podría terminar con esto de una vez". Levantó el arma. Como realmente no le importaba hacer que este asesinato fuera algo personal, apretó el gatillo y le disparó a la mujer entre los ojos. Rápido y misericordioso.

Sabía exactamente el lugar donde ponerla.

~

"Un paso atrás." Ryan sostuvo su brazo frente a Maddy y Danny.

"¿Qué es? ¿Quién es ese?"

"Lleva a Danny de nuevo adentro".

"Pero-"

"Maddy, por favor". La petición salió más bien como un gruñido esta vez. "Te lo explicaré en un minuto". Cogió el teléfono que llevaba sujeto al cinturón mientras se acercaba al coche.

¿Cómo alguien había metido a la mujer dentro? Ryan reconoció a la mujer como la vecina de Maddy. El agujero de bala entre sus ojos no dejaba dudas de que estaba muerta. Siempre cerraba su coche con llave. ¿Había estado tan consumido por la preocupación por Danny que lo había olvidado?

Llamó al sheriff. "Tengo a la última mujer desaparecida en la parte trasera de mi auto".

“¿Está viva?”

"No señor."

“¿Estás diciendo que el asesino la puso allí?”

"Soy."

“Te enviaré a alguien. Estoy en medio de algo. Si puedo escapar, me uniré a ti. ¿Dónde está la señorita Everton?

“En la heladería con mi sobrino. Vio al hombre en la escuela y huyó presa del pánico”.

"Atrapa a este tipo". El sheriff colgó.

Mientras esperaba a que viniera quien estuviera libre, le indicó a Maddy que saliera y le informó. “No sé cuánto tiempo estaré. ¿Puedes llamar a alguien para que te lleve a casa?

“No está lejos. Podemos hablar. Llegaremos antes de que oscurezca”.

“¿Agarraste tu arma cuando estábamos en la casa?” Cuando ella asintió, él continuó: "Mantén tu arma donde puedas agarrarla rápidamente".

“Caminaré con una mano sobre él. Ten cuidado, Ryan”. Volvió al interior para recoger a Danny.

Los observó caminar de la mano por la acera hasta que doblaron una esquina y se perdieron de vista. Para entonces, ya habían llegado el FBI y el ayudante Miller.

“¿Quién tiene acceso a su vehículo?” -Preguntó Starling.

"Nadie." Ryan sabía que había cerrado el auto.

"¿Ninguna alarma?"

“Es un modelo más antiguo. Hace tiempo que sonó la alarma”. No creía que necesitara que lo arreglaran en un pueblo como Misty Hollow. Qué equivocado estaba.

"¿Por qué tu coche?" Preguntó el agente Lee, mirando el cuerpo a través de la ventana antes de abrir la puerta.

"Supongo que alguien me guarda rencor". Ryan se frotó la cara con las manos.

" ¿No es esto algo?" El ayudante Miller se cruzó de brazos sobre su ligera barriga. “Hasta el año pasado, cuando el hermano de la esposa del sheriff se volvió loco debido a un tumor cerebral, no pasó gran cosa en esta ciudad. Ahora tenemos nuestro propio asesino en serie”.

"Suenas como si eso te emocionara." Ryan entrecerró los ojos.

"No es exactamente emocionante, pero anima las cosas". Él sonrió y se encogió de hombros. “Aburrido la mayor parte del tiempo. He oído rumores de que seguiste al asesino hasta aquí desde Langley.

"Hice."

“Tal vez quieras hablar con Bundt. Vive en Oak Ridge. Quizás sepa algo”.

Ryan también había vivido en esa ciudad y no sabía mucho. ¿Por qué Bundt? Aún así, no estaría de más hablar con él. Tal vez había surgido algo que aún no había llegado al departamento del sheriff de Misty Hollow. Escasas posibilidades. El departamento aquí vivió y respiró este caso.

"¿Qué ha pasado?" Bundt corrió hacia ellos.

Hablando del Diablo. “Cuerpo arrojado en mi auto”.

Las cejas del diputado se arquearon. "Este tipo tiene algo contra ti".

"Tal vez me estoy acercando".

"Tal vez. Lo siento, llego tarde. Tuve un pinchazo después de subir la montaña”.

"¿Para qué?" Ryan no recordaba haber recibido ninguna llamada.

“Sólo rutina. Conduzco una o dos veces por semana, igual que por la ciudad”.

"En lugar de conducir, ¿qué tal si ayudamos a encontrar a este tipo?"

"Yo también estoy haciendo eso". Bundt sonrió. “Tú eres el capitán. Si quieres que golpee el pavimento, lo haré. Pero, ¿se te ha ocurrido que el hombre que buscamos podría estar escondido en esa montaña? Mientras tú cuidas a la linda maestra y Miller busca en Internet, yo estoy afuera buscando”.

El calor subió por el cuello de Ryan. “¿Me estás acusando de no hacer mi trabajo?”

"No más de lo que tú lo eres yo".

"Si ustedes dos, gallos, terminaron de mostrar sus plumas, ¿podemos terminar las cosas aquí?" Starling frunció el ceño.

Le pareció bien. El ayudante siempre parecía ponerse del lado malo de Ryan. Su teléfono vibró. Un mensaje de texto del sheriff que implementa un toque de queda obligatorio de noche a noche. Si no se dirige hacia o desde un trabajo, no debe estar en la calle.

Ryan se giró y encontró el micrófono de un periodista frente a su cara.

~

"No me gusta", dijo Danny sobre el ayudante Bundt cuando pasó junto a ellos en la acera.

“Bueno, eso es desafortunado. Como tu tío trabaja con él, lo verás por ahí”. A ella tampoco le importaba mucho el diputado. Incluso al pasar por la acera, parecía entrar en su burbuja personal. Un espacio al que a muy pocos se les permitía entrar.

Se giró cuando Lance se dispuso a cruzar la calle. Su mirada se fijó en ella. Atrás quedó la amabilidad que normalmente le brindaba. Su rostro está endurecido. Un escalofrío que nada tenía que ver con el aire invernal la recorrió.

“¿Todavía podemos conseguir una pizza?” —Preguntó Danny.

"Pasaremos por allí". Su estómago rugió y Ryan tendría hambre cuando finalmente llegara a casa.

Su teléfono vibró. Ryan preguntó si habían llegado a casa. Ella respondió que paraban a comprar una pizza. Su respuesta fue que el sheriff había fijado un toque de queda.

Ella miró al cielo. Tendrían que darse prisa.

Cuando llegaron a su casa, pizza en mano, el sol besaba la cima de la montaña. "Justo a tiempo, amigo". Cerró la puerta detrás de ellos y puso la pizza en la mesa antes de asegurarse de que todas las cámaras funcionaran correctamente. Satisfecha de que estuvieran, cogió un par de platos de papel. "Ve a elegir una película".

"Hurra." Danny se fue corriendo y regresó con una película sobre dinosaurios.

Tan pronto como encendió la televisión, el rostro de Ryan llenó la pantalla. “Sí, esta es la última mujer desaparecida. Aparte de eso, no tengo nada que pueda decirles aparte de que se ha establecido un toque de queda”.

El periodista siguió acosándolo hasta que Ryan se dio la vuelta y se alejó. Cuando intentó acercarse a Lance o al ayudante Miller, cada uno de ellos levantó una mano y sacudió la cabeza.

"¿Mi tío es ahora una estrella de cine?" Danny hizo una pausa antes de pasar a la película.

"No." Maddy se rió entre dientes. "Él está haciendo su trabajo como Capitán".

“¿Por qué caminamos a casa?”

No podía decirle toda la verdad. No después del susto que había recibido ese mismo día. "Lo llamaron para trabajar un tiempo más".

Danny pareció aceptar su respuesta y puso la película. Una vez que se acomodó en el sofá, Maddy miró por la ventana delantera y luego cerró las persianas. No descansaría bien hasta que atraparan al secuestrador y lo pusieran tras las rejas.

Saltaba ante cada ruido que no provenía de la televisión. Se ponía de pie cada vez que los faros pasaban por la ventana. Ridículo. El asesino no quiso llegar y ella sabía por experiencia que el crujido de la puerta trasera siempre le avisaba cuando alguien entraba.

El alivio la invadió cuando la llave de Ryan tintineó en la cerradura. "La pizza todavía está caliente".

“Eso suena maravilloso. Déjame cerrar esto con llave y ya vuelvo”. Arma y placa en mano, se dirigió a la habitación que compartía con Danny.

Mientras estaba fuera, Maddy puso dos porciones de pizza en un plato y le tomó una cerveza del refrigerador. Seguro que se lo había ganado.

"Una mujer después de mi propio corazón." Esbozó una sonrisa cansada al ver la cerveza.

“¿Cómo entró la mujer en su auto?” Preguntó después de asegurarse de que Danny estuviera absorto en su película.

"No sé. Nadie más que yo tiene las llaves de mi vehículo. Tendría que ser alguien muy hábil para entrar”.

"¿Puede?"

"Seguro. Tengo herramientas”. Sus ojos se abrieron como platos. “Debemos considerar que nuestro asesino es un comerciante. Alguien que sepa cómo entrar y salir de lugares sin ser visto, abrir cerraduras y ese tipo de cosas. E imprudente. Puso el cuerpo en mi coche durante el día”.

Maddy recordó la forma que había visto pasar por el armario donde se escondía. “Un hombre grande, de tu tamaño. Al menos desde atrás. No pude ver el color de su cabello, solo que es caucásico”. Ella jadeó. "Él tiene los ojos azules. Recuerdo haberlos visto a través de las rendijas de la máscara”.

"Ese es un comienzo". Ryan sonrió. "Lo más probable es que la mitad de la población masculina de Misty Hollow tenga ojos azules, pero definitivamente es más de los que teníamos nosotros".

“¿Qué pasa si él no vive en Misty Hollow? ¿Y si sólo caza aquí?

"O trabaja aquí". Ryan cayó pesadamente sobre una silla de la cocina. "Sigue siendo como buscar una aguja en un pajar".

Ella se sentó frente a él. "¿El FBI no tiene ninguna pista?"

"Si lo hacen, no lo comparten". Envolvió sus manos alrededor de su botella de cerveza vacía.

"Pensé que estaban trabajando contigo, no contra ti".

“Han asumido el control, lo que realmente irrita al sheriff Westbrook. Es como si no creyeran que este pequeño departamento de aplicación de la ley pudiera atrapar a este tipo”.

La preocupación y el cansancio arrugaron su hermoso rostro. El tema final de la película que Danny vio comenzó a sonar. Maddy puso su mano sobre la de Ryan. “Lleva a Danny a la cama. Necesitas dormir. Limpiaré aquí y me dirigiré a mi habitación en unos minutos”.

"No me gusta dejarte sola."

“Las puertas están cerradas, las ventanas aseguradas. Estás justo al final del pasillo. Estaré bien." Ella sonrió. “La última vez que entró, no estabas aquí. Este hombre no se atrevería a intentar venir contigo aquí.

Inclinó la cabeza y sus ojos se calentaron. “Eres otra cosa, Madison Everton. Vienes a Misty Hollow para descubrir quién mató a tu hermana, te sumerges en el cuidado de un niño herido y, aunque has fallado una o dos veces, sigues adelante”.

Su rostro se sonrojó. “He estado más asustado del que puedo recordar. Y sí, tengo corazón para los niños o no sería maestra. Pero no he hecho nada para reunir información sobre quién mató a Allison. En cambio, vivo con el capitán sólo para mantenerme a salvo. No puedo decir que me siento como si fuera otra cosa”.

Él se rió entre dientes, quitó las manos de la botella y las envolvió con las de ella. "Entonces tendrás que confiar en mí". Le llevó la mano a los labios y le dio un suave beso en la palma. “Duerme un poco, Maddy. Tenemos trabajo que hacer."

"¿Tienes una idea?"

“Probablemente sea una tontería, definitivamente un riesgo, pero sí, tengo un plan. ¿Te unes?"

"Absolutamente." Es hora de poner de rodillas a un asesino.


Capítulo Doce

Ryan ya tenía el desayuno listo cuando Maddy entró arrastrando los pies en la cocina. "¿Dormir bien?"

"No precisamente. Mi mente no se apagaba”. Ella se dejó caer en una silla. Una fracción de segundo después, puso una taza de café frente a ella.

"Te he llamado para que salgas de la escuela por hoy".

"¿Qué?" Maddy frunció el ceño. “¿No crees que eso es algo que deberías haber discutido conmigo?” Ella lo miró primero y luego a su inocente taza de café.

“Relájate, madrugador gruñón. Anoche te dije que estaba ideando un plan, y lo hice. Dejó un plato de huevos revueltos y tocino sobre la mesa. “¿Estás lo suficientemente despierto para oírlo? Me gustaría decírtelo antes de que Danny se una a nosotros”.

"Lo siento. Sí, dime." Respiró profundamente el café y luego tomó un sorbo. Aún así debería haber hablado de su trabajo perdido antes de llamar a la escuela. Se suponía que todo debía hacerse en la computadora. Pero, considerando las circunstancias, si hubiera llamado al Sr. White, el director fácilmente le habría dado el día libre.

“Voy a enviar a Danny a quedarse con mis padres hasta que se resuelva este caso. Los llamé anoche y aceptaron ayudar. Estará más seguro y podremos concentrarnos sin preocuparnos por él”. Él se sentó frente a ella con su propio plato.

“Pero Navidad…”

“Realmente espero haber terminado esto para entonces. He ordenado sus regalos de Navidad en línea, así que, como sea que vayan las cosas, los tendrá a tiempo”.

"¿Y que?"

Parpadeó un par de veces como si intentara descifrar su pregunta. “¿Qué sigue para nosotros? Empezamos a hablar en voz alta en lugares públicos sobre este tipo. Cuando regresemos de casa de mis padres, almorzaremos en el restaurante. Se corre la voz rápidamente en esta ciudad. Alguien le hará saber al perpetrador que estamos persiguiéndolo”.

"No sabemos lo suficiente como para ser una amenaza".

“Él no lo sabe. No quedan muchas rubias en Misty Hollow. La mayoría ha abandonado la ciudad por el momento. Podría seguir adelante. Entonces podríamos perderlo para siempre”.

Ella asintió. Su compañera de trabajo se había ausentado, pero Maddy no estaba segura de adónde había ido. "Tienes razón. Es arriesgado, pero estoy cansado de esperar en el limbo”. Su plan podría hacer que maten a uno o a ambos .

"Excelente. Levantaré y alimentaré a Danny y luego nos iremos a la carretera. Tomará dos horas, ida y vuelta, y estoy seguro de que mis padres querrán visitarnos un poco”. Se puso de pie y dejó los platos en el fregadero antes de dirigirse a su habitación.

Maddy suspiró y apartó su plato medio vacío. Parecía difícil creer que el secuestrador escuchara, o le importara, que estaban más cerca de él de lo que pensaba. Como no tenían nada más que su género y color de ojos, fingir ese conocimiento no sería fácil. No estaban tratando con un hombre tonto.

Enjuagó los platos y los puso en el lavavajillas antes de dirigirse a su habitación. Con suerte, tuvo tiempo de darse una ducha rápida. Se necesitaría más que un café para ponerla en marcha esta mañana. Ryan debió haber tenido la misma idea porque escuchó la ducha abrirse en el baño de visitas segundos antes de que ella abriera la suya.

El ruido de los pies descalzos señaló la carrera de Danny hacia la cocina, donde sin duda llevaría su desayuno a la sala de estar frente al televisor. Podría tomarse su tiempo para prepararse.

Maddy puso la ducha lo más caliente que pudo, dejó caer el pijama al suelo y luego se metió bajo el chorro, levantando la cara. Se imaginó sus miedos y preocupaciones lavándose por el desagüe con el jabón y el champú. Se imaginó a su hermana haciendo lo mismo. Si Alli no hubiera deseado tan desesperadamente su independencia, estaría viva en esta ducha, muy probablemente soñando con su futuro. En cambio, era su hermana mayor la que buscaba venganza y justicia.

Sentía el corazón como si lo apretaran en un puño, lo apretaran y latieran con fuerza. Alli había sido su mejor amiga. A Maddy le encantaba tener una hermana dos años menor. Ahora, alguien le había quitado todo eso.

Cortando el agua con un fuerte giro de la manija, alcanzó a ciegas la toalla en el estante. Se frotó la cara y el cuerpo como si pudiera deshacerse de todo lo malo.

Un golpe en la puerta le indicó que necesitaba acelerar las cosas. Con la toalla envuelta a su alrededor, se dirigió al vestidor. Maddy había traído poca ropa ya que ella y Alli usaban la misma talla. Eligió un par de jeans ajustados y un suéter holgado que le caía por debajo del trasero. Su largo cabello estaba recogido en una cola de caballo. Como no iba a trabajar, no se maquilló. Luego, dejando caer el arma en su mochila, salió corriendo de la habitación y se unió a Ryan y Danny en la sala del frente.

~

Oh, la expresión del rostro del capitán cuando descubrió el cuerpo de la mujer sentado erguido en el asiento trasero de su auto no tenía precio. Había esperado que Maddy también vislumbrara, pero no tuvo tanta suerte. El capitán se había llevado a ella y al niño rápidamente.

Tamborileó los dedos sobre el escritorio. El último período de tiempo no había sido de tres días. Pero ella nunca podría reemplazar a Sarah, así que realmente no importaba. Aunque necesitaba a alguien nuevo. ¿Quizás alguien de otro pueblo? ¿Agitar un poco las cosas?

Las mujeres de Misty Hollow, al menos las que él no había matado, estaban tan asustadizas como potros recién nacidos. Si a ello le añadimos el toque de queda obligatorio, las ganancias eran realmente escasas.

Al menos no vivía en Misty Hollow. El toque de queda no le afectaría si decidiera llevarse a una mujer de una ciudad cercana.

Él gimió, se puso de pie y se estiró. Por mucho que no quisiera, tuvo que irse a trabajar. Hacer sospechar a su jefe era lo último que quería hacer. Las cosas debían mantenerse lo más rutinarias posible.

Tomando las llaves de su auto de la mesa junto a la puerta principal, se dirigió hacia su auto, silbando una melodía que había escuchado recientemente en la radio. La melancolía del día anterior había desaparecido ante el tormento que vio en el rostro del capitán. El hombre iba a quebrarse bajo la presión. Lo mismo que los otros yahoos de las fuerzas del orden de Misty Hollow.

Los mantendría corriendo en círculos hasta que llegara el momento de atrapar a Maddy. Luego, se iría y buscaría otra ciudad para aterrorizar.

~

“No quiero quedarme con la abuela y el abuelo”, se quejó Danny desde el asiento trasero. "Quiero pasar la Navidad contigo".

Ryan miró por el espejo retrovisor. “Estoy haciendo todo lo que puedo para asegurarme de que eso suceda. Estarás más seguro allí. Ningún malo. Esto me dará más tiempo para atraparlo. ¿No quieres que lo atrapen?

"Sí." Danny suspiró como si el peso del mundo descansara sobre sus delgados hombros. "¿Qué tal la escuela?"

"Me aseguraré de que tengas tus lecciones". Maddy sonrió por encima del hombro.

Danny frunció el ceño y miró por la ventana. “¿Por qué conducimos el auto de mi maestro?”

"Porque el mío está siendo limpiado". De ninguna manera dejaría que Danny viajara en el mismo asiento donde se había escenificado el cuerpo de una mujer. Como ella no había muerto en el coche, había muy poca sangre que limpiar, pero su coche era la escena del crimen. Al menos por el momento.

"¿No te gusta mi coche?" -Preguntó Maddy.

"Está bien."

"Demasiados cambios", murmuró Ryan.

Ella asintió. "Las cosas se calmarán eventualmente".

"Será mejor que vuelvas por mí", dijo Danny. “No me dejes como lo hicieron mis padres”.

“No te dejaron a propósito. Te los quitaron”. Sus manos se apretaron sobre el volante. El hombre que los había matado durante un robo llevaba veinte años tras las rejas. En su opinión, no es suficiente. Encerrarlo no traería de vuelta al hermano y a la cuñada de Ryan. Lo mismo que detener al secuestrador no traería de vuelta a las mujeres que había asesinado, pero era algo.

Cuando llegó al camino de entrada de sus padres, tanto Maddy como Danny se habían quedado dormidos. Su madre salió al porche con las manos metidas en los bolsillos del vestido que llevaba. La preocupación arrugó su frente.

Ryan salió del auto y dejó a los otros dos durmiendo. "Gracias mamá."

“Estamos felices de volver a ver a ese querido niño. ¿Quien está contigo?" Ella miró a su alrededor.

"Su profesor. Su hermana fue asesinada y ahora el asesino la persigue. Ella se ha estado quedando conmigo y con Danny para que pueda protegerla”. Con un poco de suerte. Algunos días dudaba mucho de poder hacerlo.

“Tráelos. Tienes tiempo para almorzar, ¿verdad? Tengo una cazuela de jamón y queso lista para salir del horno”.

Pensó por un minuto y luego decidió que podían ir al restaurante a cenar. Es posible que haya más personas que escuchen su información falsa. "Vuelvo enseguida." Corrió hacia el auto y despertó a Maddy y Danny.

"¿Almuerzo?" Ella frunció. “Pensé que éramos…”

“Iremos a cenar. Mamá ya arregló algo”.

"Bueno. Voy a seguir tu liderazgo en esto”.

Él rió. "Eso es bueno ya que soy la policía aquí".

Un matiz rosado brilló en sus mejillas. "Lo siento. Estoy acostumbrado a ser el jefe en el aula”.

Levantó la vista y vio un destello de interés en los ojos de su madre. Seguramente estaría tratando de hacer pareja. Dejarla. Por mucho que se hubiera acostumbrado a ver el rostro de Maddy cada mañana y cada noche, ella regresaría a casa una vez que atraparan al perpetrador.

"Bienvenido. Siempre es un placer conocer a un amigo de mi hijo”. Mamá le sonrió a Maddy. "Especialmente una tan bonita".

"Los profesores no son bonitos". Danny abrazó a su abuela y luego entró en la casa.

Las cejas de Maddy se alzaron antes de estallar en carcajadas. "Bueno, entonces, supongo que me han puesto en mi lugar".

"Creo que eres bonita", susurró Ryan detrás de ella. Él sonrió mientras ella jadeaba. "Vamos a visitarnos un poco hasta el almuerzo". Él tomó su mano y la llevó más allá de su sonriente madre hacia la sala de estar donde su padre roncaba desde su sillón reclinable. "¿Papá?"

"Ey." Sus ojos se abrieron de golpe. “No perdiste el tiempo para llegar hasta aquí. ¿Quién es éste?"

Ryan repitió la respuesta que le había dado a su madre.

"Atrapa a este tipo". Papá volvió a colocar su silla en posición vertical. “Hay que detenerlo, hijo. En mis tiempos, teníamos un asesino en serie similar a este tipo. Tuve que montar una operación encubierta con una policía encubierta para atraparlo.

"Yo soy el cebo". Maddy se dejó caer en el sofá.

Papá sacudió la cabeza. “¿Qué estás pensando, hijo? Es demasiado peligroso utilizar a un civil”.

“No podemos utilizar a nadie más. Este tipo ya está obsesionado con Maddy”. Odiaba ponerla en peligro deliberadamente, pero ella misma lo había hecho cuando llegó a Misty Hollow. "No la perderé de vista".

"Asegúrate de no hacerlo".

“Estoy armada”, dijo Maddy. "Estaré bien."

“Quién sabe qué les hace a las mujeres durante esos tres días”. Papá miró de Ryan a Maddy. "Cosas terribles."

“No parecen haber sido agredidos sexualmente, golpeados o privados de hambre, papá. Él los cuida hasta terminar con lo que sea que los quería”.

"¿Por qué?"

Él se encogió de hombros. "Supongo que lo sabremos cuando lo atrapemos".

“No te preocupes por Danny. Lo cuidaremos bien. Todavía tengo mi arma”.

“No creo que nadie venga por él. Es a Maddy a quien quiere.

"Que ella también se quede".

Maddy frunció el ceño. “Gracias por la oferta, señor, pero no vine aquí para esconderme. Vine a buscar justicia para mi hermana”.

"No se puede obtener justicia si estás muerto".

Miró a Ryan, con una petición de ayuda en sus ojos.

"No tenemos otras opciones, papá". Ryan mantuvo su mirada fija en Maddy, su preocupación multiplicada por diez en su corazón.


Capítulo trece

Ryan llevó a Maddy al único puesto disponible en Lucy's Diner. Uno pequeño, para dos personas, en la parte trasera. Se sentó donde podía ver la puerta.

Ella no era agente de la ley, pero a Maddy no le gustaba que estuviera de espaldas a la puerta más que a Ryan. Su piel se erizó. La única gracia salvadora fue el hecho de que el secuestrador no solía disparar a las mujeres, para que ella no recibiera una bala en la espalda.

La charla del restaurante lleno haría difícil que cualquiera escuchara el plan de Ryan. "No creo que esto vaya a funcionar".

"Va a. Primero, mencionamos algo de importancia a nuestro servidor, quien luego se lo pasará a un compañero de trabajo y así sucesivamente. Así es como funcionan los pueblos pequeños”. Sonrió, cogió dos menús plastificados que estaban en un soporte sobre la mesa y le entregó uno a Maddy. "Aquí viene nuestro servidor".

Una mujer joven con Katelyn impresa en su etiqueta con su nombre puso dos vasos de agua helada sobre la mesa.

“Estamos muy cerca de atrapar a este tipo. No me preocuparía demasiado... Ryan sonrió al camarero.

"¿Tu sabes quien es el?" Los ojos de Katelyn se abrieron como platos. "Porque una vez que lo atrapen, mis amigos volverán".

"No puedo divulgar esa información". Mantuvo su sonrisa en su lugar.

¿Como el hizo eso? “Como parece tenerme en su radar, estoy encantado de que te estés acercando. ¿Es local? Maddy arqueó una ceja.

"No puedo decirlo".

Ella levantó la voz. "Dado que soy yo quien está siendo acosado, creo que merezco saber de quién sospechas".

El ruido en el restaurante disminuyó cuando los clientes miraron de reojo hacia la mesa donde estaban sentados Maddy y Ryan.

"¿Están todos listos para ordenar?" El lápiz de Katelyn sobre su libreta. "Estamos ocupados esta noche".

"Quiero el filete de pollo frito con salsa extra". Maddy cerró su menú.

"Tendré lo mismo." Ryan volvió a guardar ambos menús en el soporte.

Katelyn se alejó corriendo.

Maddy no sabía qué más decir y seguía esperando seguir el ejemplo de Ryan.

"No quería decir demasiado delante de la camarera". Se apoyó en el respaldo de la cabina, con los brazos cruzados. “Con todas las mujeres que han desaparecido, el perpetrador ha dejado suficientes pistas como para que sí, creamos saber quién es”.

"Dime." Dijo en voz alta, luego bajó la voz y se inclinó sobre la mesa.

Sacudió la cabeza y miró a los otros comensales que en ese momento ya habían dejado de hablar por completo. "Más tarde. Aqui no. Demasiadas orejas. Seguramente habrá alguien que pueda leer los labios”.

Levantó su vaso de agua para ocultar su sonrisa. Actuar fue algo divertido. Desafortunadamente, las circunstancias del juego que jugaron no fueron nada agradables. Su sonrisa se desvaneció. ¿Qué pasaría si su plan no funcionara? Ryan podría estar poniendo en peligro su trabajo. Seguramente el sheriff se enteraría de su conversación.

"Disculpe." Salió de la cabina y se apresuró al baño de mujeres . Una vez dentro, entró en un cubículo, cerró la puerta y se sentó, necesitando un momento de paz. Ella equilibró los codos sobre las rodillas y la barbilla entre las manos. Sí, definitivamente tenía dudas sobre lo que estaban haciendo.

"Eso es lo que dijeron". Una voz de mujer, la de Katelyn, pensó, habló al entrar en la habitación.

“Si las autoridades saben quién es este tipo, ¿por qué no lo arrestan? ¿Diciendo algo en las noticias? Dijo otra mujer. "Tenemos derecho a saber".

Maddy se quedó helada y contuvo la respiración para evitar que la descubrieran. Si la vieran sin Ryan, bombardearían aquí con preguntas que ella no podría responder.

“Bueno, el sheriff está cenando con uno de los ayudantes. Voy a exigir saber qué está pasando”.

“No, Lucía. No creo que el capitán quisiera que se supiera la noticia”.

"Entonces no debería haber hablado de ello en público".

Las dos mujeres se marcharon, dejando la habitación despejada para que ella saliera del cubículo. ¿El sheriff estaba en el restaurante? Maddy no lo había visto ni a él ni a ningún ayudante cuando entró. Tampoco había estado prestando mucha atención a la gente en las mesas o en las otras mesas.

Abrió la puerta y miró hacia afuera. Katelyn y la dueña del restaurante, Lucy, no estaban a la vista. Maddy volvió corriendo a la cabina.

“El sheriff está aquí con un ayudante. Lucy le va a exigir que le diga quién es El Abductor”.

Ryan frunció el ceño. “Esto no es bueno. Estoy tan desesperado por atrapar a este tipo que no pensé bien las cosas”.

“No fue un mal plan. No tomamos en cuenta las reacciones de quienes nos escucharían”. Se enderezó mientras Katelyn les entregaba la comida.

"Por favor, no repitas lo que dije". Ryan levantó la vista. “Y dígales a los demás que permanezcan callados. No queremos avisar al tipo. Si se entera, desaparecerá”.

Maddy no pensó que Katelyn aceptaría su pedido, pero valía la pena intentarlo. Su teléfono vibró. Lo sacó de su bolso. Un mensaje de texto de un número desconocido.

No hay posibilidad de que se conozca mi identidad. ¿Qué tipo de juego estáis jugando tú y el capitán ? No quieres hacerme enojar.

Ella jadeó y giró el teléfono para que Ryan pudiera ver la pantalla. "Él está aquí", susurró.

~

Ryan saltó de la cabina. Su mirada aguda recorrió el edificio. Conocía a todas aquellas personas, aunque no de nombre, de cara. ¿Cuál fue el asesino?

"Capitán." El sheriff saludó con la mano desde algunas mesas situadas junto a donde estaba sentado con Bundt. "Una palabra, por favor".

Ryan cuadró los hombros, caminó hacia la cabina y se deslizó junto a Bundt, quien le dirigió una mirada engreída. “Señor, creo que…”

"Yo hablaré". Los rasgos del sheriff Westbrook parecían grabados en piedra. "Creo que estás demasiado cerca de este caso".

"¿Cómo es eso?"

“Seguiste a nuestro perpetrador hasta aquí. Ahora, estás hablando de la investigación donde decenas de personas pueden escuchar”.

“Esa era la idea”. Ryan levantó la barbilla. “Es hora de sacar al perpetrador a la luz pública. Presionarlo. Cuanta más gente mire, mejor”.

"No funcionará", dijo Bundt. "Se trata de gente del campo y de las montañas, no de la policía".

“Estas personas tienen espinas de acero. Lucharán para proteger a los suyos. Si supiera la identidad del secuestrador y se lo hiciera saber, lo colgarían antes de que lo arrestáramos. Tenemos que sacarlo para que cesen los asesinatos”. Nada de lo que dijeran le haría cambiar de opinión. "¿Quieres ver el cuerpo de Madison Everton abandonado como su hermana y los demás?"

"Sabes que no lo hago". El sheriff se cruzó de brazos sobre la mesa.

"Escúchame. Maddy recibió un mensaje de texto. El asesino está aquí. Escuchó nuestra conversación”.

El sheriff se levantó y ladró órdenes. “Nadie sale de este edificio. Oficial, cierre las puertas. Anfitriona, ¿alguien se fue en los últimos quince minutos?

"Sólo los Olson ", dijo.

Demasiado mayor para ser el que buscaban. Ryan salió de la cabina para dejar salir a Bundt. El diputado lo golpeó con el hombro al pasar. ¿Cuánto tiempo estaría molesto el hombre porque Ryan obtuvo el puesto de capitán?

"Capitán, comience a hacer preguntas a todos los hombres que se ajusten a la descripción dada anteriormente por la señorita Everton".

"Sí, señor." Satisfecho de que finalmente estuvieran haciendo algo constructivo sin esperar a que los federales dijeran cuál era el siguiente paso, Ryan tomó nota de todos los hombres en buen estado físico entre las edades de veinticinco y cuarenta años.

A Starling y Lee no les alegraría que el sheriff no los llamara de inmediato, pero ese era el problema del sheriff. A Ryan no le importaba el protocolo mientras atraparan y detuvieran al asesino.

"¿Qué pasa con la señorita Everton?" Bundt miró en su dirección mientras se dirigía hacia la puerta trasera.

"Ella se queda. Quiero ver el texto”. El sheriff se dirigió hacia ella.

Ryan pasó los siguientes minutos apartando a todos los hombres del lugar que encajaban con el tipo de cuerpo del intruso que Maddy había visto. Luego, eliminó a los que no tenían ojos azules.

“¿Por qué nos detienen?” Un hombre se cruzó de brazos con expresión desafiante. "No se puede pensar que uno de nosotros sea un asesino". Miró hacia la fila de cinco hombres. "Vivimos aquí."

“Solo algunas preguntas. Por favor sea paciente. Intentaré hacer esto lo más rápido posible. Vacía tus bolsillos y coloca todo sobre la mesa. Desbloqueen sus teléfonos móviles”. Alguien en el lugar le había enviado un mensaje de texto a Maddy. Descubra quién y tenían a su hombre.

El sheriff estaba sentado en la cabina que Ryan había dejado libre, con una mirada intensa en su rostro mientras interrogaba a Maddy. Bundt se mezcló con los demás invitados, respondiendo preguntas sin decir nada.

Una vez que todos los hombres vaciaron sus bolsillos, Ryan revisó sus mensajes de texto más recientes. La advertencia a Maddy no había venido de uno de los teléfonos que tenía delante. “¿Ninguno de ustedes tiene otro teléfono?” A menos que los cachearan, cosa que no tenía motivos para hacer, tenía que confiar en su palabra.

Los cinco negaron con la cabeza. Después de asar cada uno individualmente, Ryan todavía no tenía nada.

"Nadie sabe nada". Bundt se acercó a él. “Nadie vio nada. No oyeron nada interesante excepto tu ridícula conversación con Maddy.

"Él está aquí. Lo sé." Ryan escudriñó la habitación nuevamente, todos los ojos puestos en él y el oficial. “¿Dónde está Miller?”

"Mantener presionada la oficina mientras perdemos el tiempo aquí".

"¿Tienes una mejor idea?" Ryan frunció el ceño. "No veo que se te ocurra ninguna idea".

"Los federales están aquí". Señaló con la barbilla hacia la puerta. "Supongo que los dejaré entrar para que puedan hacer exactamente lo que acabamos de terminar de hacer". Se alejó.

El sheriff salió de la cabina donde estaba sentada Maddy y fue a saludar a los federales. Ryan mentalmente le deseó suerte. Si la expresión feroz en el rostro de Starling fuera una indicación, el hombre seguramente recibiría un sermón.

"¿Nada?" Maddy se unió a Ryan.

"Aún no."

"Él está aquí. Tiene que serlo o no habría escuchado nuestra conversación”. Su boca se abrió. "No creerás que tenemos una grabadora o algo así, ¿verdad?"

Sacudió la cabeza, riéndose. “Esta no es una película de James Bond. Además, si hubieras estado tan cerca del asesino, no estarías aquí conmigo.

~

Qué montón de idiotas. Él había estado parado allí con ellos. Necesitó todo su autocontrol para no estallar en carcajadas. En cambio, se quedó allí y esperó a que uno de ellos le dijera qué hacer mientras la mujer que realmente quería estaba a pocos metros de distancia.

Dado que el capitán rara vez se alejaba de su lado, secuestrarla sería todo un desafío. Aún así, su inteligencia ganaría al final.

Su mirada se posó en la hija adolescente de uno de los habitantes del pueblo. Rubia pero demasiado joven. Necesitaba a alguien más maduro que un simple niño. Una mujer de unos veinte años salió de la cocina. Él sonrió. La anfitriona sería perfecta por ahora.

Ella se sonrojó y agachó la cabeza cuando lo sorprendió mirándola. Luego, miró hacia arriba a través de las pestañas bajas. La pequeña coqueta.

Sonriendo, le guiñó un ojo. Hasta luego, cariño. Se había mantenido puro desde Sarah, esperando a la mujer perfecta... Maddy. Pero esta cosita bonita era sin duda una tentación. No, mantente concentrado en el premio. Ella valdrá la pena.

Se giró y vio la mirada ansiosa de Maddy. Estaba estudiando a todos los hombres del lugar como si pudiera distinguirlos entre la multitud. Ninguna posibilidad. Si pudiera, ya le habría dicho al capitán quién era.

Él sonrió y recibió una temblorosa a cambio. Le recordaba tanto a Sarah que se sintió como una puñalada con una barra de hierro caliente en el corazón. Rojo, ardiente y palpitante como el amor que habían compartido. Por primera vez en mucho tiempo, sintió como si hubiera vuelto a encontrar algo especial. El momento sería pronto. Todo lo que necesitaba era la oportunidad.


Capítulo Catorce

Ryan miró asombrado al sheriff. “¿Qué quieres decir con que me das licencia?”

“Exactamente lo que dije. Te has acercado demasiado a este caso al trasladar a la señorita Everton a tu casa... quiero decir, a su casa ahora. De todos modos... —agitó una mano desdeñosa—, los federales dicen que te estás convirtiendo en un obstáculo. Mire el lado positivo... puede brindar protección las veinticuatro horas al día a la señorita Everton. Seguirás recibiendo tu paga”.

Pequeño consuelo, pero el sheriff tenía razón. De esta manera , Ryan podría vigilar a Maddy en todo momento . "Bueno." Empezó a ponerse de pie.

"Esperar. No quiero que quedes completamente fuera de este caso. La anfitriona del restaurante desapareció anoche.

"Entonces, el asesino estaba allí".

"Tal vez." El sheriff Westbrook cruzó las manos sobre el escritorio. “Voy con la idea de que sí, él estuvo allí. Me irrita que esté jugando con nosotros”.

"¿Señor? Este hombre siempre está un paso por delante de nosotros. ¿Y si está en el caso?

“¿Qué estás insinuando?” Él frunció el ceño.

“Nada en este momento”. Hizo un gesto hacia la ventana de cristal que separaba la oficina del sheriff del bullpen. "Tanto Bundt como Miller encajan en la forma del hombre que Maddy vio en su casa".

"Es arriesgado acusar a uno de los agentes, pero también tengo la sensación de que el asesino está mucho más cerca de lo que pensábamos".

"¿Qué sabes de ellos?"

"Ambos viven en Langley, querían trabajar en una ciudad pequeña, hubo vacantes disponibles y aquí están". Se recostó en su silla y se cruzó de brazos. "Ambos estuvieron aquí antes que usted, que también encaja en el perfil".

"Excepto por el hecho de que yo estaba allí cuando atacaron a Maddy".

"Excepto por eso".

“Planeo profundizar en sus antecedentes…” Ryan miró de nuevo a los federales que entraron al edificio. “Sin su conocimiento”.

El sheriff asintió. “Estaré de acuerdo con eso por ahora, pero tendremos que decirles si encuentra algo de importancia. Tu principal prioridad es la señorita Everton. Ahora, necesito ponerme al día con lo que esos dos yahoos han descubierto... en todo caso”.

Despedido, Ryan tomó algunas cosas que necesitaría de su escritorio, principalmente una computadora portátil. Con un breve movimiento de cabeza, pasó junto a los federales y se dirigió a su coche. Una vez dentro, se sentó y tamborileó con las manos en el volante. De hecho, el sheriff le había concedido el derecho de indagar en las vidas pasadas de los dos agentes.

Como el delincuente parecía tener a Ryan en la mira, la mente de Ryan se centró en Bundt. Al hombre claramente no le agradaba ya que lo habían pasado por alto para el puesto de capitán, si alguna vez hubiera tenido la oportunidad. No importaba que Ryan estuviera mejor calificado para el trabajo, el diputado dejó en claro cómo se sentía. Quizás Miller sintió lo mismo.

Giró la llave en el contacto. Maddy era buena con la computadora. Juntos, podrían descubrir algo que pueda hacer avanzar el caso. Con otra mujer desaparecida, estuvieron corriendo por poco tiempo.

~

"¿De verdad crees que Lance o Miller podrían ser los asesinos?" Las cejas de Maddy se juntaron. “Tuve una cita con Lance. Podría haberme llevado entonces y Miller podría ser un poco más grande que el hombre que vi”.

"Las sudaderas con capucha cubren mucho, especialmente las holgadas". Dejó su computadora portátil sobre la mesa. "¿Quieres ayudarme a cavar?"

"Seguro." Sacó su propia computadora portátil de su habitación y la colocó en la mesa frente a él. "Lamento que haya sido relevado de su deber".

"Sólo oficialmente". Él sonrió. "Extraoficialmente, todavía estoy trabajando para atrapar a este tipo".

Si lo atraparon. La idea de vivir con miedo, esperando a que se abalanzaran sobre ella, la atormentaba como un cáncer. Ella no quería vivir de esa manera. “Me centraría en Lance. Miller no estuvo en el restaurante anoche para escuchar nuestra conversación y enviarme ese mensaje de texto. Se estremeció al pensar que había salido con el hombre que posiblemente la quería muerta.

Eso también fue lo que le impidió creer que podría ser Lance. Si Bundt era el asesino, ¿por qué no la había secuestrado entonces? Demasiadas preguntas. Ella gimió y se cubrió la cabeza con las manos.

"Lo atraparemos", dijo Ryan en voz baja.

"Ya han muerto demasiadas mujeres".

"Tenemos que evitar que mate más".

Ella levantó los ojos para encontrarse con los de él. "Está tardando demasiado".

"Sí, lo es, por lo que estoy convencido de que tiene que haber alguien en el caso". Apretó los labios.

Cierto, pero eso no alivió el hormigueo que le subía y bajaba por la columna. Abrió el portátil y empezó a buscar cualquier cosa que pudiera encontrar sobre Lance Bundt. “¿Llevas aquí seis meses y no lo conoces?”

Ryan levantó la vista de su teclado. “No somos exactamente amigos. Si no está relacionado con este caso, no hablamos”.

"Mmm." Tampoco habló con todos sus compañeros de trabajo. “Lance estuvo casado hasta principios de este año. Su esposa se suicidó. Ella usó su arma”.

Eso llamó la atención de Ryan. “Eso podría explicar por qué eligió trabajar en Misty Hollow. Los otros agentes lo habrían mirado de otra manera”.

El corazón de Maddy se alojó en su garganta cuando la foto de su esposa apareció en su pantalla. Cabello largo y rubio, ojos color avellana, amplia sonrisa.

"Su difunta esposa podría ser mi hermana". Ella giró su computadora portátil para que él la viera.

"Santa vaca". Su mirada con los ojos muy abiertos se encontró con la de ella. "Está tratando de reemplazar a su esposa muerta".

"Si, y sin pruebas, es un gran si, Lance es nuestro hombre". Volvió a girar la computadora portátil y miró fijamente a su doppelgänger. Una mujer que también se parecía mucho a Allison. La teoría de Ryan tenía mucho sentido. “¿Por qué está esperando para llevarme? ¿Por qué seguir tomando otras mujeres si soy a mí a quien quiere?

"Le gusta la emoción de secuestrar y matar". Un músculo hizo tictac en su mandíbula. “Incluso si te toma, incluso si de alguna manera quiere retenerte, no dejará de matar. Pasará a pastos más verdes y te llevará con él”. La preocupación brilló en sus ojos. “Si te contacta, haz lo que quiera, di lo que quiera oír. Mantente con vida hasta que pueda encontrarte”.

¿Era posible que Ryan se preocupara por ella más de lo que requería su trabajo? Su visión se volvió borrosa. Sus palabras parecían sacadas de una novela romántica. "No tengo la intención de morir pronto". Por supuesto, Alli tampoco.

"Bien." Sus ojos brillaron. “Danny estaría muy triste si su maestro favorito muriera”.

Y ahí estaba. Una sola frase para borrar la de antes, reforzando el hecho de que ella era sólo una víctima potencial y él su guardaespaldas.

Igual de bien. Ahora no era el momento para el romance, especialmente porque probablemente no se quedaría en Misty Hollow después del año escolar actual. Regresó a su búsqueda en línea, acallando la pequeña esperanza de que Ryan se preocupara por ella más que como profesora de su sobrino.

¿Se preocupaba por él? Sí. Más de lo que debería, tanto él como Danny. Si los sentimientos de Ryan no coincidieran con los que ella sentía cada vez más por él, sería más fácil dejar Misty Hollow. ¿Por qué entonces esa idea le dejó sin aliento?

Una búsqueda más exhaustiva no reveló más sorpresas. Maddy se puso de pie y se estiró; le dolía el cuello de tanto inclinarse sobre el teclado. "¿Ahora que? ¿Te enfrentas a Lance?

“No, pero le enviaré un correo electrónico al sheriff con lo que hemos encontrado. Que él y los federales se encarguen de eso”. Juntó las manos y estiró los brazos por encima de la cabeza. “¿Quieres dar una vuelta por su casa? Él no debería estar allí. Como estoy de permiso, él habrá tenido que tomar el relevo”.

"Vamos." Ella agarró su mochila y lo siguió afuera. “¿Cómo sabes dónde vive?”

“Lo vi en sus archivos. Como su supervisor, tuve acceso”. Le abrió la puerta del pasajero y luego corrió hacia el lado del conductor.

Maddy rezó para que no estuvieran perdiendo el tiempo concentrándose en Lance mientras alguien más seguía matando. "El asesino debe tener un lugar donde esconder a estas mujeres durante los tres días".

“Lo primero que planeo buscar cuando lleguemos allí. Un sótano funcionaría, y muchas de las casas de por aquí lo tienen, o un sótano que utilizan como refugio contra tormentas. Él le dedicó una sonrisa. “Estamos en el camino correcto. Lo siento." Ryan se acercó y le apretó la mano.

Deseó compartir su entusiasmo. Si Lance era El Abductor, eso explicaba muchas cosas. Pero, ¿fue demasiado fácil?

Mientras Ryan conducía hasta la dirección en su GPS, Maddy miraba por la ventana mientras dejaban la montaña y los árboles con dedos esqueléticos y pasaban por campos de tierra, esperando la siembra de primavera. Ella se estremeció y se ciñó el abrigo hasta los hombros. El día gris creaba el escenario perfecto para husmear en la propiedad de alguien. Alli, vamos a atraparlo. Prometo.

Ryan se detuvo frente a una pequeña casa de ladrillos en un terreno de buen tamaño. La casa había sido construida en una colina, el lugar perfecto para tener un sótano. No había coches aparcados en el camino de entrada. Ningún perro les ladró desde el patio trasero cercado.

"Quédate cerca. Si alguien pregunta, estamos aquí para visitar al diputado. Cíñete siempre lo más cerca posible de la verdad para no tropezar con una mentira”.

"Suenas como si estuviera hablando con uno de mis alumnos". Examinó el área, aliviada de que nadie saliera de sus casas para hacer preguntas. De hecho, es posible que puedan mirar a su alrededor sin que Lance se dé cuenta. Porque si él era inocente, no quería ver la expresión de dolor en su rostro cuando descubriera que sospechaban de él.

"Vamos a dar la vuelta atrás", dijo Ryan. "Ahí es donde encontraremos un refugio o una ventana del sótano".

Ella lo siguió a través de una puerta de alambre. Algunos árboles y un cobertizo para herramientas. No hay refugio contra tormentas ni ventana en el sótano. Juntó las manos y miró por una ventana hacia la cocina.

Impecable con cojines de flores en las sillas alrededor de una mesa redonda. Imanes de diferentes estados adornaban el frigorífico de acero inoxidable. ¿ Lugares a los que habían viajado? “No parece que haya cambiado nada después de la muerte de su esposa. Parece que ha tenido un toque de mujer”.

“Entonces no creo que trajera a las mujeres aquí. Sería demasiado parecido a hacer trampa. Si Lance es nuestro hombre, debe tener otro lugar”.

“¿Quizás algo a nombre de su esposa? ¿Una cabaña de caza familiar?

“La montaña está llena de ellos. Es posible." Miró por otra ventana. "Dormitorio. No tenía idea de que Bundt fuera un fanático de la limpieza. Su escritorio siempre está desordenado”.

“Vámonos antes de que alguien nos vea. Él no está aquí y no hay señales de la anfitriona de anoche. Ella se estremeció contra un fuerte viento invernal.

Cuando regresaron al auto, Ryan le tendió la mano. “¿Puedo ver tu teléfono?”

"¿Si, pero por qué?"

“Me gustaría su permiso para descargar una aplicación de seguimiento. Aunque planeo no alejarme de tu lado, me sentiré mejor… por si acaso”.

Su mano tembló cuando le entregó su teléfono. Que él supiera dónde estaba en cada minuto le parecía bien.

~

Giró hacia la calle justo a tiempo para ver el coche del capitán alejarse de la casa. Redujo la velocidad y su mirada buscó en el lugar cualquier señal de entrada. Al no ver ninguno, aumentó la velocidad y los siguió. ¿Por qué habían ido a la casa?

La rabia ardía en sus venas. ¿Cuánto sabían? No podrían haber descubierto su identidad. Fue imposible.

Se golpeó la cabeza con la mano. Pensar. Pensar. Tenían que estar aferrándose a un clavo ardiendo. Si supieran lo cerca que habían estado de su última adquisición.

Convencido de que simplemente estaban buscando cualquier detalle menor con el que pudieran tropezar, se detuvo en una casa unas puertas más abajo. Una casa que tenía un refugio contra tormentas de buen tamaño, construida hace sesenta años, cuando algún idiota pensó que bombardearían los estados.

Abrió la puerta principal, volvió a cerrarla detrás de él y se dirigió a las escaleras en la parte trasera de la cocina. Mientras bajaba, encendió la luz.

Ella yacía acurrucada sobre una colcha que él había limpiado sólo para ella. Sus cadenas tintinearon cuando se dio la vuelta para mirarlo. "Déjame ir. ¿Cómo puedes hacer esto?"

Se sentó en el borde del catre y le dio unas palmaditas en la pierna. “Es realmente muy fácil, mi amor. Simplemente envuelvo mis manos alrededor de tu garganta y aprieto. Es mucho más personal que dispararte”.


Capítulo Quince

Como Ryan no estaba trabajando oficialmente y tenía algo de tiempo libre, sugirió que fueran a visitar a Danny para que el niño no se sintiera abandonado. Luego, esa tarde, se concentrarían más en el caso. Bien con Maddy. El viaje de una hora le dio tiempo suficiente para procesar mejor el hecho de que Lance podría ser el asesino.

"Hablé con el Sheriff Westbrook cuando regresamos después de ir a la casa de Bundt". Los dedos de Ryan se apretaron sobre el volante y sus nudillos se pusieron blancos. "Estuvo entrando y saliendo de la oficina todo el día, presumiblemente trabajando en el caso".

“¿Qué dijo sobre nuestra teoría?”

"No lo descartó pero tampoco estuvo de acuerdo".

“¿Le dirá algo a Lance?” Ella tragó ante una repentina sequedad en la garganta. "Si se entera, sospechamos..."

“Él no dirá nada. Si Bundt es nuestro hombre, una vez que tengamos las pruebas que necesitamos, el sheriff las presentará a los federales y ellos harán el arresto.

“¿Cómo obtenemos esa evidencia? Tenemos que estar absolutamente seguros. Si el pueblo descubre de quién sospechamos y Lance resulta ser inocente, los residentes aun así se volverán contra él. Siempre habrá una sombra de desconfianza sobre él”. A ella no le agradaba el hombre; él la hacía sentir incómoda, pero ella no quería ser la razón por la que su vida se desmoronara si él no era El Abductor.

"No sé. Si todavía estuviera trabajando activamente, sería mejor que lo vigilara. Tal como están las cosas ahora, estamos volando a ciegas ante la pura especulación”.

"No sabremos a quién estamos buscando realmente hasta que venga por mí". Sus venas se llenaron de hielo.

El secuestrador parecía entrar y salir de lugares sin ser visto. Al parecer, aprovechaba las oportunidades para las mujeres en lugar de cazarlas. Maddy debería estar bien mientras permaneciera pegada al lado de Ryan. Suspiró y miró por la ventana del lado del pasajero, preguntándose si realmente lograría lo que había venido a Misty Hollow a buscar. Justicia para su hermana. ¿O terminaría igual que Alli?

Danny estaba encantado de verlos y arrastró a Ryan y Maddy a la habitación en la que se quedó. "La abuela y el abuelo me dieron un juego de trenes que pertenecía a mi papá". Su rostro sonrió. "¿No es genial?"

Maddy sonrió ante la pura alegría en su rostro. "Ahora tienes una parte de él".

"Recuerdo ese set". Ryan estaba junto a la mesa donde se sostenían las vías. “El de Darren es rojo y el mío era verde. Intentamos sin cesar demostrar que nuestro tren era el más rápido”.

"¿Quien ganó?" —Preguntó Danny.

"Los trenes siempre iban a la misma velocidad".

El dolor grabó líneas en los lados de la boca de Ryan. Maddy se acercó y deslizó su mano entre la de él. "Tal vez tú y Danny podáis correr ahora".

"Tal vez." Ryan le dedicó una sonrisa triste. “Quiero hablar con mi padre”.

"Danny y yo estaremos bien". Ella lo vio salir de la habitación. "¿Por qué no me muestras cómo funciona tu tren?"

Después de quince minutos, Danny se aburrió y se dirigió a la cocina para tomar un refrigerio, dejando que Maddy se reuniera con Ryan y su padre en la sala de estar. La señora Maxwell entró inmediatamente después, llevando una bandeja con galletas y limonada.

“Si van a hablar de cosas desagradables, al menos fortalézcanse con azúcar”. Dejó la bandeja sobre la mesa de café y sonrió en dirección a Maddy. "Es bueno verte otra vez. Espero que me visites a menudo cuando todo este horror haya quedado atrás”.

Como eso no era algo que ella pudiera responder, Maddy simplemente sonrió y les sirvió a cada uno un vaso de limonada. “¿De qué están hablando ustedes dos?”

“Le he estado contando a papá sobre Bundt. Gracias." Aceptó el vaso que ella le tendió.

"Creo que es una buena suposición", dijo Maxwell. “El diputado conocería cada paso de la investigación. Las mujeres que tomó lo conocerían y al principio no se asustarían”.

“¿Pero cómo lo demostramos?” El bocado de galleta que tomó sabía a cartón. No por la repostería de la señora Maxwell sino por el tema de conversación. Dejó la porción no consumida en una servilleta. “¿Te encontraste con algo similar durante tu carrera?”

"He visto muchos policías corruptos durante mi carrera, pero ninguno de ellos era asesino en serie". Se metió una galleta en la boca. Obviamente, el tema no le hizo daño en absoluto. “Yo mismo le entregué algunos al jefe y lo dejé continuar”.

"Permanecer en el anonimato". El labio de Ryan se torció. "Difícil de hacer en un pueblo pequeño".

“No me hables de duro, hijo. Uno de los oficiales que entregué fue mi compañero durante diez años. Entonces no podía permanecer en el anonimato. Después de una breve pena de cárcel, se mudó fuera del estado. Nunca he sabido nada de él”. El dolor impregnaba sus palabras. “En cuanto a demostrarlo, todo lo que puedes hacer es seguir buscando. Eventualmente encontrarás la evidencia que necesitas”.

Al final pasó mucho tiempo en el que las mujeres morían.

~

"Deja de llamarme Sarah". La hermosa joven encadenada a la cama lo fulminó con la mirada. "Sólo mátame ya."

"No es el momento". Caminó por la habitación, deseando mucho sentir su cuello entre sus manos. En cambio, salió corriendo de la casa, asegurándose de que estuviera bien cerrada, y se dirigió al coche de su esposa que mantenía cerrado en el garaje. Si bien disfrutaba dejar el trabajo para ver su último premio, la gente sospecharía si desaparecía con demasiada frecuencia.

Conducía respetando el límite de velocidad en su vecindario, no queriendo atraer atención no deseada en caso de que el capitán y Maddy regresaran para hacer preguntas a los vecinos. Una vez que llegó a la rampa de salida a la Interestatal, presionó el acelerador y aceleró hacia Misty Hollow.

Bien bien. No esperaba ver al capitán y a Maddy en el camino. ¿Cómo podría deshacerse de Maxwell sin que Maddy u otros conductores lo presenciaran? No había muchos coches en la carretera, pero sí los suficientes como para no correr el riesgo de sacarlos de la carretera.

Tamborileó los dedos sobre el volante. Su mirada se posó en su arma y su pasamontañas que estaban en el asiento del pasajero. Primero, se puso la máscara sobre la cabeza y luego cogió el arma. Afortunadamente, normalmente conducía su coche. Hoy quería estar cerca de Sarah y había elegido la suya. Si fracasaba, Maxwell no sabría su identidad.

Aumentó su velocidad, adelantando fácilmente al otro vehículo y apuntó con su arma.

~

“¡Rian!” Maddy miró por la ventana con los ojos muy abiertos.

"Esperar." Ryan giró el volante hacia un lado y se estrelló contra el auto del pistolero.

El disparo salió disparado.

Las bocinas sonaron cuando los vehículos pasaron a toda velocidad.

Con suerte, uno de ellos llamaría a la policía. "Coge tu arma y devuelve el fuego".

"No puedo pasar a tu lado". Maddy negó con la cabeza. "Si nos desviamos, podría dispararte en la cabeza".

"Si no lo intentas, terminaremos en la zanja". Se alejó de dicha zanja y aumentó su velocidad.

El pistolero hizo lo mismo.

"¿Lo reconoces?" -Preguntó Maddy. “¿Es Lanza?”

“Él tiene una máscara y yo estoy demasiado ocupada tratando de no matarnos a los dos. No puedo estudiarlo ahora mismo”.

El siguiente disparo envió un rayo a través del hombro de Ryan. Él gimió, luchando por mantenerse erguido. Aparecieron manchas frente a sus ojos. Se dejó caer sobre el volante y presionó el pedal del freno, con la esperanza de detener el auto antes de desmayarse.

“¡Rian!”

El coche se dirigió hacia la zanja.

Pisó el freno con más fuerza y patinó hasta detenerse, con una rueda sobre la zanja. "Conseguir. Abajo." Sus ojos se cerraron.

Se despertó cuando los paramédicos lo subieron a la ambulancia. “¿Maddy?”

“Voy a seguirte en tu auto”. Ella le puso una mano en el brazo. "Vas a estar bien".

No se sentía bien, pero ver a Maddy parada allí, ilesa, fue lo mejor que había visto en mucho tiempo. Al borde de la inconsciencia, temió lo peor. Temía que ella se hubiera ido, si y cuando despertara. Él sonrió y se quedó dormido de nuevo.

La siguiente vez se despertó y vio a Maddy durmiendo en una silla al lado de su cama. Le dolía el brazo y trató de quitárselo del pecho.

"Te han operado". Los ojos de Maddy se abrieron. "Tendrá algo de tiempo de recuperación, pero el médico dijo que recuperará el uso completo de su brazo".

¿Cómo la protegería con un brazo en cabestrillo? Miró hacia la puerta cuando entró el sheriff Westbrook.

"Es bueno verlo despierto, Capitán".

"Alguacil." Ryan presionó el botón del control remoto que estaba a su lado y levantó la cama hasta dejarla sentada.

"Bundt nunca se presentó a trabajar hoy". El sheriff se sentó en la silla que Maddy dejó libre y prometió que volvería con algo de comer para Ryan. "Creo que podrías tener algo con él".

“El tirador no conducía el mismo coche que el agente. Podría estar equivocado." O los analgésicos que sentía recorriendo su sistema le nublaban el cerebro.

"No lo descartemos todavía".

"¿Le has mencionado a los federales?"

El sheriff negó con la cabeza. “No hasta que tengamos más información. Pondré un guardia delante de su puerta y haré que le traigan un catre a la señorita Everton. No puede volver sola a casa. El asesino podría haberte disparado para quitarte del camino. No se lo pongamos fácil”.

Ryan estuvo de acuerdo. Sus ojos se cerraron de nuevo cuando el sheriff salió de la habitación. ¿Quién estaba mirando a Maddy en este momento? Se quedó dormido antes de tener una respuesta.

Ryan abrió los ojos más tarde al escuchar el sonido de la cisterna del inodoro. Si Maddy estaba en el baño, ¿quién estaba al pie de su cama? Intentó moverse hasta quedar sentado. “¿Bundt?”

“Crees que eres inteligente, ¿no? ¿Sabes lo fácil que sería para mí matarte ahora mismo y llevarme a Maddy? La voz sonaba un poco como la de Bundt, pero más profunda y enojada.

"Entonces, ¿por qué no lo haces?"

"Aún no es tiempo. Todavía tengo mi última adquisición. Además, estoy disfrutando bastante del juego que estamos jugando los tres”.

La cerradura de la puerta del baño se abrió.

La figura oscura salió corriendo de la habitación segundos antes de que Maddy saliera.

Ryan presionó el botón de llamada en su control remoto. "El asesino acaba de estar aquí".

“¿Fue Lanza?” Preguntó en un susurro horrorizado.

"No estoy seguro. Estos medicamentos me vuelven loco. Mire afuera y vea dónde está el guardia”.

Ella se apresuró a cumplir sus órdenes. “La silla está vacía… oh, ahí está. Había ido a tomar un café”.

"Tráelo aquí".

Miller entró en la habitación. "¿ Estás bien?"

“El asesino estaba aquí. En mi cuarto. La próxima vez que quieras tomar algo, pregúntale a la enfermera. ¿Necesitas usar el baño? Usa este." Ryan luchó contra el regreso del dolor. Cuando la enfermera respondió a su llamada, él le informó que no habría más analgésicos.

“No volveré a dejar mi puesto”. Miller salió de la habitación.

“Estoy seguro de que el agente pensó que estaríamos a salvo en el hospital. ¿Por qué ese hombre no te mató? Maddy se sentó y le tomó la mano.

"Dijo que está disfrutando el juego". Su mirada buscó su rostro. “Él vendrá por ti. No estoy seguro de poder protegerte”.

Ella le llevó la mano a la mejilla. "Por supuesto que lo harás. Tienes de esa noche en la escuela. Confío en que seguirás haciendo lo mismo”.

Haría lo mejor que pudiera mientras respirara.


Capítulo Dieciséis

El sheriff estaba en el porche de Maddy, con el sombrero en la mano. "¿Qué pasó?"

“Es el tercer día y no hay señales de la anfitriona de Lucy's Diner, Kaye Benning. ¿Está aquí el capitán?

"Claro que lo es. Insistió en que le dieran el alta para recuperarse aquí en lugar de que yo me quedara en el hospital con él”. Se hizo a un lado para dejar entrar al sheriff a la casa.

“Días como los que estamos viviendo requieren sacrificio”.

Maddy frunció el ceño. Quizás sea así, pero sus emociones por Ryan estaban por todos lados, confundiéndola. Ella se tambaleaba en la línea de amarlo, lo más probable es que ya se hubiera enamorado, pero se negaba a admitirlo. Lo que ella admitiría es que no quería que él lastimara por su culpa.

El sheriff entró en la sala de estar, donde Ryan yacía tumbado en el sofá hojeando ociosamente los canales de la televisión. Al ver a su jefe, se sentó e hizo una mueca.

"Relájese, Capitán". El sheriff estaba sentado en el sillón frente a él.

Aún capaz de escuchar su conversación, Maddy fue a preparar café. Buscó galletas en la despensa, algo para alimentar a sus invitados, pero no encontró nada. En algún momento tendrían que ir al supermercado. ¿Quizás la entrega?

“¿Alguna actividad sospechosa por parte de Bundt?” -Preguntó Ryan.

"Se presenta a trabajar como debería, patrullando las calles, nada que sugiera que sea más que un diputado".

Un ayudante asesino en serie. Maddy torció los labios y midió los posos del café. Había pensado mucho la noche anterior, y nadie más estuvo cerca de ser el asesino excepto Lance.

"Estoy vigilándolo lo más de cerca que puedo, incluso hago que Miller lo acompañe a donde quiera que vaya, lo cual a ninguno de los diputados le gusta mucho". El sheriff exhaló profundamente. "Me imagino que si una mujer desaparece o se encuentra un cuerpo mientras los dos están juntos, se descartará a Bundt como el perpetrador".

"Tiene sentido", respondió Ryan. "Bundt y yo no nos llevamos bien, pero odiaría pensar que él es el que está detrás de todo esto".

A Maddy tampoco le gustó la idea. Sirvió tres tazas de café y las llevó a la sala de estar. "Si no es Bundt, volvemos al punto de partida".

"No arrestaré a uno de mis hombres a menos que esté absolutamente seguro". El sheriff frunció el ceño.

"Entiendo." Ella no era una idiota. "Si arrestan al hombre equivocado, las matanzas continuarán".

"Podrían reducir un poco la velocidad para dejar que el polvo se asiente". Ryan aceptó su café con una sonrisa. “ Pero continuarían en algún momento. Si no aquí, entonces en otra ciudad. Lo mismo que este hombre que dejó Langley y vino aquí.

Esto nunca terminaría. Maddy tendría que dar un gran paso que ninguno de los hombres frente a ella aceptaría. "Necesitamos colgarme como una zanahoria".

“Por supuesto que no”, dijeron al unísono.

El sheriff se puso de pie. —Te dejaré que le hagas entrar en razón, Maxwell. Necesito salir y encontrar un cuerpo. Dudo seriamente que se desvíe de su modus operandi en este momento”.

Maddy acompañó al sheriff hasta la salida y luego se enderezó, lista para luchar. "Es la única manera de detenerlo".

"Él te matará". Ryan se levantó del sofá y se paró frente a ella, con la mano buena curvándose alrededor de su nuca.

Ella luchó contra el impulso de inclinarse hacia su toque. "Tengo un rastreador en mi teléfono".

"Los teléfonos se pueden tirar".

"Lo dejaré debajo de mi sostén".

Él se rió entre dientes, apoyando su frente contra la de ella. “No creo que eso lo detenga. De hecho, es posible que le guste buscarte. Por favor, vea lo equivocado que está esto. Qué terriblemente peligroso”.

"Lo sé", susurró, dando un paso atrás. “Te han disparado. La próxima vez podría ser fatal. No puedo dejar que te mate.

Sus ojos se calentaron. “Siento lo mismo por ti, Madison. Yo…” Inhaló profundamente y se dio la vuelta. "Pensaremos en otra cosa".

“Ryan”.

Se giró lentamente, su mirada se cruzó con la de ella, antes de moverse una vez más hacia ella. Esta vez, le tomó la nuca y acercó sus labios a los suyos. El beso comenzó tierno, dulce, luego creció hasta convertirse en un horno de fuego, con la pasión de ella igualando la de él, hasta que supo que nunca podría irse.

Si su beso fue de desesperación o de amor , ella no lo sabía. Todo lo que sabía era que no quería que esto terminara. Sus brazos rodearon su cuello hasta que sus curvas cayeron contra los duros planos de su cuerpo como piezas faltantes de un rompecabezas. Ninguno de los dos retrocedió hasta que ambos jadearon por respirar.

Los labios de Ryan se curvaron. "Sin riesgos, ¿de acuerdo?"

En ese momento ella le prometería cualquier cosa. "Bueno." Luchó por controlar su respiración. “Necesitamos alimentos. ¿Pido entrega a domicilio?

Inclinó la cabeza, su mirada todavía aturdida por el beso. “Podría soportar salir de casa. Podemos tomárnoslo con calma”.

Si él era capaz de besarla como acababa de hacerlo, entonces ella creía que podría ir de compras.

“¿Maddy?” El hecho de que pronunciara su nombre atrajo su atención de nuevo a su rostro. "Tendremos que hablar sobre lo que acaba de suceder en algún momento, especialmente si traspasé un límite".

¿Un límite? Ella había dado tanto como había recibido. "Está bien. Me gustó mucho." Ella se encogió. ¿Lo disfrute? Estúpido.

Él rió. “Yo también, cariño. Yo tambien."

~

"¿Disculpe?" Uno de los vecinos de Maddy llamó por encima de su cerca. "Creo que le gustaría saber que el diputado Bundt estaba caminando por su casa y mirando por las ventanas".

Ryan se puso rígido. "¿Cuando?"

“Hace apenas unos minutos. Se alejó pisando fuerte, con la cara toda roja”.

“¿Viste su auto?”

Ella sacudió su cabeza. “No, se fue por la acera”.

Debió haberlos visto besándose. Si Bundt era El Abductor, el peligro para Maddy se habría multiplicado por mil. "Gracias señora." Tomó la mano de Maddy y la llevó al asiento del conductor. "Tendrás que conducir".

Ella asintió, con el rostro pálido, y se deslizó en el asiento del conductor. Ryan le entregó las llaves y cerró la puerta antes de sentarse en el lado del pasajero.

"¿Qué hacemos?" Preguntó, girando la llave en el contacto.

"Espera a que haga un movimiento". La idea lo asustó muchísimo. Nuevamente rezó para que estuvieran equivocados con respecto al diputado. "Dormiré en el sofá de ahora en adelante".

"¿Tu brazo?"

“Si entra, ya sea por delante o por detrás, tendrá que pasar por mi lado. Él nunca llegará a ti”.

Cuando terminaron de comprar, el cansancio invadió a Ryan. Su herida de bala palpitaba hasta el punto que consideró analgésicos. No. Necesitaba mantenerse alerta.

Ya casi habían llegado a la casa de Maddy cuando el camión de bomberos pasó junto a ellos, con las sirenas a todo volumen y las luces encendidas. Detrás de ellos iban Miller y Bundt.

Bundt miró en su dirección y señaló delante de ellos.

"Oh Dios mio. La casa de Alli está en llamas”. Maddy lanzó una mirada aterrorizada a Ryan. "Es todo lo que me queda de ella". Cortó el paso a otro vehículo en su prisa por llegar a la casa.

"Más despacio, cariño, o harás que nos maten". Le puso una mano en la pierna.

Aparcó detrás del coche patrulla y corrió hacia la casa. Bundt extendió la mano y le rodeó la cintura con los brazos.

"No puedes entrar allí".

"Quítate de encima". Ella luchó hasta que él la soltó y cayó al suelo.

Cuando Bundt volvió a alcanzarla, Ryan se interpuso entre ellos. "No la toques". Se volvió hacia Miller. “¿Ha estado contigo todo el día?”

"Más o menos, ¿por qué?" Las cejas de Miller se alzaron.

“Porque lo vieron asomándose por la ventana de la casa de Maddy hace una hora. Ahora está en llamas”. Miró a Bundt.

“¿Qué estás insinuando?” Los puños de Bundt se cerraron.

“Me parece extraño. ¿Por qué estabas aquí?

Un grito agudo de Maddy cuando las llamas atravesaron el techo de la casa, desvió su atención del oficial. Ryan se arrodilló a su lado, le pasó el brazo bueno por los hombros y la acercó. "Lo siento mucho." Cada sollozo desgarraba su corazón.

El sheriff se detuvo y caminó hacia ellos. "¿Ella esta bien?"

"Sí, señor. Aparte de devastada de todos modos”.

“Diputados, mantengan a los espectadores a una distancia segura. Señorita Everton, tenemos que hacerla retroceder un poco ".

Ryan estuvo de acuerdo. El calor de las llamas le quitó el frío del día de invierno. Estaban demasiado cerca.

Maddy se puso de pie y se lanzó hacia Bundt. "¡Tu hiciste esto! Mataste a Alli y ahora has quemado su casa. Ella le golpeó el pecho hasta que el sheriff la apartó.

"Contrólese, señorita Everton". Señaló con la cabeza hacia la multitud que observaba.

Con el rostro enrojecido y los ojos pétreos, Bundt gruñó y fue a controlar a la multitud.

“Un vecino lo vio asomándose por las ventanas antes. Ella nos dijo mientras salíamos a hacer compras. Ahora la casa está ardiendo hasta los cimientos”. La sangre de Ryan hirvió. "Demasiada coincidencia".

“¿La mujer está segura de que era nuestro ayudante?”

“Ella vive justo al lado. Las casas no están tan separadas”. Miró hacia donde los bomberos rociaban con agua las casas a cada lado de la de Maddy.

"No hay manera de que se haya equivocado", siseó Maddy. "Él es el asesino y prendió fuego a mi casa".

Necesitarían un lugar donde quedarse y Bundt sabría la ubicación del refugio más cercano. "Necesitamos un lugar donde escondernos".

"Dame unos minutos para encontrar un lugar". El sheriff se dirigió hacia donde el jefe de bomberos le hizo señas para que se acercara.

"Vamos." Ryan tomó la mano de Maddy. Quería saber qué había descubierto el mariscal.

Liberó su mano y miró fijamente el fuego que consumía lo que le quedaba de su hermana. Ryan se debatía entre quedarse a su lado o escuchar la conversación entre el mariscal y el sheriff. Eligió a Maddy y se acercó a ella. Sin contacto, sólo compañía durante una pérdida grave.

El sheriff se unió a ellos con expresión grave. “El cuerpo de Kaye Benning fue descubierto parcialmente cubierto por hojas en el patio trasero. Encuéntrame Bundt. Ahora. Señorita Everton, suba a mi coche y cierre las puertas.

"Seguir." Ryan la instó, luego sacó su arma de la funda que llevaba en la cadera y siguió al sheriff.

Vieron a Miller colocando cinta adhesiva para mantener alejada a la multitud. Cuando se le preguntó dónde estaba su compañero, señaló en dirección opuesta. "Dijo que pondría la cinta en ese extremo".

~

El concierto había terminado. La estúpida bruja lo había visto salir corriendo de la casa de Maddy. Oh, había regresado y había dejado a la pequeña y bonita Kaye, y ahora quería librar al mundo de su vecina entrometida, pero se contuvo.

Miller hizo demasiadas preguntas cuando Lance llegó tarde. Cuando regresó después de ver a Maddy y Ryan besándose, el otro agente se dio cuenta de la ira que irradiaba. Le había hecho señas al tráfico de la Interestatal, sin estar seguro de que el otro hombre se hubiera creído la excusa.

Tres días o no, no tomaría otra mujer hasta que pudiera agarrar a Maddy. El riesgo era demasiado alto. Lo arrebataría y huiría, dejaría todo atrás y forjaría una nueva vida en otro estado. Quizás un nuevo país. Sabía dónde podía obtener nuevas identidades para ambos.

Podría perdonarla por su momento de debilidad al besar al capitán. Después de todo, habían sido unidos por circunstancias causadas por Lance. El beso había sido enteramente culpa suya. No hay problema. Maddy llegaría a amarlo muy pronto.

Lance se subió a su auto y aceleró hacia casa. Necesitaba esconder su coche y conducir el de Sarah antes de que el sheriff pudiera emitir una orden de búsqueda contra él. Cuando eso sucedía y se enteraba la noticia, la gente del pueblo salía en masa como vigilantes.

Tantas cosas que hacer. La habitación donde habían retenido a Kaye necesitaba ser limpiada. Era necesario pedir y entregar la comida. Era necesario hacer planes.

El sheriff los enviaría a algún lugar que considerara seguro, pero Lance conocía todos los lugares donde la gente podía esconderse. Misty Hollow tenía varias propiedades de alquiler y las había revisado todas, llegando incluso a instalar pequeñas cámaras. Sabría cuando alguien se mudara. El capitán no se arriesgaría a quedarse en un hotel. Querrían privacidad.

Luego, cuando la volviera a ver, se la llevaría.


Capítulo Diecisiete

El timbre del teléfono de Maddy la despertó. "¿Hola?"

"Es... Susan." Sus palabras se rompieron en un sollozo.

Maddy se sentó erguida y le hizo señas a Ryan, en la otra cama, para decirle que todo estaba bien. "¿Estás bien?"

"Estoy de vuelta en Misty Hollow".

"¿Por qué?" Era demasiado peligroso. Más aún ahora que nadie sabía dónde estaba Lance.

“Funeral de mi prima, Kaye. No podía mantenerme alejado”. Ella olfateó. “Traté de convencerla de que se fuera, de verdad lo hice, pero ella insistió en quedarse por su trabajo. Debería haberme esforzado más”.

“Hiciste lo que pudiste. Lo siento mucho." A Maddy se le hizo un nudo en la garganta.

“Tienes que salir de allí. Saldré de nuevo justo después del funeral en un par de días”.

“Estamos acercándonos a atraparlo. Ahora no es el momento para correr”. Aunque se sintió muy tentada considerando quién resultó ser el asesino. Lance, alguien con quien había salido a cenar, el pensamiento la hizo estremecerse. “Me quedaré con el Capitán Maxwell. Estaré bien."

"Por favor tenga cuidado."

Maddy prometió y devolvió su teléfono a la mesa de noche. “Esa era Susan Snodgrass. La última víctima de Lance fue su prima. Ella está aquí para el funeral”.

"El cuerpo aún no ha sido entregado".

"¿Qué significa eso?" Ella rodó sobre su costado, apenas capaz de distinguir su forma en la otra cama en la oscuridad.

"Significa que ella llegó demasiado temprano".

El corazón de Maddy dio un vuelco. "¿Atraído aquí?"

"Tal vez. Necesito llamar al sheriff”. Cogió su teléfono. "No voy a dejar nada atrás a Lance en este momento".

Maddy se quedó allí tumbada y escuchó mientras él hablaba de su llamada telefónica con el sheriff. ¿Por qué Lance atraería a Susan de regreso a Misty Hollow si lo que quería era Maddy? Estaban haciendo una gran suposición. Podría haber regresado por un malentendido en las fechas. Tal vez sólo le habían contado sobre el asesinato de Kaye y supuso que el funeral sería pronto. No era una idea demasiado descabellada.

“Vuelve a llamar a Susan. El sheriff quiere saber por qué cree que el funeral está cerca. La petición de Ryan irrumpió en sus pensamientos.

Cuando Susan respondió, Maddy la puso en altavoz y preguntó: "¿Quién te habló del funeral?".

"Mi primo, Ted".

"¿Estás seguro de que fue Ted?"

“Bueno, hace años que no lo veo ni hablo con él. ¿Por qué mentiría? ¿De qué se trata esto?"

“Señorita Snodgrass, este es el Capitán Maxwell. Creemos que fuiste conducido nuevamente para sufrir el mismo destino que Kaye. El asesino es el diputado Lance Bundt. El FBI está enviando a alguien para que lo escolte a un lugar seguro. ¿Lo entiendes?"

Ella jadeó. "Qué tonto soy."

"No." Maddy quería extender la mano y tocarla. “Estás de duelo. Creerás todo lo que te diga un familiar. Es posible que Bundt te haya llamado. Esto es sólo una precaución”. Se encontró con la mirada de Ryan, quien asintió.

“El departamento del sheriff se pondrá en contacto con tu primo , Ted. Si él es quien te llamó, podrás regresar a donde estabas”, dijo Ryan. “Si no fue él, permanecerás bajo vigilancia hasta que capturen a Bundt. Asegúrese de que el agente que se presente en su puerta muestre una identificación. Será el Agente Starling o el Agente Lee”.

"Bueno." Su voz tembló. "¿Puedo ir ahora?"

"Sí, señora. Mantenerse seguro." Ryan se acercó y presionó el botón del teléfono de Maddy. “Creo que Bundt está atando cabos sueltos. Lo que significa que Susan vio algo, o él cree que lo vio, y no se arriesga a que ella recuerde lo que sea.

Ella sacudió la cabeza y se recostó en la almohada. “Es a mí a quien quiere. Es hora de que deje en paz a las otras mujeres”. Había matado a demasiados.

“Vete a dormir, Maddy. Yo estaré vigilando”. Ryan se acercó a ella y se inclinó, plantándole un tierno beso en la frente antes de dirigirse al baño.

Maddy sonrió y se acurrucó más bajo las sábanas sabiendo que haría todo lo que estuviera en su poder para cumplir la promesa que había susurrado. Dijo una oración por la seguridad de Susan y cerró los ojos.

El ruido del pomo de la puerta del baño y los golpes en la puerta la despertaron. Parpadeó en la oscuridad para ver una sombra a los pies de su cama. “¿Ryan?”

"¡Madre!"

Miró desde la sombra hacia el baño donde una barra mantenía la puerta cerrada, luego se abalanzó hacia el arma en su mesa de noche.

La mano de Lance se cerró alrededor de su muñeca. Sus dientes brillaron con la poca luz que había en la habitación. "Finalmente", habló mientras exhalaba el aliento.

La puerta del baño se abrió de golpe y Ryan se cayó.

Maddy agarró su arma.

Lance se dio la vuelta y se lanzó por la ventana delantera, el vidrio se rompió cuando sonó el disparo de Maddy.

"Quédate aquí." Ryan agarró su arma de su mesa de noche y lo persiguió, usando la puerta en lugar de la ventana.

Maddy mantuvo una mano en la culata de su arma y la otra se tapó la manta hasta la barbilla. ¿Qué pasaría si Lance atrajera a Ryan para que pudiera dar la vuelta y atraparla? Susurró el nombre de Ryan en la oscuridad mientras las sirenas aullaban, cada vez más cerca.

~

Tan cerca. ¿Cómo pudo Maxwell abrir la puerta con un solo hombro sano? Maldijo y corrió por la carretera, evitando por poco que lo atropellara un camión. Una mirada por encima del hombro lo animó a seguir adelante.

"Detener." Maxwell lo persiguió, avanzando pesadamente como una bestia deforme mientras sostenía su hombro herido cerca de su costado.

Lance quería hacer una pausa lo suficiente para disparar, pero reducir la velocidad aumentaría sus posibilidades de captura. No tenía dudas de que podría dejar atrás al capitán ya que no estaba herido.

Las sirenas se alzaron y se acercaron. Debería haber sabido que la casa tendría cámaras de seguridad. Las autoridades fueron alertadas en el instante en que entró en la pequeña casa que alguna vez fue propiedad de la abuela de Miller. ¿Realmente habían pensado que Lance no sabría nada de la casa?

Casi los había burlado. ¿Estaba perdiendo su toque? No. Ryan era la razón por la que aún no tenía a Maddy. Las otras mujeres no habían tenido a agentes de la ley durmiendo en la misma habitación o incluso en la misma casa. No habían tenido a nadie escoltándolos de aquí hasta allá. Habían sido presas fáciles. Tener a Maxwell tan cerca de Maddy sólo hizo que la caza fuera un desafío mayor.

Sonó un disparo. Lance giró bruscamente, cambió de dirección y saltó sobre una pequeña colina hacia el lecho de un arroyo. El agua helada y veloz lo dejó sin aliento mientras lo llevaba fuera del alcance de Maxwell.

~

Ryan se paró en la colina y vio al ex diputado desaparecer de la vista, arrastrado por las rápidas aguas del arroyo. Había disparado cuando las nubes se abrieron, dejando que la luna iluminara el camino, y falló. Le castañetearon los dientes y se frotó los brazos, habiendo salido corriendo con nada más que una camiseta y pantalones finos de franela. Le dolían los pies de tanto correr sobre rocas y terreno accidentado.

Tendría otra oportunidad en Bundt. Ryan miró el barro al borde del arroyo y vio la misma huella que había encontrado afuera de la ventana de Maddy. Desafortunadamente, no tenía su teléfono consigo.

Cuando regresó cojeando a la casa que, después de todo, no había sido segura, las luces del vehículo de emergencia iluminaron la noche. En el interior, Maddy estaba sentada en el sofá mientras Starling la interrogaba.

El sheriff echó un vistazo a los pies de Ryan y exigió que un paramédico los examinara.

Ryan soportó la atención del médico cuando lo que realmente quería era asegurarse de que Maddy estuviera bien. Se veía bien, un poco conmocionada, pero Bundt realmente la había tocado.

“Abrasiones menores. Usaba calcetines por un tiempo para mantener limpios los rasguños”. El médico se levantó. "Caminar se sentirá doloroso durante unos días".

"Gracias. Estaré bien." Ryan saltó de la parte trasera de la ambulancia, hizo una mueca por el dolor en sus pies y cojeó hasta donde estaba sentada Maddy.

"Veo que se escapó", dijo Starling, con ojos duros.

“No pude atraparlo con un disparo en un hombro y sin zapatos en los pies. Bundt saltó al arroyo al otro lado de la carretera y fue arrastrado. Dudo que tengamos la suerte de encontrar su cuerpo en la orilla. Tomó las manos de Maddy entre las suyas. "¿Bueno?"

Ella asintió. “Preocupado por ti todo el tiempo. Me pregunté si Lance iba a dar la vuelta. Oh, tenía mucho en qué ocupar mi mente mientras no estabas. Ella forzó una sonrisa.

Riéndose, la tomó bajo su brazo sano y miró al sheriff. "¿Que mas quieres saber? Definitivamente fue Bundt . No hay duda de que él es el asesino”.

“Hay una orden de búsqueda sobre él y las noticias muestran su foto cada hora. Con suerte, alguien sabe dónde se esconde. Un vecino, tal vez. Revisó su teléfono.

“Cuando visitamos la dirección en su expediente, no pudimos encontrar ninguna señal de que hubiera mantenido a ninguna de las mujeres allí. El lugar estaba impecable.”

"Lo comprobaré. Toca algunas puertas. Parece que ahora estás de baja médica, en lugar de hacer guardia”.

Ryan giró su hombro. "Puedo hacer ambos." No hay manera de que deje de cuidar a Maddy.

El sheriff se rascó la barbilla y luego asintió. “Te haré saber lo que averigüe”.

“Hay una huella junto al arroyo. El mismo que encontré afuera de la ventana de Maddy esa vez. Más pruebas si quieres enviar a alguien a tomar una foto”. Apoyó la cabeza contra el respaldo del sofá, exhausto. "Puedo mostrártelo si quieres".

"No es necesario", dijo el agente Lee, entrando a la habitación. "Lo encontraré. Estoy seguro de que ustedes dos dejaron muchas huellas para que las siga una vez que salga el sol”.

"¿Adónde vamos ahora?" Maddy se quedó del lado de Ryan.

"No sé. No podemos seguir yendo de casa en casa. Tiene que ser en algún lugar sin ningún vínculo con nadie del departamento”. No había estado en Misty Hollow el tiempo suficiente para saber de tal lugar.

“Preguntaré por ahí. Por ahora, un hotel es tu mejor opción”. El sheriff dio media vuelta y se fue, seguido de los federales desde la casa.

Misty Hollow no tenía uno. Ryan suspiró. “Recojamos nuestras cosas. Encontraré un lugar para dormir, incluso si es una choza en la montaña”. Lo cual quizá no sea mala idea. Allí arriba había muchas cabañas de caza. A Bundt le resultaría más difícil encontrarlos.

Una vez vestidos y con sus pocas pertenencias en el maletero de su coche, se dirigió montaña arriba. Ryan buscaría un camino que no pareciera muy transitado y esperaría encontrar una cabina decente que estuviera vacía. No hay necesidad de ser recibido con una escopeta.

"¿A dónde vamos?" Maddy miró a su alrededor.

"Todavia no estoy seguro. Encontraré algo. ¿Por qué no dormir un poco?

"No. Quizás necesites que te ayude a mantenerte despierto. No podemos usar la cabaña de alguien sin permiso, ¿verdad?

“Dejaré una compensación. No podemos dormir en el coche o nos congelaremos”. No es que ninguna de las cabañas de allí tuviera electricidad. Sólo podía esperar una pila de leña. Ryan tomó la mano de Maddy. "No te preocupes. Yo me ocuparé de ti."

"Lo sé." Ella le apretó la mano. "Confío en ti más de lo que he confiado en nadie más que en mis padres y Alli".

Sus palabras lo llenaron de placer. Atrás quedó su determinación de concentrarse en su carrera y en Danny. El futuro contenía la promesa de Maddy. Danny necesitaba una figura materna en su vida. Alguien que le ayude a afrontar la violenta pérdida de sus padres.

Giró a la izquierda en una carretera y pasó por delante de una cabaña en buen estado que sabía que pertenecía a Spencer Thorne, un exmilitar al que le gustaba vivir lo más desconectado posible. Se habían conocido una vez en el restaurante, junto con su encantadora esposa, Sierra.

A medida que avanzaba, el camino se volvió más accidentado y finalmente emergió a un claro cubierto de maleza donde se encontraba una pequeña cabaña. El sol naciente señalaba sus defectos, el porche hundido, la chimenea inclinada, pero era un techo sobre sus cabezas.

Bundt no sospecharía que se quedarían en un lugar así. El esperó.


Capítulo Dieciocho

Ryan salió al porche torcido de la cabaña para responder a la llamada del sheriff. Al ver a Maddy acurrucada en un saco de dormir hecho jirones, no tuvo valor para despertarla.

"Maxwell".

"La dirección que Bundt utilizó en su expediente laboral es falsa", dijo el sheriff. “Según los vecinos vive a dos puertas de esa casa”.

Ryan se apoyó contra un poste de la cerca, esperando que no se cayera debajo de él. “¿Buscaste el lugar?”

“Claro que sí. Encontré un sótano con una habitación que contenía una cama, un baño y un cerrojo en la pared con cadenas. La celda perfecta para mantener cautiva a una mujer. Nadie podría oírla gritar”.

“¿Alguna idea de dónde podría estar ahora? ¿Parientes?"

“Nada. Ten cuidado ahí arriba. Él podría estar cerca y no lo sabrías hasta que estuviera justo encima de ti”.

Verdadero. Un hombre con un rifle salió de entre los árboles. “Espere, sheriff. Alguien está aqui."

"No cuelgues".

Ryan salió del porche con una mano en el arma que llevaba en la cadera. "Declara tu propósito aquí".

El hombre sonrió. “Podría decirle lo mismo a usted, Capitán”. Extendió la mano. “Spencer Thorne. Pasaste por mi casa en tu camino hacia aquí. ¿Te importaría decirme por qué estás aquí?

"Está todo bien", le dijo al sheriff antes de colgar. Volvió su atención a Thorne. “Es un asunto del sheriff. ¿Eres dueño de este lugar?

Sacudió la cabeza. “El hombre que lo hizo murió hace un tiempo. A su descendencia no le importa en absoluto esta cabaña. Este lugar está maldito, dicen algunos”.

"¿Por qué?" Ryan no creía en esas cosas.

“El año pasado, el hermano de mi esposa se quedó aquí”.

"¿Entonces?" Ryan frunció el ceño.

"Se escondió aquí con la esperanza de encontrar el momento adecuado para agarrar a mi esposa y huir". Su mirada se posó en el hombro de Ryan. “Parece que ya has tenido tu parte de problemas. ¿Te importa si me siento?

Ryan miró hacia la puerta, medio esperando ver salir a Maddy, y se alegró de no haberlo hecho. Hasta que supiera si podía confiar en este hombre, prefería que ella permaneciera oculta. "Siéntete como en casa." Ryan se sentó en el escalón superior y Thorne se sentó uno debajo de él.

Apoyó su rifle contra la barandilla. “Vi el humo y así supe que estabas aquí. Esto no es una gran cabaña. Las goteras en el tejado y el tintineo entre los troncos han desaparecido en muchos lugares. ¿Te estás escondiendo de alguien?

"Tal vez."

“Mira, he estado en tu lugar. Muchas veces me escondí con Sierra tratando de mantenerla fuera de las garras de su hermano. No tengo mucho espacio, pero si tú y el maestro queréis quedaros con nosotros, estaréis más seguros. Después de todo, dos armas son mejores que una”.

"Que sean tres". Maddy, con el cabello despeinado, estaba en la puerta. “¿Cómo supiste de mí?”

"Todos en la ciudad saben que te atacaron en la escuela".

Ryan exhaló pesadamente cuando ella se unió a ellos. Cuanto más hablaba el hombre, más recordaba Ryan haber oído sobre el caso de la esposa de este hombre el año pasado. El sheriff parecía tener muy buena opinión de él. “¿Supongo que ya habrás oído hablar de la identidad del Abductor?”

"No v."

"Diputado Bundt". Maddy se cruzó de brazos.

Los ojos de Thorne se abrieron como platos. "No lo habría adivinado".

“Nos tomó por sorpresa”. Ryan miró a Maddy. "¿Qué es lo que quieres hacer?"

"Odiaría llevar el peligro a su puerta".

“Sierra y yo sabemos disparar. Como dije, la unión hace la fuerza. ¿Por qué no lo piensan ustedes dos y me lo hacen saber? Apuesto a que no tienes comida, agua o café. ¿Estoy en lo cierto?

"Estarías en lo cierto". Dijo Ryan. Había planeado dejar a Maddy allí mientras él corría hacia la ciudad. Estaría a salvo durante uno o dos días, antes de que Bundt tropezara con el lugar.

"Vamos. Al menos desayuna y toma café. Sierra ya está planeando que vengas”. Thorne se levantó.

Ryan miró a Maddy, quien asintió. "Está bien. El café y el desayuno suenan bastante bien”.

Condujeron hasta la casa de Thorne en lugar de caminar. Si Ryan decidiera quedarse en la cabaña en ruinas, aún tendría que conducir hasta la ciudad para conseguir suministros. Sin mencionar caminar con sus pies lesionados, algo que no era algo que esperaba con ansias.

Una mujer bonita con el pelo de un tono rubio más claro que el de Maddy estaba en el porche. "Tu esposa es rubia", dijo Maddy. “¿No estabas preocupado por ella?”

"Ella no ha salido de esta cabaña en días". Thorne abrió el camino hacia la cabaña. "Sierra, el capitán Maxwell y la señorita Everton".

"Por favor, soy Maddy".

“Y Ryan. Encantado de conocerla, señora”.

“Adelante. Tengo huevos, tocino y salchichas con galletas y salsa. No sabía qué te gustaba así que cociné un poco de todo. No te preocupes por los perros. Les gusta permanecer bajo nuestros pies mientras comemos”. Los hizo pasar al interior de la cabaña decorada con buen gusto.

"Gracias." Maddy tomó asiento y Ryan se sentó a su lado en la mesa para cuatro. "Te he visto en la cafetería".

"Yo trabajo ahí." La mirada de Sierra se dirigió a su marido. "Spencer insistió en que me tomara un tiempo libre hasta que atraparan al secuestrador".

"Su marido hace bien en hacerlo". Ryan eligió galletas con salsa blanca espesa y tocino. Su estómago rugió ante los deliciosos aromas que provenían de la comida. Se recostó mientras Maddy le cortaba la comida, sintiéndose un poco tonto porque su brazo izquierdo era inútil y había que atenderlo como a un niño pequeño. "Ha sido todo lo que he podido hacer para mantener a Maddy fuera de las garras del asesino".

~

La conversación en la mesa pasó de la terrible experiencia de Maddy a la de Sierra el año anterior. “Puedes imaginar cómo me sentí al descubrir que el hombre con el que me iba a casar era en realidad mi medio hermano. No puedo creer que mi madre guardara semejante secreto”.

"Estabas planeando romper con él de todos modos", dijo Spencer, llevándose una taza de café a los labios.

“Sí, porque había cambiado. Si no hubiera desarrollado el tumor cerebral, me habría casado con él”. Ella se estremeció. “Qué horrible hubiera sido eso. De todos modos, el tumor le impidió entrar en razón y se obsesionó conmigo.

"Como lo ha hecho Bundt con Maddy". Ryan miró alrededor de la mesa. “¿No le pasó al sheriff algo así con su esposa? Parece que leí algo en un periódico”.

Thorne asintió. "Su esposa se hizo una prueba de ADN, lo que la llevó a descubrir que ella y su madre habían venido a Misty Hollow en el programa de protección de testigos para escapar de su padre biológico, Anthony Bartelloni , el jefe del crimen".

"Misty Hollow ha tenido algunos problemas". Ryan negó con la cabeza.

"Sí. Afortunadamente, los eventos no han ocurrido seguidos. Hay crimen en todas partes, Capitán. Tú lo sabes. Incluso en ciudades pequeñas”.

"Lo se."

“Entonces, ¿qué pasa con nuestra oferta de quedarnos aquí? El sofá se convierte en una cama.

Ryan miró a Maddy. "Su decisión."

"Mmm." Todavía dudaba en llevar a Bundt a su puerta, especialmente después de descubrir que Sierra era rubia. “¿Podemos avisarte antes del final del día?”

"Seguro. Pero si vuelves a quedarte en esa cabaña esta noche, al menos déjanos prestarte sacos de dormir y mantas adecuadas”.

Ella sonrió. “Eso podemos hacerlo”. Antes de tomar una decisión que pudiera afectar la vida de otras personas, quería visitar el lago. Aunque el cuerpo de Alli había sido arrojado allí, ella no había perdido la vida allí. El hermoso paisaje y la tranquila superficie del agua calmaron a Maddy y la ayudaron a pensar. Era el único lugar donde ahora se sentía cerca de su hermana.

Después de ayudar a Sierra a limpiar después del desayuno, le indicó a Ryan que la acompañara afuera y le mencionó la idea. "¿Te importa?"

"¿Está seguro?" Su ceño se arrugó. "Ir a la ciudad podría ser peligroso".

"Realmente necesito ir allí". Ella tomó su mano. “Sé que estar de pie es doloroso. Hay un banco no muy lejos donde puedes sentarte y aún así verme”.

Su mirada acarició su rostro. "No quiero que te pase nada". Él acarició su mejilla. "No podría soportarlo".

"Estarás allí". Ella sonrió, inclinándose hacia su toque.

Él se inclinó y presionó sus labios suavemente contra los de ella. "Todo lo que quieras. Promete permanecer ante mis ojos”.

Poco más de media hora después, Maddy estaba en el muelle, con hojas de color amarillo brillante en la mano. Esta vez de seda, ya que los árboles hacía tiempo que habían perdido su follaje. Miró hacia atrás y vio a Ryan sentándose en el banco y saludó con la mano antes de mirar la tranquila superficie del agua. Agua que había arrastrado a su hermana hasta dejarla flotando contra los pilotes del muelle.

Maddy dejó caer las hojas en el agua, lo que provocó que se extendieran ondas. “Oh, Alli. Hemos encontrado a su asesino. ¿Le sonreiste cuando vino por ti? ¿Conocías a Lanza? Rezo para que tu muerte haya sido rápida”. Aunque al igual que los demás, su hermana había sufrido durante tres días sólo para ser estrangulada al final.

"El mundo no es un lugar tan brillante sin ti". Las lágrimas nublaron su visión. “Pero sí creo que estoy enamorado. Creo que él siente lo mismo. El problema es... no quiero quedarme en Misty Hollow. No estás enterrado aquí. Las cenizas que esparcí sobre este lago se habrán ido flotando. Este pueblo sólo encierra tristeza para mí. ¿Crees que Ryan estaría dispuesto a mudarse por mí? Se sentó con las piernas cruzadas sobre la madera desgastada y dejó caer las lágrimas.

“Supongo que no debería preocuparme por eso todavía. El miedo a enfrentar a Lance es todo lo que puedo afrontar. Eso y la preocupación de que algo le pase a Ryan. Ya le dispararon. Sus hombros se hunden por el cansancio cuando cree que no estoy mirando. Cojea de los pies heridos”. Miró hacia atrás nuevamente y vio a Ryan, con la mano buena colgando entre sus piernas, mientras observaba a un grupo de adolescentes en patinetas.

“No he hecho nada más que traerle destrucción y dolor. Incluso despidió a su sobrino por mi culpa. Ah, Alli”. Se cubrió la cara con las manos. "Ojalá estuvieras aquí para hablar conmigo".

Maddy volvió a mirar el agua, las hojas a medio camino del lago, flotando hacia la otra orilla. Justo como lo habían hecho las cenizas de su hermana el primer día que llegó y las hojas amarillas todos los días desde que las dejó filtrar entre sus dedos. Se sentó allí, con el sol invernal calentándole la espalda, y dejó que un recuerdo tras otro flotara en su mente. Tiempos en los que eran niños y sus padres aún estaban vivos. Ahora Maddy era la única que quedaba. Si no se quedaba en Misty Hollow, si se alejaba de Ryan, estaría realmente sola.

La vida podría ser injusta. Se puso de pie y miró al cielo. "Hasta que te vuelva a ver, Allison".

Se secó los ojos con la manga de su suéter y se acercó al banco donde estaba sentado Ryan. Él le sonrió. "¿Listo para ir?"

"En un poco." Ella se sentó a su lado. “Es un día tan lindo. Me gustaría fingir que Lance no quiere matarme y que estamos disfrutando del sol”.

"Suena bien para mí." Pasó su brazo sano por el respaldo del banco. "Tener un día normal es exactamente lo que necesitamos".

Ella apoyó la cabeza contra su hombro, decidida a disfrutar de su presencia todo el tiempo que pudiera.

Hasta que un grito atravesó el pacífico día.


Capítulo Diecinueve

Ryan se puso de pie y comenzó a correr hacia el sonido solo para detenerse y mirar a Maddy. Claramente dividido entre querer ir a ayudar o quedarse con ella, se quedó paralizado.

"Ir." Ella agitó una mano. "Es tu trabajo. Me quedaré aquí unos minutos y luego te seguiré”.

"Ven conmigo ahora." Extendió la mano.

"No, sólo estaré en el camino". Podría ser peligroso. Ella no podía ser una distracción. "Vete", dijo, cuando el grito volvió a sonar.

Con la boca apretada en una línea sombría, corrió hacia los gritos que venían de la curva de la acera.

Maddy se sentó, con las manos apretadas con tanta fuerza que le dolían los nudillos. Atrás quedó el calor del día. Ahora un frío intenso le provocó un escalofrío que nada tenía que ver con el tiempo. Ella recorrió toda el área. Cinco minutos, le daría a Ryan. Si no escuchaba otro grito o un disparo y él no había regresado, iría a buscarlo.

Gritos y sonido de una pelea llegaron a sus oídos. ¿Ryan necesitaba su ayuda? No, podía oírlo decirle a alguien que se detuviera. Su ritmo cardíaco disminuyó un poco. Sonaba como un grupo de niños haciendo travesuras. Al menos eso esperaba.

Ella se puso de pie.

Una mano le rodeó el brazo.

Algo duro la golpeó en la espalda.

“Ven conmigo, cariño. No me obligues a matar al capitán”. El aliento de Lance le hizo cosquillas en el pelo detrás de las orejas.

Su corazón se alojó en su garganta. "Hiciste que algo lo alejara de mí".

“Inteligente, ¿no? Las cosas que un grupo de adolescentes haría por unos pocos dólares”. Su agarre sobre su brazo se hizo más fuerte. “Date prisa ahora. Tenemos mucho camino por recorrer”.

"Todo el mundo nos estará buscando".

"Bien por ellos. Me gusta el reto. Camina como si estuvieras feliz de verme”.

Maddy no era actriz, pero hacía todo lo posible por mantener su rostro pasivo, evitando el contacto visual con la mayoría de las personas con las que pasaba. Lo último que quería era que le dispararan a un transeúnte inocente. Conocía el gesto para pedir ayuda. Cuando pasaron junto a un guardaparque, ella abrió los dedos y luego cerró el puño sobre el pulgar. Con suerte, el hombre supo lo que significaba el gesto.

Asintiendo levemente, cogió la radio que llevaba en el cinturón.

El corazón de Maddy se desaceleró un poco. Vamos, Ryan. Encuéntranos antes de que me obligue a subir a un vehículo.

Se acercaron al mismo coche conducido por el hombre que le había disparado a Ryan. "Fuiste tu."

"En el asiento delantero". Apuntó el arma a su estómago.

Subió al auto, deseando haber tenido la oportunidad de mover su teléfono celular del bolsillo al sostén. Lance estaba obligado a quitárselo.

Se deslizó en el asiento del conductor y puso su arma en su regazo antes de arrancar el auto. "Cinturón de seguridad. No querría que te lastimaras si tuviéramos un accidente”.

"¿Por qué estás haciendo esto?" Se puso el cinturón de seguridad.

“Porque estamos destinados a estar juntos. Shh. Todo estará bien. Dame tu teléfono”. Extendió la mano.

Sus esperanzas cayeron cuando lo sacó de su bolsillo y lo dejó caer en su mano. Lo arrojó por la ventana cuando el guardaparque apareció a la vista.

Lance presionó el acelerador, haciendo girar la grava mientras se alejaba del lago. "No podemos correr ningún riesgo, ¿verdad?"

Ryan nunca la encontraría sin su rastreador. Sus manos temblaron en su regazo. Tenía tres días para encontrar una manera de escapar. No, la mataría al tercer día, que quedaba entre hoy y mañana, o la dejarían como a su hermana y a los demás. No parecía tiempo suficiente. No es suficiente.

"No te preocupes. Todo va a estar bien." Lance le lanzó una sonrisa. “Te pareces mucho a ella, ¿sabes? Sara. Pensé que Allison sería la sustituta perfecta, pero me equivoqué. Eres perfecta hasta el largo y el color del cabello”.

"No te atrevas a decir el nombre de mi hermana".

"¿Aún estás crudo?" Sus cejas se alzaron. "Bueno. No volveré a mencionarla”. Le dio unas palmaditas en la rodilla, haciendo que se le erizara la piel.

Se acercó lo más posible a la puerta. Tal vez se abriría y ella se caería. Preferiría arriesgarse rodando por la carretera que con un hombre tan loco como Lance. Con una mano, alcanzó la puerta. El otro avanzó poco a poco hacia el botón de liberación de su cinturón de seguridad.

“Si haces eso, daré la vuelta al auto, te atropellaré y luego mataré a Maxwell. Tu elección." Lance mantuvo su mirada en el camino delante de ellos. Una vena se le hinchó en el cuello.

Maddy volvió a colocar las manos en su regazo. Enojar al hombre no funcionaría a su favor. Su mente dio vueltas. Tenía que haber una manera de evitar que él la matara.

“¿Cuánto falta?”

Él le lanzó una mirada sin mover la cabeza. "¿Ansioso? Eso es bueno. No es mucho, pero es sólo temporal. Encontraré un lugar mucho mejor para establecernos. Hizo un movimiento para tocarla de nuevo.

Ella retrocedió.

Sus ojos brillaron y su rostro se oscureció. Con un resoplido, encendió la radio con una estación de música country.

El resto del viaje transcurrió en silencio, excepto por los amantes infieles con letras vibrantes. Maddy exhaló un suspiro de alivio cuando se detuvieron frente a una pequeña casa de ladrillo rojo en la ciudad de Forestville.

"Empecemos." Lance le sonrió.

Se le heló la sangre.

~

Ryan estaba en el estacionamiento de grava del lago y miraba horrorizado el teléfono celular de Maddy. Cuando el guardabosques llamó al sheriff, quien luego llamó a Ryan, no pensó que su corazón pudiera caer más. Pero así fue.

"La encontraremos", dijo el sheriff. "Esta vez sabemos quién la tiene".

“Me atrajo pagándole a un grupo de chicos punk para que causaran una distracción. Es más inteligente que nosotros”.

“No, no lo es, y la señorita Everton es más inteligente que él. Las otras mujeres confiaron en un diputado. Es diferente esta vez. Maddy no confiará en él ni por un segundo”.

Eso era cierto, pero hizo poco para aliviar la ansiedad que lo invadía. "Que alguien obtenga una huella de las huellas de los neumáticos".

"El auto era un modelo Oldsmobile más antiguo, marrón dorado, en perfectas condiciones", dijo el guardaparque. “Tomé una foto de la matrícula mientras aceleraban. El polvo oscureció una de las cartas, pero debería ayudar”. Le mostró a Ryan su teléfono.

Platos locales. Anotó los números mientras el sheriff los llamaba para averiguar quién era el propietario del coche.

“Además, descubre todo lo que puedas sobre Lance Bundt. Parientes fallecidos, propiedades inmobiliarias familiares... Sé que lo has sido. ¡Muévase más rápido!" El sheriff presionó con un dedo el botón de apagado. “Aquí vienen los federales. Siempre llega tarde a la moda”.

Ryan miró fijamente mientras Starling y Lee se acercaban a ellos. “Estás aquí para atrapar a este tipo. ¿Por qué no lo has hecho? ¿La agencia envió a sus agentes más incompetentes porque somos un pequeño pueblo de montaña? Él gruñó y corrió hacia la orilla del agua.

Esperar información fue la parte más difícil. Sin saber cuál sería el siguiente paso, por dónde empezar, le siguió de cerca. Tenía menos de dos días para encontrar a Maddy. Cuando lo hiciera, le diría exactamente lo que sentía por ella. Con suerte, ella sentiría lo mismo.

Le dolían los pies por estar de pie, pero no se sentó en el banco cercano. El dolor lo mantuvo alerta. ¿Por qué debería sentarse cómodamente cuando Maddy estaba pasando por quién sabe qué?

La presión se acumuló debajo de su caja torácica como un puño presionando con fuerza, tratando de alcanzar su columna vertebral. Respiró profundamente por la nariz y exhaló por la boca, sintiéndose tan impotente como cuando recibió la llamada sobre el asesinato de su hermano y su cuñada.

El sheriff Westbrook estaba a su lado, sin decir nada.

Ryan apreció el intento del hombre de ofrecer consuelo, pero nada volvería a estar bien hasta que Maddy regresara con vida. Se enderezó y observó un pato real nadando por la superficie del lago.

"Parece vidrio, ¿no?" Preguntó el sheriff Westbrook después de varios minutos de silencio. “Estaba exactamente así el día que encontramos a Allison Everton. No encontraremos el cuerpo de Madison. La encontraremos viva”.

"¿Como sabes eso?" Ryan apretó los dientes.

“Una vez fui federal. Llegó a Misty Hollow como sheriff encubierto. Sabía quiénes eran ella y su madre. Incluso presté mis servicios a su padre cuando Karlie fue a enfrentarlo. Me ofrecí como guardaespaldas. Karlie terminó siendo quien me salvó”.

"¿Qué tiene esto que ver con Maddy?" Ryan gruñó.

“Porque ella va a encontrar un camino libre. Nuestras mujeres son así. Con o sin nuestra ayuda, encuentran la manera de perseverar. Madison no es diferente a Karlie o la esposa de Spencer Thorne”.

Ryan se aferró a la promesa con cada fibra de su ser. Tenía que confiar en Maddy para saber qué hacer. Había tenido una cita con Bundt. He estado cerca de él algunas veces. Él no era un completo desconocido para ella. Maddy encontraría una salida. "Entonces, esperamos".

"Sí." El sheriff se giró y se dirigió hacia su coche. “Váyase a casa, Capitán. Te llamaré tan pronto como sepa algo”.

¿Cómo podría Ryan simplemente regresar a una casa vacía? La casa de Maddy ya no estaba, Danny estaba con sus abuelos, por lo que no había ninguna razón para no regresar a su propia casa, aparte de que las dos personas que más le importaban en el mundo no estaban allí. Se dirigió a su coche y condujo hasta el motel más cercano, deteniéndose en una gasolinera para comprar un sándwich y una botella de agua.

En su habitación alquilada, dejó su arma y su teléfono en la mesa de noche. El de Maddy había sido tomado como prueba. No es que lo necesitaran para las huellas dactilares. Sabían que Lance la tenía. ¿Cómo había trabajado Ryan con ese hombre y no había sentido la maldad en él?

Cayó sobre el colchón y se quitó los zapatos, dando un audible suspiro de alivio al liberar sus pies. Lo quisiera o no, necesitaba descansar si quería ser útil para Maddy.

~

"No tienes que atarme", dijo Maddy, dando un paso atrás. "No voy a ninguna parte. ¿Adónde podría ir sin coche?

"Necesito saber que no puedes". Levantó un rollo de cinta adhesiva. “No te arreglaré los pies a menos que me obligues a hacerlo. Tendrás mucha libertad. Puedes llegar al lavabo y al inodoro. La cuna es bastante cómoda, aunque por la noche hace un poco de frío. Si eres bueno, puedo traerte un calentador eléctrico”.

"¿Si soy bueno?" Sus ojos se abrieron como platos. "No soy un niño, Lance".

"Yo sé eso. Ahora, extiende tus manos. No quiero pelear contigo”.

Ella levantó lentamente las manos.

Le enrolló la cinta alrededor de las muñecas. "¿Ver? Eso no es tan malo. Incluso puedes llevarte el vaso a la boca si tienes sed”.

Ella se dejó caer en el catre y lo fulminó con la mirada, luego sacudió la cabeza y se giró, con los hombros caídos.

Le impresionó que ella no llorara ni suplicara, reforzando el hecho de que ella era a quien debería haber tomado hace mucho tiempo. Pero el hambre de matar lo molestaba. Aunque no sería ella. Encontraría a alguien más. Una persona sin hogar, tal vez, ahora que había terminado su búsqueda del reemplazo de Sarah. Todo lo que necesitaba era sentir la fuerza vital abandonar a alguien mientras lo estrangulaba.

“¿Qué quieres de mí, Lance?” Preguntó en voz baja.

"Tu amor. Los demás no pudieron darme lo que sólo tú puedes.


Capítulo veinte

Agarrando el brazo de Maddy , Lance la condujo, tiró y empujó hacia la casa. Quería cooperar para no enojarlo, pero cuanto más se acercaban a la puerta principal, más arrastraba los pies.

Ahora, se encontraba en una sala de estar sacada de la década de 1970, con un sofá naranja que representaba una escena de bosque con ciervos y una alfombra peluda verde. A través de un arco, vio la esquina de un refrigerador dorado otoñal. "¿De quien es esta casa?"

“Era de mi abuela. Ahora es mío, aunque no vivo aquí. Está a la venta, pero nadie parece querer renovarlo. Sentarse." La empujó sobre el sofá y desapareció por el pasillo.

Maddy miró fijamente la puerta principal y luego sus manos pegadas con cinta adhesiva en su regazo. ¿Por qué le había dejado una vía de escape? Tener las manos delante de ella permitía cierto uso. Ella se puso de pie y miró hacia donde él se había ido.

Si estuviera tratando con uno de sus estudiantes, pensaría que se trataba de algún tipo de prueba. ¿Debería acercarse a la puerta para averiguarlo?

El sonido de unos pasos ahogados que se acercaban la tenía de espaldas en el sofá. Lanza sonrió. "¿Tienes hambre? ¿Sediento? Podría arreglarte algo.

"Me gustaría tener las manos libres".

"Aún no." Su sonrisa se amplió mientras se dirigía a la cocina. “Adelante, mira a tu alrededor. Te llevaré abajo en un momento. No puedo arriesgarme a que alguien te vea.

"El vecino más cercano está a media milla de distancia". Maddy se acercó a la repisa de la chimenea, donde fotos de Lance cuando era niño llenaban el espacio. Lindo. ¿Quién sabía que crecería y se convertiría en un asesino en serie? Si su abuela fuera como la mayoría, le rompería el corazón saber en qué se había convertido Lance.

"Aquí." Le colgó un bolso de crochet alrededor del cuello. "Tu comida y agua para los próximos días".

"¿Dónde estarás?" Ella abrió mucho los ojos.

"Alrededor." Su sonrisa no llegó a sus ojos. "Tengo un lugar en el sótano listo para ti".

"Que dulce." Ella sonrió y tropezó cuando él la empujó hacia lo que pensó que sería un armario, pero que en cambio era la puerta del sótano.

Una larga escalera de madera conducía a un suelo de tierra. Varias pilas de cajas formaban una especie de habitación alrededor de un catre, un inodoro portátil y un estante. Maddy supuso que allí debía guardar los suministros que él le había dado.

“Las cajas no son paredes perfectas, pero no te preocupes. Me anunciaré cuando venga de visita en caso de que, bueno, ya sabes”. Señaló con la cabeza hacia el baño.

Ella murmuró de nuevo: "Qué dulce" y exhaló pesadamente. Así que aquí era donde pasaría los siguientes dos días antes de encontrar su fin.

“Pasé tiempo aquí con mi abuela durante una advertencia de tornado”. Lance se sentó en un taburete de tres patas. "Me alegro de estar de vuelta aquí contigo".

“¿Es aquí donde trajiste a los demás?” Ella se tragó el miedo y se encontró con su mirada como si sus entrañas no se estuvieran convirtiendo lentamente en plomo.

"Oh, no. Ninguno de ellos era lo suficientemente especial como para venir a la casa de mi abuela”. Bajó la ceja. "Esto es sólo para ti."

Ella no quería ser especial para él. Quería que Alli volviera. Quería ver a Ryan. Ella quería volver a casa.

Lance se quitó la bolsa que llevaba alrededor del cuello y la dejó caer sobre el catre. "Debería estar aquí tres veces al día, si no más, pero quería que te cuidaran en caso de que me retrasaran".

"¿Ya te vas?"

El asintió. “Debería regresar al anochecer, si no poco después. No te preocupes." Le dio unas palmaditas en la rodilla y subió las escaleras, deteniéndose en la cima. "Duerme un poco. De esa manera, no estarás cansado cuando venga a pasar tiempo contigo. Es hora de que llevemos las cosas al siguiente nivel, ¿no crees?

Con suerte, para entonces ya se habría ido. "Estoy cansado." Ella forzó una sonrisa, decidiendo no reconocer su comentario sobre el siguiente nivel, luego se arrodilló junto al catre en el instante en que se cerró la puerta del sótano.

Fuera de la vista en caso de que la puerta se abriera de nuevo, levantó las manos, luego las cortó hacia abajo y las separó para arrancarse la cinta de las manos. Arrolló la cinta y la metió debajo del catre antes de subir sigilosamente las escaleras. Su mano agarró el pomo. Ella se giró lentamente. Bloqueado.

Está bien, Madison, piensa. Él estará de vuelta. Lo más probable es que en dos o tres horas. Lo que necesitaba era un arma. No estaba segura de si el siguiente nivel era la muerte o… ¿algo íntimo? Ella se estremeció.

Después de hurgar en las cajas y no encontrar nada más que décadas de revistas y periódicos, corrió al otro lado de la habitación. ¿La mayoría de la gente no guardaba herramientas en el sótano? ¿Un martillo?

El frío invernal se filtraba a través de las paredes a medida que el día se acercaba a su fin. El aliento de Maddy salió de su boca como un suave susurro. Se moriría congelada antes de tener que preocuparse de que Lance le rodeara la garganta con las manos.

Desesperada por encontrar algo, empezó a cavar en el suelo de tierra con las manos. En el peor de los casos, podría tirar una pila de cajas encima de Lance, pero eso no lo detendría por mucho tiempo.

Una uña se rompió en lo más vivo. Maddy siseó de dolor pero siguió buscando algo en la tierra. Se le cortó el aliento cuando sus dedos se curvaron alrededor de un clavo tan largo como su mano. No sabía por qué alguien necesitaría un clavo de ese tamaño, pero le proporcionó exactamente lo que necesitaba.

Un arma que podría ocultarse fácilmente.

~

Lance se sentó afuera del cine. En algún lugar allí estaba la mujer a la que se llevaría esa noche. Pero no más de tres días. Desafortunadamente, tendría que llevarlos a lo más profundo del bosque. Luego, alimentaría su hambre antes de regresar con Maddy.

Hasta el momento se había portado bien. Su ritmo cardíaco aumentó. ¿Podría ser que finalmente hubiera encontrado a alguien para reemplazar a Sarah? ¿Una esposa con quien volver a casa al final del día? ¿Alguien a quien amar y ser amado a cambio?

El hecho de que ella se hubiera quedado en el sofá en lugar de intentar salir corriendo por la puerta principal le había reafirmado que Maddy era la indicada. No habría llegado muy lejos si hubiera intentado correr, pero el hecho de no haberlo intentado lo llenó de esperanza.

Se enderezó mientras tres mujeres que parecían tener veintitantos años hablaban y reían mientras cruzaban el estacionamiento hacia sus autos. Sus ojos se centraron en la rubia subiéndose a un Camry blanco. Lindo. Todos habían conducido por separado.

La siguió hasta una comunidad cerrada donde ella marcó un código y se abrió una gran puerta. Un coche entre Lance y su presa le cortó el paso impidiéndole poder entrar.

Maldijo y golpeó el volante con la palma de su mano. El sol ya se había puesto por completo, pero no quería regresar hasta haber satisfecho su hambre. Dio media vuelta y se dirigió a la tienda de comestibles más cercana.

~

"El coche del lago con Madison dentro es propiedad de la señora Lambert, una viuda del lado norte de la ciudad". El sheriff dejó caer una fotografía impresa del permiso de conducir de una anciana sobre el escritorio, delante de Ryan. "Ayer denuncié el robo del coche".

Ryan miró fijamente a la mujer de cabello gris. "¿De dónde sacaron el coche?"

"Tienda de comestibles."

"Vayamos a ver si alguien vio algo". Una posibilidad remota, pero mejor que quedarse sentado esperando que le llegue información.

En su coche preguntó: “¿Qué están haciendo exactamente los federales con respecto al secuestro de Maddy?”

“Tocando puertas y haciendo preguntas”. El sheriff Westbrook negó con la cabeza. “Una pérdida de tiempo desde que la sacaron del lago. Allí no había casas y el único testigo fue el guardabosques. Tienen que seguir el protocolo. Yo también, pero Bundt ha estado prófugo durante demasiado tiempo. Es hora de alejarse de las reglas”.

Ryan no podría estar más de acuerdo. Condujo lentamente por el aparcamiento de la tienda de comestibles de Langley donde habían robado el coche. "Ahí está." Estacionó detrás del auto robado. "Tiene que estar adentro". ¿Dónde estaba Maddy? Ryan dudaba que Bundt la hubiera traído con él. "Creo que está cazando".

"¿Por qué?" El sheriff frunció el ceño. "Él tiene el que quiere".

“Lance está loco. No puede evitarlo. Con o sin Maddy, seguirá matando”. Ryan agarró el volante.

"¿Estás diciendo que crees que no matará a Maddy?" El sheriff se volvió hacia él. "Eso va en contra de su modus operandi".

“Lo sé, pero ¿y si ella finge amarlo? Para hacer lo que dice, lo que quiere. Si la muerte de su esposa desencadenó su ola de asesinatos, y Maddy puede convencerlo de que es capaz de ponerse en el lugar de su esposa... seguro que es descabellado”.

El sheriff se encogió de hombros. “Han sucedido cosas más extrañas. Echemos un vistazo a la tienda. Intente averiguar si a alguien más le falta un vehículo. Podría haber negociado”.

Lo cual tenía más sentido que un hombre buscado deambulando por los pasillos de comida en busca de su próxima víctima. Bundt no era tan estúpido. "Entra, yo vigilaré aquí".

El sheriff Westbrook asintió y abrió la puerta de cristal. “Mantenga su radio a mano. Si está acorralado, no le importará quién se interponga entre él y la libertad”.

La libertad no era algo que Bundt alguna vez tendría. Estaría tras las rejas pronto o estaría huyendo por el resto de su vida. Su corazón dio un vuelco al pensar que podría llevarse a Maddy a la fuga con él.

Ryan observó a cada persona que entraba o salía de la tienda. Escaneé el estacionamiento una y otra vez. Nadie parecía asustado o ansioso. Un par de mujeres rubias se marcharon. Sólo eso le indicó que Bundt ya no estaba allí.

Una pareja de mediana edad salió de la tienda y se quedó congelada en medio del estacionamiento, mirando de un lado a otro. “Sé que lo estacioné allí mismo”, dijo.

“No es que la caravana no sobresalga como un pulgar dolorido”, dijo la mujer. “Quien se lo llevó, también se llevó el jeep”. Ella se inclinó hacia el hombre.

"Disculpe. Soy el Capitán Maxwell del departamento del sheriff de Misty Hollow. ¿Te estás perdiendo algo?

"Sí, señor. Nuestra caravana y jeep. Estacionamos la caravana en ese extremo del lote con el jeep en un remolque. "

“¿Dejaste las llaves adentro?”

El hombre metió la mano en el bolsillo y sacó un llavero del que colgaban varias llaves. "No. Téngalos aquí mismo”.

Bundt acababa de construirse una casa sobre ruedas. Desafortunadamente para él, las caravanas no se ocultaban tan fácilmente como un coche.

El sheriff se unió a ellos, escuchando estoicamente mientras Ryan le informaba sobre la caravana de la pareja. Por primera vez en mucho tiempo, una leve sonrisa asomó a sus labios. “Creo que Bundt acaba de cometer su primer gran error. Amigos, llamaré a un agente para que los lleve a un motel mientras encontramos su caravana. Espere adentro, donde hace más calor”.

“Para que lo sepas, quienquiera que lo haya tomado no llegará muy lejos. El radiador gotea bastante . Tenía cita por la mañana para arreglarlo”. El hombre se giró y empujó el carrito de regreso a la tienda, con la mujer a su lado.

"¿Cualquier cosa?" -Preguntó Ryan. Le gustaba saber que la caravana quedaría inutilizada pronto.

“El gerente de la tienda dijo que sabía que habían robado un auto, pero eso fue todo. No hay noticias de ninguna otra mujer desaparecida, pero tal vez aún no hemos sabido nada”.

Ryan miró en dirección a la carretera. "Necesitamos encontrar esa caravana".

"Estoy de acuerdo. No podrá ir rápido. Me pondré en contacto con los federales. Con suerte, podrán conseguir un helicóptero. De lo contrario, es cincuenta por ciento en qué dirección fue.

Ryan corrió hacia su auto, seguido por el sheriff, y se deslizó en el asiento del conductor. "Vamos, ¿en qué dirección?"

"Justo ahí, Capitán". El sheriff señaló un rastro de agua que salía del lote. “Dejando migajas como Hansel y Gretel”.


Capítulo veintiuno

Lance miró alrededor de la caravana cuando un coche se detuvo detrás de ellos y una mujer joven salió. Él sonrió y se secó las manos sucias con un paño de cocina que había sacado del interior. Estúpida autocaravana. Había pensado que era la manera perfecta de transportar a Maddy hasta que se sobrecalentó en el camino de regreso.

La mujer no se bajó del costado de su auto. En lugar de eso, levantó su teléfono celular. Cosita inteligente. "¿Quieres que llame a alguien por ti?"

“¿Tienes servicio? Mi teléfono está muerto y realmente necesito llamar a mi esposa para que no se preocupe. ¿Puedo usar su teléfono?" Se acercó lentamente a ella.

Ella se movió hacia el otro lado del auto. "Te lo deslizaré".

"Está bien." Mantuvo su sonrisa en su lugar. Cuanto más se acercaba, más fácil era ver las raíces oscuras de su cabello rubio teñido. Quizás no debería limitarse sólo a las rubias. Ahora que tenía a Maddy, todas las mujeres jóvenes podían saciar su hambre. Al menos podría averiguarlo con este.

Sus ojos se abrieron como platos. "Tú eres él".

Antes de que Lance pudiera reaccionar, se metió en su auto y cerró todas las puertas, las lágrimas corrían por sus mejillas mientras corría para subir la ventanilla. Ella gritó cuando él empujó su mano por el espacio restante. Sus gritos le perforaron los tímpanos y le apuñaló la mano con las llaves del coche hasta que él se retiró.

Metió las llaves en el contacto y puso en marcha el coche.

Lance tomó una piedra del tamaño de su puño y la estrelló contra la ventana.

Ella gritó de nuevo y se alejó a toda velocidad, acribillándolo con piedras.

Demasiada gente había visto su rostro en las noticias. ¿Ahora que? Se paró en medio del camino y contempló sus opciones.

Podría intentar secuestrar un coche con la esperanza de que no lo reconocieran hasta que fuera demasiado tarde. La casa de su abuela estaba demasiado lejos para que pudiera caminar.

Un camión apareció sobre la pequeña colina. Los camioneros circulaban mucho por la carretera. Quizás no habría visto las noticias.

Lance agitó los brazos sobre su cabeza.

El camión redujo la velocidad y se detuvo.

"¿Necesitas que te lleve, amigo?"

"Seguro hazlo. Tengo que ir a la siguiente ciudad, pero no me apetece caminar quince kilómetros.

"No es un problema. Súbete”.

Lance sonrió y subió al interior.

~

“Una mujer llamó diciendo que vio a Bundt en la autopista 62 junto a una casa rodante averiada”. El sheriff salió de su oficina. “Miller, atiende los teléfonos. Maxwell, estás conmigo”.

Ryan se puso de pie de un salto. "Estoy seguro de que ya se ha ido hace mucho tiempo".

"Más probable. La mujer está de camino hacia aquí. Miller puede tomarle declaración. Hablaremos con ella más tarde”.

Ryan estuvo de acuerdo. No podían perder el tiempo esperando a la persona que llamaba. Los dos corrieron hacia el auto de Ryan y aceleraron hacia donde la persona que llamó dijo que había visto a Bundt. Espera, Maddy. Ya voy .

La casa rodante destacaba blanca contra los oscuros árboles invernales que bordeaban la carretera. El capó estaba abierto. Los propietarios no se habían equivocado al decir que el vehículo no llegaría muy lejos.

Pistola en mano, Ryan se ajustó mejor el brazo ortopédico al hombro y siguió al sheriff al interior de la casa rodante. Vacío. No hay señales de ninguna víctima, sólo una lata de refresco a medio beber en la consola cerca del asiento del capitán del conductor.

“Bueno…” El sheriff exhaló pesadamente. "Encontró un aventón de alguna manera".

Ryan vio pasar un semi rugido. “El CB. Hazles saber a los camioneros que lo estamos buscando. Si uno de ellos lo arresta, tal vez puedan detenerlo de alguna manera”.

"A menos que no lo hayan llevado muy lejos".

Valió la pena el intento. Ryan regresó a su auto y abrió el baúl. Mantuvo un CB allí en caso de emergencias. Esto le justificó volver a conectarlo.

El sheriff Westbrook se rió entre dientes. "Apuesto a que eras un boy scout cuando eras niño".

“Esté siempre preparado. Necesitaré tu ayuda ya que solo tengo un brazo funcional”. Dio un paso atrás para que el sheriff pudiera recuperar el equipo.

Media hora más tarde, Ryan había avisado a todos los camioneros dentro de un radio específico que estuvieran atentos a Bundt, dándoles una descripción física completa.

"Rompedor, rompedor". El CB crujió. “Este es el León Solitario. Dejé a un hombre de esa descripción hace unos minutos en los límites de la ciudad de Forestville”.

Ryan se giró para mirar al sheriff. "¿Estaba solo?"

"Sí. Lo recogí junto a una casa rodante en la carretera”.

“¿Dijo hacia dónde se dirigía?”

“Para ver a su esposa”.

El corazón de Ryan dio un vuelco y luego dio un salto de esperanza. Si pensaba en Maddy como su esposa, tal vez no tenía intención de matarla. "Gracias."

"Forestville es un pueblo rural de granjas repartidas a lo largo de varios kilómetros", dijo el sheriff. “El centro de la ciudad actual es pequeño. Una gasolinera, una tienda de comestibles... ese tipo de cosas. Si Bundt está allí, descubrir qué granja será casi imposible.

“Oye, nos estamos acercando cada segundo. Los encontraremos”. Ryan colocó su luz giratoria encima de su auto, encendió la sirena y aceleró hacia Forestville a diez millas de distancia. Maddy era una de las personas más inteligentes que conocía. Ella encontraría una manera de mantenerse con vida, de liberarse, y él estaría allí cuando lo hiciera. Tenían que encontrarla mañana, por si acaso se había equivocado al decir que Bundt no la había matado.

"Agarras el volante con más fuerza y lo romperás". El sheriff le puso una mano en el brazo. “Relájate y llévanos allí de una sola pieza. Alguien en ese pequeño pueblo habrá visto u oído algo. Primero preguntaremos en la gasolinera”.

Una cosa acerca de los pueblos pequeños es que todos sabían todo lo que sucedía. Si Bundt se hubiera detenido en algún lugar en su camino hacia el lugar donde llevó a Maddy, alguien lo recordaría.

Apagó las luces y las sirenas cuando se acercaban a los límites de la ciudad. No fue difícil localizar la única gasolinera de la ciudad. Un cruce con la estación, una tienda de comestibles y un departamento de bomberos voluntarios formaban el “centro de la ciudad”. Algunos lugares de comida rápida se alineaban a lo largo de la carretera. Aparte de eso, Forestville no tenía mucho.

Ryan se detuvo frente a la gasolinera.

"Espera aquí." El sheriff Westbrook abrió la puerta. "Vuelvo enseguida."

Regresó unos minutos más tarde. “Un hombre que encajaba con la descripción de Bundt se detuvo a cargar gasolina y pagó en el surtidor. La única razón por la que lo notaron fue porque el asistente estaba reemplazando el agua para limpiar las ventanas del auto”.

"¿Estaba solo?"

El sheriff negó con la cabeza. "El asistente dijo que una mujer rubia y bonita estaba sentada en el auto". Su teléfono sonó. Él respondió y escuchó, con una sonrisa en su rostro. “La abuela de Bundt era propietaria de un terreno y una casa en las afueras de Forestville. Me han enviado la dirección por mensaje de texto”.

~

Hombre, hacía frío. Maddy se estremeció bajo la fina colcha, esperando que Lance regresara para poder convencerlo de que le liberara las manos. Con la puerta en lo alto de las escaleras cerrada con llave y las ventanas del sótano demasiado estrechas para ella, no tuvo otra alternativa que esperar. Rezó para que sus manos no estuvieran demasiado frías para usar el clavo si fuera necesario.

La cerradura de la puerta hizo clic. La puerta chirrió al abrirse.

"Bueno, he tenido un gran día", dijo Lance, bajando las escaleras. “Cuento contigo para alegrarme las cosas. ¿Tienes hambre?" Dejó una bolsa de comida rápida al pie del catre. “Hace frío aquí. Puede que necesite conseguirte un calentador”.

Tal vez no estaría muerta al final del día siguiente. Por supuesto, un intento de escapar podría cambiar las cosas. "Gracias." Deslizando el clavo debajo de la delgada almohada, se sentó, manteniendo la colcha sobre sus hombros. "¿Puedo preguntarte algo?"

"Cualquier cosa." Inclinó la cabeza, con una mirada curiosa en sus ojos.

“¿Por qué tres días?” Sacó una papa frita de la bolsa y se la metió en la boca. Todavía caliente. “¿Qué estabas esperando?”

“Para que me muestren si serían un buen reemplazo para mi Sarah”.

"¿Su esposa?"

El asintió. “Tuvimos una pelea. Ella quería dejarme, divorciarse. La mantuve aquí durante tres días. Cuando ella no entró en razón, yo… hice que pareciera un suicidio para no perder mi trabajo”.

La comida se le atascó en la garganta. "Tú la mataste".

"Tenía que hacerlo, ¿no lo ves?" Se rascó la nuca. “Hasta que tú, nadie estuvo cerca de reemplazarla. Incluso te pareces mucho a ella. Cabello alto, fino y largo. Al principio pensé que tu hermana sería la indicada, pero ella no me amaría. ¿Me amas?"

Se obligó a sonreír para no temblar. "Estoy empezando a. ¿Me matarás mañana si no lo hago?

Él frunció el ceño. “No puedo responder a eso. No quiero que me ames sólo para no matarte”.

¿Por qué si no fingiría que le importa? Luchó por no poner los ojos en blanco y sacó una hamburguesa con queso de la bolsa. "Eso tiene sentido. Hay cosas que puedes hacer para ayudarme”.

"Espera un minuto", gruñó. "Estás desatado".

“La cinta me estaba cortando la circulación”. Ella trató de parecer indiferente ante todo. "Te esperé, ¿no?" Su corazón latía tan fuerte que pensó que él lo oiría.

Sus hombros se relajaron un poco. “Así que lo hiciste. ¿Puedo sentarme más cerca? Se acercó al final del catre y se estiró para colocarle el cabello sobre el hombro. "No escondas tu hermosa cara".

"Bueno." Necesitó todas sus fuerzas para no estremecerse ante su toque. Su mano se deslizó hacia el clavo debajo de la almohada.

"¿Puedo besarte? He soñado con nuestros labios encontrarse desde el primer momento en que te vi. Quería hacerlo cuando te invité a cenar, pero lo evitaste. Lo admiré. Significa que eres moral. Me gustaría… hacer más, aquí en el catre, si me dejaras. Sabrías con certeza si me amas si... nos convirtiéramos en uno. Su mirada buscó su rostro.

"No." Ella sacudió la cabeza y retrocedió.

Su rostro se ensombreció. “ Te lo aceptaré entonces. Serás mío. El capitán ya no te querrá”. La empujó sobre su espalda, tiró la colcha a un lado y se inclinó sobre ella.

Su mano agarró el clavo del tejado.

Él pegó sus labios a los de ella.

Ella le clavó el clavo en el cuello. La sangre cálida brotó, cubriéndolos a ambos con su pegajosidad.

Empujándolo a un lado, Maddy sintió arcadas, se pasó la manga por los ojos y corrió hacia las escaleras.

Con un rugido, Lance se abalanzó sobre ella y la agarró del tobillo.

Su patada en la cara lo derribó. Cayó al suelo de tierra del sótano. "¡Te mataré, Madison!"

Sin esperar a ver si él la perseguía, subió las escaleras y salió por la puerta principal. El gélido aire de la noche la abofeteó. Se rodeó la cintura con los brazos y continuó su loca carrera hacia el camino.

Alguien vendría. Alguien pasaría por allí.

Echó una rápida mirada detrás de ella. No hay señales de Lance. ¿Ella lo había matado? ¿Lo dejó inconsciente? Ella no volvería para averiguarlo. Maddy se detuvo al borde de la carretera y miró a ambos lados. Ni un solo faro atravesó la creciente oscuridad. ¿Qué camino debería tomar? Pensar. No le habían vendado los ojos.

Un árbol muerto a su izquierda le recordó cómo había pensado que sería una gran fotografía en blanco y negro. Giró a la izquierda y continuó corriendo hasta que se quedó sin aliento. Se dobló por la cintura y trató de regular su respiración.

Los faros aparecieron sobre una colina. Ella se enderezó y agitó los brazos.

El coche se detuvo a unos metros de distancia.

“¿Maddy?” Ryan corrió hacia ella, acercándola. "¿Estás herido? ¿Dónde?"

"No es mi sangre". Le dio indicaciones para llegar a la casa de la abuela de Lance. "No quiero volver, Ryan". Ella agarró el cuello de su camisa.

“Esperaremos en el auto. El sheriff comprobará cómo está Bundt. La ayudó a subir al asiento trasero de su auto. “Sheriff, ¿le importaría conducir?”

"No."

Ryan se deslizó junto a Maddy. "Estás helado."

"El sótano estaba helado". Le castañeteaban los dientes, por el frío intenso o por el shock, probablemente por ambas cosas.

Ryan se quitó el abrigo y se lo puso sobre los hombros. "Estarás caliente pronto".

El sheriff se acercó a la casa y salió del auto con el arma en la mano.

Maddy miró a través del parabrisas delantero mientras él entraba a la casa. Unos minutos más tarde, salió con el teléfono en la oreja. Tuvo una breve conversación con alguien antes de regresar al auto.

"Ya no tendrás que preocuparte por Bundt", dijo. “Está muerto, tirado en un charco de su propia sangre. Le clavaste ese clavo en la yugular.

Maddy se echó a llorar y hundió la cara en el pecho de Ryan.


Capítulo veintidós

Maddy se paró en el muelle para despedirse por última vez. Ella no lloraría. Ya no. Había logrado aquello a lo que había venido a Misty Hollow. Justicia.

“Lo hice, Alli. El hombre que te mató está muerto. Sin años tras las rejas. Nunca volverá a lastimar a nadie. Lamento lo de tu casa, pero no puedo quedarme aquí de todos modos”.

Lo cual se había convertido en un dolor constante en su corazón durante la última semana. Había respondido un sinfín de preguntas sobre su tiempo con Lance. Fue con Ryan a recoger a Danny y dada su intención de no renovar su contrato en la escuela primaria. Misty Hollow sentía demasiado dolor como para quedarse. Sin embargo, lo que más dolería sería dejar atrás a Ryan.

“Tal vez no estamos destinados a encontrar el amor, hermana. Nunca tendrás una oportunidad ahora, y mis posibilidades se han esfumado”. Exhaló pesadamente, sintiéndose más sola que nunca.

Una vez habían sido ella y Alli, dos contra el mundo. Ahora Maddy afrontaba sola el futuro.

Se giró al oír unos pasos detrás de ella.

Ryan se detuvo y levantó las manos. "Sólo soy yo. Pensé que te encontraría aquí”.

"Me asustaste. Me tomará un tiempo no sobresaltarme ante sonidos repentinos”.

“¿Te importa si me uno a ti? Me gustaría hablar contigo sobre algo”.

Miró una vez más la tranquila superficie del lago y luego asintió. "¿El Banco?"

"Seguro." Extendió la mano.

Con sólo una ligera vacilación, puso su mano en la de él, deteniéndose nuevamente en el banco donde Lance la había secuestrado. Era sólo un banco. No podría hacerle daño. Se sentó antes de cambiar de opinión.

Ryan respiró hondo y la giró para mirarlo. “Sé que te vas. Vi el cartel de venta donde una vez estuvo la casa de tu hermana.

“No puedo quedarme aquí. Simplemente no puedo”. Las odiadas lágrimas brotaron de sus ojos. Demasiado para no llorar más.

"Entiendo." Se aclaró la garganta. “He dado mi aviso en el departamento. Me trasladaré a la policía de Langley como detective.

"Esa es una gran noticia para ti". Ella forzó una sonrisa. “Aquí tampoco ha sido fácil para ti”.

"Estoy fallando en esto". Él tomó ambas manos entre las suyas. “Quiero que vayas conmigo. Te amo Madison. Por favor, no me hagas pasar por la vida sin ti”.

Olvídate de no llorar. Las lágrimas ahora corrían por sus mejillas. "No quiero pasar por la vida sin ti".

"¿Quieres casarte conmigo?"

Ella asintió, tan aliviada de no dejarlo que se hundió contra él. “Te amo, Ryan. Por supuesto, me casaré contigo. ¿Qué dijo Danny?

"Sabía que te preguntarías si había hablado con él". Con el dedo índice de su mano derecha, inclinó su rostro hacia el suyo. “Danny está emocionado. Dijo que volverá a tener una mamá y un papá, incluso si su nueva mamá es maestra”.

Ella cerró los ojos mientras él bajaba la cabeza para besarla. Cuando se separaron, sin aliento y con frío por el viento invernal, Maddy echó una última mirada al lago. “Descansa en paz, Alli. Siempre estarás en mi corazón."

El fin

Querido lector,

A veces, los pueblos pequeños guardan secretos, esconden gente malvada detrás de una fachada de encanto y felicidad. Disfruto escribiendo esta serie de hombres y mujeres fuertes que buscan una nueva vida y encuentran peligro y amor en el camino en un mundo donde siempre se hace justicia.

Si disfrutó de Calm Surface, deje una reseña en Amazon. Las reseñas son importantes para los autores y ayudan a que los nuevos lectores noten sus libros.

Dios los bendiga,

Cynthia Hickey

hueco brumoso

Secretos de Misty Hollow

Paz engañosa

Superficie tranquila

Un rayo nunca cae dos veces

Herencia letal

Aislamiento amargo

Di que no

Acosador de Navidad

Quédate en Misty Hollow por un tiempo. ¡Obtén la serie completa aquí !

No te pierdas El rayo nunca cae dos veces, libro 4. Consíguelo aquí

¡Disfruta el primer capítulo!

Capítulo uno

Una habitación más que limpiar, la oficina del jefe, y Alisa Gosling podría dejar atrás el largo y cargado día de trabajo. Había aceptado demasiados trabajos en su búsqueda por tener una casa propia. En algún lugar alejado de la ciudad. Un lugar perfecto como un pueblo pequeño.

Alisa se ajustó los auriculares mientras escuchaba canciones marineras y alcanzó la puerta del dueño del negocio. Al abrirla, encendió la luz. El lugar parecía limpio, aparte de un bote de basura desbordado. Aún así, le quitaría el polvo y el brillo. No podía permitirse el lujo de perder a su cliente más importante.

Después de que terminó de quitar el polvo y su lista de reproducción volvió al principio, tomó la papelera. Varias páginas cayeron al suelo, uniéndose a un trozo errante debajo del escritorio. Alisa se arrodilló y alcanzó lo más lejos que pudo. Ajá. Sus dedos se cerraron alrededor de las páginas descarriadas.

Miró el papel que estaba encima. Era una carta rota. No escrito a mano sino mecanografiado. Si no hubiera visto las palabras corrupto y policía , habría tirado las páginas. En cambio, su curiosidad se despertó y dejó las hojas sobre el escritorio y las puso en orden.

El agua helada le corría por la espalda. La carta era una amenaza que exponía a Barker, el propietario de la empresa de construcción, a tomar atajos y llenarse los bolsillos. El remitente llegó incluso a acusar al Sr. Barker de sobornar a funcionarios de la ciudad y a la policía para que hicieran la vista gorda. El escritor prometió exponerlo todo.

Sonó un pitido, indicando que alguien salía del ascensor.

Alisa se metió las páginas en el bolsillo, cerró la puerta de la oficina y se escabulló debajo del escritorio. Ella miró hacia afuera, con el corazón en la garganta.

La sombra de un hombre se detuvo frente a la puerta. Podía ver sus manos ahuecadas alrededor de sus ojos mientras miraba a través del vidrio esmerilado.

Alisa contuvo la respiración. Su carrito de limpieza estaba justo afuera de la puerta. Quienquiera que estuviera ahí sabría que ella estaba en la oficina.

La manija de la puerta vibró.

Alisa jadeó.

Una llave hizo clic en la cerradura.

Otra voz de alguien que no pudo ver llamó al hombre para que se alejara de la puerta.

Después de varios minutos tensos, Alisa salió de debajo del escritorio, los papeles en su bolsillo se arrugaron. Los entregaría a la policía en la primera oportunidad que tuviera.

Metiendo el resto de la basura en su carrito y colocando una bolsa de plástico nueva en el bote, echó otra mirada larga a la habitación. En su prisa por esconderse, se le había olvidado apagar las luces. Quien estuviera al otro lado de la puerta sabía que había alguien en la habitación. ¿Quién más que la señora de la limpieza fuera de horario?

Ella abrió y abrió la puerta. Después de mirar arriba y abajo del pasillo, empujó su carrito. En un intento de parecer inocente en caso de que alguien la viera, Alisa caminó con indiferencia hacia el ascensor, cantando la canción que salía de sus auriculares.

Fuera del ascensor, en el primer piso, dos hombres, uno de ellos el señor Barker, estaban de pie cerca del mostrador de recepción conversando ahogadamente. Alisa sonrió y siguió caminando, esperando que no pudieran escuchar lo fuerte que latía su corazón .

¿Alguno de ellos acaba de llamarla? Llevó su carrito al armario de suministros y agarró las bolsas de basura junto con los suministros que llevaba de un lado a otro. Sin mirar atrás, siguió cantando y corrió hacia el contenedor de basura y su auto.

Sus manos empezaron a temblar tan violentamente que apenas podía girar la llave en el contacto. Ella retrocedió del espacio y se alejó a toda velocidad del edificio. Una mirada por el espejo retrovisor mostró al Sr. Barker y al otro hombre parados allí observando mientras ella se alejaba.

¿Por qué alguien sería tan estúpido como para no destruir un documento tan incriminatorio? ¿Se había dado cuenta el señor Barker de que no se había hecho y había regresado para asegurarse de que así fuera? ¿O estaba sacando conclusiones precipitadas?

Un hombre tan rico como el señor Barker seguramente tendría enemigos. Gente que lo acusó de todo tipo de cosas. Quizás por eso no había triturado la carta. No había sentido que lo necesitara. Entonces, ¿por qué presentarse en la oficina mucho después de las ocho de la noche? Si tuviera más trabajo que hacer, ¿no se habría quedado simplemente hasta tarde?

Se dio una sacudida mental mientras presionaba el control remoto de la puerta del garaje en la visera de su SUV y entraba. Cuando la puerta bajó detrás de ella, soltó el aliento que había estado conteniendo. Sus manos temblorosas eran el resultado de haber leído demasiadas novelas de misterio. El propietario de un negocio podría presentarse en su negocio en cualquier momento que quisiera.

Dejó su bolso y las llaves del auto en la isla de la cocina, se sirvió una copa de vino dulce y espumoso y se sentó frente al televisor: su ritual nocturno para relajarse después de un largo día.

Un periodista se paró frente a Barker Construction. Alisa subió el volumen a tiempo para escuchar que habían encontrado a una mujer muerta y metida en un armario.

La mano que sostenía el vino empezó a temblar de nuevo. La mujer resultó ser la secretaria del señor Barker. No decían cómo murió, pero el hecho de que el señor Barker la hubiera encontrado en un armario significaba que no había sido agradable. Como si alguna vez existiera el asesinato. Y Alisa apostaría su par de zapatos favoritos a que la mujer había sido asesinada.

Alisa no podía esperar hasta la mañana para entregar la carta a las autoridades. Cogió su teléfono y llamó al departamento de policía, quien prometió enviar a un oficial de inmediato. Nuevamente, juntó las piezas en la mesa de su cocina y tomó una foto con su teléfono. Por si acaso. Cuando no estaba paseando, Alisa miraba repetidamente a través de las persianas para ver si aparecía alguien. Con suerte, la policía y no alguien que sospechara que ella tenía la carta.

El alivio la invadió como una ráfaga de aire cuando una camioneta se detuvo frente al apartamento que alquilaba y un oficial uniformado bajó de ella. Ella nunca debería haber tomado la carta. Estúpido.

Unos momentos más tarde, sonó un golpe en la puerta. Alisa la abrió e hizo pasar al oficial antes de volver a cerrar la puerta. "Está hecho pedazos, pero aquí está".

Él arqueó las cejas. “ ¿Dices que encontraste esto en la basura? ¿Tiene usted la costumbre de hurgar en los contenedores de basura de sus clientes?

"No. Lo noté cuando un par de páginas se salieron de la lata desbordada y cayeron debajo del escritorio. Realmente me convencí de que no significaba nada hasta que vi las noticias esta noche”.

“¿Por qué importaría eso?”

“Porque una mujer fue asesinada mientras yo estaba limpiando…”

"¿No habrías oído algo?"

Ella sacudió su cabeza. "Uso auriculares y escucho música mientras limpio, así que nunca escucho nada".

¿Por qué tuvo la impresión de que sus hombros se relajaron ante su respuesta?

“Estoy seguro de que no es nada, señorita Gosling. Gracias por hacérnoslo saber”. Él asintió y se sirvió.

Volviendo a mirar a través de las persianas, lo vio entrar en su camioneta.

El oficial no había mostrado su placa y ahora miraba fijamente a través del parabrisas su apartamento. La farola ensombrecía sus facciones. La parte que Alisa podía ver envió arañas a lo largo de su piel. Dejó que las persianas volvieran a su lugar.

Al día siguiente, esa misma camioneta azul oscuro apareció frente a cada casa que limpiaba. Seguramente eso no fue una coincidencia.

El instinto le dijo que se había topado con algo peligroso. Que había llegado el momento de huir lo más lejos que pudiera de Westport. En lugar de ir a su último trabajo, se dirigió a casa, teniendo cuidado de no actuar de manera sospechosa. Siguiendo su rutina, entró en el garaje. Una vez dentro de la casa, encendió el televisor que parpadeaba a través de las persianas.

Luego, encendió su computadora portátil y buscó un santuario. Un pueblo llamado Misty Hollow parecía el lugar perfecto. Acunada en un valle, la ciudad estaba rodeada de kilómetros y kilómetros de bosques boscosos. Encontró una pequeña casa de dos dormitorios en alquiler en un rancho y anotó la dirección. Alisa borró el historial de su navegador y deslizó su computadora portátil en su bolso. Luego, vació sus gabinetes de toda la comida seca y el agua embotellada antes de dirigirse a su habitación para empacar.

¿Cómo se iría sin que la siguieran? Corrió hacia la ventana del frente. No hay señales de la furgoneta azul. Todos los coches de enfrente pertenecían a sus vecinos. Hasta ahora, todo bien. Tal vez habían decidido que, después de todo, ella no era una amenaza. No importó. Alisa no se quedó para averiguarlo.

Detrás de la protección de la puerta cerrada del garaje, cargó su vehículo con tantas pertenencias personales como cabía, agradecida por un automóvil de gran modelo. Cuando hubo empacado todo lo que pudo, hizo un último recorrido por el apartamento, llenó un termo con café y luego se deslizó en el asiento del conductor.

Alisa se alejó de la casa que había alquilado durante cinco años y aceleró hacia la interestatal. Echó muchas miradas por el espejo retrovisor pero no vio a nadie siguiéndola. Por supuesto, no lo haría a menos que fueran obvios. Ella no era una detective en ningún sentido de la palabra.

Gracias a Dios por el café. No cruzó la Montaña Nublada hacia Misty Hollows hasta que el sol comenzó a asomarse por encima. Alisa miró su GPS y condujo lentamente por el pequeño y pintoresco pueblo, tomando nota de los carteles de las tiendas, y luego continuó por un camino rural. A cinco millas de la ciudad, giró a la derecha por un camino de tierra que pasaba bajo un letrero arqueado que anunciaba Leaning O Ranch y se detuvo frente a una extensa casa estilo rancho. Ella había llegado.

Alisa bostezó y caminó pesadamente hacia el porche y luego llamó a la puerta principal. Un perro ladró en el interior. Una voz adormilada le dijo que se callara.

Unos segundos más tarde, un hombre vestido con pantalones de cuadros y nada más abrió la puerta. Un gran perro mestizo con pelaje atigrado atisbaba por detrás de su pierna. "¿Sí?" el hombre dijo.

Alisa se aclaró la garganta. "Me gustaría alquilar la casa que mencionaste en línea".

Parpadeó rápidamente y luego pasó la mano por el cabello besado de color castaño rojizo en las puntas. Los ojos más azules que jamás había visto se entrecerraron. "¿Por qué no llamaste primero?"

“Estaba de viaje”. Ella inclinó la cabeza. "¿Está disponible? Me gano la vida limpiando casas. Podría limpiar el tuyo para un descuento en el alquiler. De cualquier manera, estoy aquí y necesito un lugar donde quedarme”.

Se frotó rápidamente la cara con las manos. “La cabaña está disponible. Está atrás y desbloqueado. ¿Podemos hablar de esto una vez que haya tenido la oportunidad de despertar?

"Por supuesto." Alicia sonrió. “Descargaré mis maletas. Gracias." Sus pasos se animaron camino a su camioneta. Tenía un lugar donde quedarse. El anuncio decía completamente amueblado, así que mientras las cosas estuvieran en buen estado, estarían bien. Ella no era quisquillosa.

La casa con revestimiento de aluminio blanco parecía sacada de una revista, por dentro y por fuera. El interior estaba decorado con azules y amarillos. Claramente una mujer había vivido aquí alguna vez.

El dormitorio principal tenía una cama con dosel tamaño queen. Las horas de conducción y el estrés de mirar por encima del hombro la cansaban. Alisa se acostó encima de la colcha y se quedó dormida.

~

“¡Bueno, encuéntrala! Busque en todos los pueblos pequeños cercanos a aquí y luego amplíe sus actividades a los estados circundantes. Es una mujer sola y no habría llegado muy lejos”. Golpeó el teléfono, rompiendo el protector de pantalla. La mujer era sólo una señora de la limpieza. ¿Qué tan inteligente podría ser ella? Debería hacer matar a Barker junto con su secretaria. Mujer estúpida. ¿No entendía para qué servía una trituradora?

Si se supiera algo sobre esto, estaría arruinado. Tenían que encontrar a esa señora de la limpieza.

Obtenga el resto de este emocionante suspenso romántico que cambia las páginas aquí.
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